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Editorial 


El número 14 de la revista Arxiu d'Etnografia de Catalunya presenta, en 
l'apartat Articles, el treball dels ja doctors Jaume Esteve (sobre els grups 
d'Alcohòlics Anònims a la ciutat de Barcelona, en concret la interpretació de 
la seva dinàmica interna basada en un sistema normatiu molt tancat) i Paula 
Gonzàlez (que ha experimentat amb el camp de la fotografia participativa 
com un mitjà de comunicació i anàlisi i com a font de participació activa en 
el desenvolupament de la investigació social): els treballs dels doctorands 
Manfred Egbe (que analitza les pràctiques sexuals entre la comunitat bayang 
del Camerun i planteja interrogants que són importants per entendre els 
canvis que es produeixen en aquesta comunitat i que van més enllà de les seves 
fronteres), Roxana Yzusqui (que reflexiona sobre el dret a la identitat cultural 
i la seva protecció prenent com a referència els estàndards desenvolupats per a 
les minories nacionals o ètniques, religioses i lingúístiques, els pobles indígenes 
i els treballadors migrants) i Vincent Maisongrande (que treballa sobre les 
migracions romaneses cap a Europa i explica, aplicant la noció de camp social 
de la migració, les etapes del fenomen i les lògiques socioculturals doaquest 
procés), i, Ainalment, el treball d'Alejandra Toriz, que presenta els resultats del 
seu treball final de màster sobre el comerç ètnic al barri Gòtic de Barcelona. 
A la secció Col-laboracions es publiquen dues interessants aportacions: d'una 
banda, la de la Dra. Marisol Pérez Lizaur, que presenta els darrers resultats de 
la seva recerca sobre les formes de reproducció de les elits empresarials familiars 
de Catalunya, Xile i Mèxic, els patrons comuns d:operació, i l'organització i 
característiques regionals i ètniques que les distingeixen i condicionen, i d'altra 
banda, la del Dr. Gary VV. McDonogh, que ens ofereix un text panoràmic 
que serveix com a presentació d'un llibre de propera aparició, on l'autor fa 
una aproximació històrica a Barcelona i les empremtes que l'han convertida 
en una ciutat global a través de diferents fases de plenitud i crisi. A l'apartat 
Ressenyes es presenten dues publicacions: la de la investigació dirigida pel Dr. 


Jordi Roca Girona, Migrantes por amor. La búsqueda de pareja en es escenario 
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Editorial 


transnacional (tessenyada per la Dra. Verónica Anzil), i la del Dr. Gary VV. 
McDonogh, Global Doiuvtoivns (que ha ressenyat el Dr. Joan Josep Pujadas). 
A Notes de recerca s'informa de les investigacions que en aquests moments es 
duen a terme al DAFITS: Pràctiques locals i discursos globals en la reproducció de 
les comunitats rurals. Desenvolupament rural, agroecologia i sobirania alimentària 
(IP: Dra. Montserrat Soronellas), Parejas mixtas residentes fuera de Espana: 
relaciones de género, dinómicas sociales y conexiones transnacionales (IP. Dr. Jordi 
Roca), i Movilidad y vida cotidiana en Cataluna: etno-geografia de los espacios 
y tiempos metropolitanos (IP. Dr. Joan Josep Pujadas). Hem afegit en aquest 
apartat la crònica del I Congrés d'Antropologia de la Medicina (Tarragona, 
2013), feta pel Dr. Oriol Romaní i el Dr. Josep Maria Comelles, així com 
els textos corresponents a la crònica del XIII Congrés d'Antropologia de 
la FAAEE (Tarragona, 2014), escrita per Natalia Alonso, i la conferència 
inaugural d'aquest mateix congrés, que va impartir el Dr. Joan Prat Carós com 


a president. 
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ARTICLES 


El comercio inmigrante y las transformaciones 
en el Barrio Gótico de Barcelona 


Alejandra Toriz de la Rosa 
Múéster en Migraciones y Mediación Social 
ale torizOyahoo.com.mx 


Resumen: El siguiente artículo forma parte de la investigación que se realizó para 
la elaboración del Trabajo Final de Múster en Migraciones y Mediación Social. 
Aborda la llegada de los comercios regentados por extracomunitarios, considerados 
dentro del sector inmigrante y denominados de alguna forma comercio étnico,t al 
Barrio Gótico de la ciudad de Barcelona (Espana) y la competencia de estos comer- 
cios con las cadenas multinacionales. Se presentan entonces dos polos de comercio 
en un mismo barrio, el Gótico, dentro de los cuales los comercios autóctonos estón 


siendo desplazados de forma paulatina por los comercios "tradicionales" del barrio. 


Palabras clave: comercio étnico, inmigración, multinacional, autóctono. 


Abstract: bis article is part of tbe master tbesis investigation of tbe Master 
in Social Agency and Migration 1. VVe vvill talR about tbe arrive of tbe outside 
community stores, ouvned by immigrants and called Etbnic Commerce in tbe Gótico 
neigbborbood, in Barcelona, Spain. The competition betiveen this Rind of commerce 
and tbe multinationals retails are tbe tivo opposite poles inside tbe neigbborbood, 
ivitb disadvantage to tbe "tradicional" stores tbat are slouly been displaced or closed. 


Reyvvords: etbnic commerce, immigration, multinationals, tradicional. 


1 Lamentablemente, durante el trabajo de campo no fue posible el contacto, més allà de conversaciones infor- 
males, con comerciantes inmigrantes, ya que al escuchar la palabra entrevista abandonaban inmediatamente 
la conversación. Algunos de ellos mencionaron que sus jefes no les permitían dar información de ningún 
tipo a nadie. Pot eso y otras circunstancias que menciono en el Trabajo Final de Màstet, junto con mi asesor, 
decidí no insistir més en el contacto con comerciantes inmigrantes. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.2 14, 2014, 9-31 http: / /antropologia.urv.cat/revistarxiu 
ISSN: 0212-0372 — EISSN: 2014-3885 


Alejandra Toriz 


10 


El comercio étnico" y sus definiciones 


El comercio étnico, también conocido como economía étnica, es el ejercido por 
colectivos inmigrantes que abastece a sus connacionales ante la necesidad de 
adquirit productos de su país. Estos tipos de comercios tienden a tener una 
concentración especial en lugares con un alto índice de inmigración como es el 
caso del Raval en Barcelona o Lavapiés en Madrid (ambas ciudades en Espa- 
fa). Tanto el Raval como Lavapiés se caracterizan por ser barrios con población 
predominantemente inmigrante, pero sobre todo por el gran número de co- 
mercios que acaparó este sector, denominado entonces comercio étnico (véanse 
Moreras, 2007, Cebriàn y Bodega, 2002). Abastecen tanto a autóctonos como 
inmigrantes con carnicerías, colmados, locutorios y tiendas al por mayor de 
bisutería y ropa. 

Actualmente, son diversas las definiciones que se dan a esta actividad eco- 
nómica, definiciones cuya intención es favorecer los estudios sobre los compor- 
tamientos de estos negocios. Entre las més retomadas y consideradas por los 
estudiosos del tema se encuentra la de Bucldley Iglesias (2007), quien la define 
así: 

(Aquellas) actividades comerciales gestionadas por los migrantes extranjeros 
que se dedican a satisfacer una serie de necesidades directas de esos grupos, 
ya sean las intrínsecas (alimentación, religión, ocio), ya sean las derivadas 
de su condición de foràneos (comunicación con su tierra, envío de remesas, 
asesoramiento jurídico, aprendizaje de la lengua), y las que aparecen como 
consecuencia de su penetración en algunas ramas de la actividad económica 
(la construcción, la venta al por mayor de productos de importación que abas- 


tecen a la venta ambulante, por ejemplo). 


(Bucldley, 2007: 113) 


Así pues, lo 'étnico' dentro del àmbito comercial es todo aquello emanado 
de una colectividad que comparte patrones y pràcticas que pueden pertenecer 
o no al mismo país o región (tal es el caso de los musulmanes, chinos, latinos, 


andaluces, vascos, gallegos...) y que, como tales, son ajenos al lugar donde se 


2 Cabe mencionar que a lo largo de este trabajo no se usa el concepto de comercio extranjero. Aunque hay 
muchos debates sobre su uso, preferí no utilizarlo para no graficar en los mapas (que se presentan més 
adelante) a comercios que corresponden a empresas multinacionales o franquicias tales como Starbucls o 


McDonald's. 
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ofrecen. La característica principal de estos comercios es que estàn regentados 
por personas que no se identifican con la sociedad receptora, pero que ofrecen 
sus productos tanto a autóctonos como extranjeros de cualquier nacionalidad. 
Por otro lado, Pau Serra dice que el comercio étnico es aquella "actividad eco- 
nómica bajo la iniciativa de uno o varios empresarios de origen extranjero y que 
tiene por objeto la venta de algún producto (bazares, carnicerías...) o servicio 
(peluquerías, locutorios...) en un local comercial. El comercio étnico es, enton- 
ces, un tipo de negocio étnico que se limita a la actividad comercial por cuenta 
propia (autoempleo), no consiste en la prestación de servicios ni en el empleo 
por cuenta ajena" (Serra, 2006: 33). 

Este es el caso del Raval, también conocido como Ravalistàn" (Moreras, 
2007), que de alguna forma ha ido transformando su aspecto físico y social 
en las últimas décadas al recibir a varios miles de inmigrantes de diferentes 
orígenes, lo que se evidencia en comercios como carnicerias, colmados, locuto- 
rios y restaurantes de comida ràpida. Monett (2002) describe el caso del Casc 
Antic en su conjunto (del cual forma parte el Raval), donde los comercios que 
usualmente eran administrados pot autóctonos han ido siendo adquiridos re- 
cientemente por el sector inmigrante, tal como se puede observar en vías como 
la calle Princesa. Otro ejemplo, también barcelonés, es la calle Trafalgar, donde 
la mayoría de los comercios textiles que pertenecían a catalanes ahora son re- 
gentados por chinos. 

Para continuat, otra perspectiva analítica es la de Alejandro Garcés (2011), 


quien dice que el comercio étnico es: 


La configuración de un proceso económico que se cierra sobre sí mismo, un 
proceso en que tanto capital, trabajo y mercancías son puestos en circulación 
por parte de unos empresarios de origen extranjero, y que apuntan a proveer 
de un conjunto de bienes y servicios para un grupo étnico o migrante, Así, 
podría entenderse que la economia étnica es un tipo de economía que se dis- 
tingue por la fjación de una identidad cultural de quienes son titulares de 


estos negocios y su potencial clientela. 


(Garcés, 2011: 2) 


3 Este término coloquial designa al barrio del Raval debido a que en las últimas décadas el paquistaní es el 
colectivo extranjero mús numeroso de este barrio de Barcelona. 
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Garcés toma en cuenta de cierta forma los aspectos culturales que se en- 
focan en la venta de producto. Sin embargo, también debe tenerse en cuenta 
que los contextos bajo los cuales se desarrollan estos comercios los obliga a no 
permanecer estàticos, sino, por el contrario, a buscar cada vez màs nuevas alter- 
nativas comerciales, dirigiéndose a lo que més atrae al comprador. Es decir, es- 
taríamos ante una especie de, por así llamarla, adaptación para la sobrevivencia 
del negocio. Esa es la diferencia que marco en este texto. Es decir, la polaridad 
del comercio en el Raval radica en la orientación clientelat, que, a diferencia del 
comerciante del Gótico, procura mantener la clientela sin cambiar el tipo de 
producto que ya ofrecía el autóctono con anterioridad. 

La ubicación espacial del negocio étnico depende de diferentes factores, en- 
tre ellos, el tipo de producto que se ofrece, a quién se dirige ese producto y el 
número de peatones que transitan. Así, los casos mís comunes como las pelu- 
querías, los locutorios y los colmados estàn ubicados en zonas donde habita 
la población inmigrante. Y los comercios de souvenirs, ropa, calzados y venta 
al por mayor prefleren espacios mucho més transitados por el público turista. 
El patrón que sigue la ubicación espacial del comercio étnico también varía de 
acuerdo con su oferta, mientras que algunos de los negocios de inmigrantes se 
concentran preferentemente en mercados situados en nichos marginales, otros 
lo hacen en las zonas més concentradas. Todo depende del poder económico 
del empresario étnico. Sin embargo, es importante resaltar que un comercio 
étnico no sería posible si no contara con recursos, es decir, con los elementos 
que componen su capital. Aunque, a decir verdad, existen diferentes mitos alre- 
dedor de cómo se adquiere el financiamiento de los negocios étnicos (como es 
el caso de los chinos, hindúes y palistaníes) (véase Valenzuela, 2010). 

Otra de las características que se les atribuye a los negocios étnicos gira en 
torno al tipo de contacto social que se genera con el resto de la población, ya 
que se considera que los negocios de consumo muchas veces se convierten en 
determinado momento en centros de reunión de distintos colectivos étnicos, 
como es el caso de las carnicerías halal o de los locutorios (Solé, Parella y Ca- 
valcanti, 2007, Monnet, 2006). En cambio, los comercios de souvenirs, ropa/ac- 
cesorios y bisutería son espacios donde la interacción es mucho ms esporàdica 
con el comprador y que no se convierten en un punto de reunión con el resto de 


la población, sin descartar la convivencia entre comerciantes. 
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Por lo tanto, defino el comercio étnico como aquellas unidades económicas 
encabezadas y atendidas principalmente por inmigrantes que ofrecen produc- 
tos tanto a connacionales como a autóctonos y turistas, siempre con la inten- 


ción de mantener y/o ampliar su público. 


El comercio étnico en el Barrio Gótico de Barcelona" 


El Barrio Gótico se ubica en el distrito de Ciutat Vella (véase mapa 1). Este 
distrito destaca por haber acogido buena parte de la población migrante que ha 
llegado a Barcelona, en la actualidad alberga el mayor porcentaje de residentes 
de nacionalidad pahistaní, marroquí, dominicana y flipina, principalmente. La 
nacionalidad més representativa es la palistaní, que, de acuerdo con las esta- 
dísticas del Ayuntamiento de Barcelona, en 2009 estaba constituida por 5.784 
paltistaníes empadronados en Ciutat Vella, lo que representaba un 32,696 de 
la población inmigrada, para el 2011 se habían empadronado 6.611 personas 
de esta misma nacionalidad y en enero del 2013 se contabilizaban un total de 
7.272 palistaníes en el distrito, lo que representa un considerable aumento del 


colectivo. 


Mapa 1. Barrios del distrito de Ciutat Vella de Barcelona 


Barceloneta 


250 500 Metros 


Fuente: mapa extraído de Serra (2006), àrea sombreada de elaboración propia. 


4 Se puede consultar la etnografía completa realizada para el Trabajo Final de Màster en Migraciones y 
Medicación Social titulado "Las transformaciones comerciales del barrio Gòtic de Barcelona", de Alejandra 


Toriz de la Rosa. 
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El porcentaje de población inmigrante se puede apreciar tanto en el aspecto 
comercial como en el residencial, ya que en los últimos afios el Barrio Gótico ha 
sido abandonado poco a poco por la población autóctona para abrir la puerta 
a la inmigración, al turismo y, sobre todo, a quienes estàn de paso, esto incluye 
a los jóvenes profesionistas y a quienes buscan espacios de ocio en este tipo de 
zonas transitadas. 

Se le dio el nombre de Barrio Gótico en las décadas centrales del siglo xx, 
ya que tradicionalmente el espacio era conocido como batrio de la Catedral. 
La estructura del barrio permaneció casi intacta hasta el siglo xix, cuando se 
derriban las antiguas murallas medievales y los cementerios parroquiales se 
transforman en plazas públicas. A lo largo de los siglos XIX y xx experimentó 
diversas modificaciones, entre ellas la apertura y el ensanche de calles como 
las de trazado tradicional —Fertan y Sant Jaume— y las nuevas vías del Plan 
Cerdà que se abren en 1921 —como la Via Laietana—, rompiendo el trazado 
medieval que dividía el casco antiguo, planteadas principalmente para aspectos 
como la consetvación y puesta en valor de los elementos históricos. Se propo- 
nía unificar el estilo de las construcciones y los edificios del barrio en un "verda- 
dero Barrio Gótico, propuesta planteada por grupos artísticos, empresariales y 
políticos, pero sobre todo por Ramón Rucabado: estos exigían la eliminación 
de las viviendas degradadas de la zona y sustituirlas por construcciones neome- 
dievales, utilizando para ello los materiales antiguos. 

El Barrio Gótico se planteó con la idea de componer un conjunto con ma- 
teriales antiguos en los alrededores de la catedral que al mismo tiempo se rela- 
cionaba con las propias obras de la fachada de este edificio, por lo que durante 
el siglo xix la burguesía barcelonesa propuso la finalización de su fachada, que 
había estado pendiente desde el siglo xv. Ello suscitó debates artísticos sobre 
cómo debía terminarse la fachada de la catedral: 

Por un lado, representaba la necesidad de reapropiarse de los signos de iden- 
tificación colectiva, ahora exhibidos como símbolos nacionales y, por otro, sig- 
nificaba embellecer la ciudad mediante la monumentalización de su principal 
elemento histórico, ofreciendo una imagen acorde con la importancia de la 


urbe y su riqueza. 


(Cócola, 2011) 
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Estas transformaciones urbanas contribuyeron en gran medida al auge del 
comercio en el barrio, por lo que ha tenido una transición como muchos otros 
lugares de la ciudad de Barcelona: ello se ha visto reflejado sobre todo en los 
últimos treinta afios cuando comenzaron las reformas en este barrio, Sin em- 
bargo, el comercio comenzó a decaer durante la década de 1990, cuando una 
crisis de los comercios minoristas, también conocida como la crisis del pequefio 
comercio, obligó a cerrar, entre los afios 1995 y 2001, a por lo menos 665 de 
estos pequefios comercios. Especialmente afectado fue el sector de la alimenta- 
ción y del tabaco (Nolla, 2010, Serra, 2006). 

Los factores que han influido para que esta transformación comercial se 
haya dado con el paso de los afios, especialmente en el Barrio Gótico, estàn 
relacionados con el disefio de una ciudad que es capaz de atraet diferentes tipos 
de visitantes que se interesaran por la historia y el patrimonio monumental. Es 
verdad que los comercios son una fuente de vida en los centros de la ciudad, 
si esta carece de comercios, también carece de ambiente, es decir, de atracción 
turística, pues a la gente le gusta comprar, pasear y combinar la historia con lo 
comercial. 

Por otro lado, los productos de moda también forman parte importante del 
proceso de transformación comercial, pues los compradores pueden variar de 
acuerdo con el tipo de oferta y las tendencias comerciales se acercan a ellas cuan- 
do notan que algún producto resulta atractivo: este fue el caso de los sombreros 
mexicanos, que hoy en día estàn fuera del mercado por el desacuerdo de la po- 
blación barcelonesa, que rechazaba que un sombrero mexicano se considerara 
un souvenir catalàn, por lo que se disefiaron nuevos productos relacionados con 
monumentos y personalidades que representaban mejor la identidad barcelo- 
nesa y catalana, como el arquitecto modernista Antoni Gaudí (por mencionar 
algún ejemplo). También se actuó políticamente y en el 2008 el Ayuntamiento 
de Barcelona suspendió las licencias para abrir tiendas de souvenirs turísticos en 
el distrito de Ciutat Vella y vetó la ampliación de la superficie de los negocios de 
este tipo ya existentes. Esta medida de suspender la concesión de més licencias 
se planteó por la alta concentración de estos comercios en las principales calles 
y arterias comerciales del Barrio Gótico, especialmente alrededor de la Rambla. 
La finalidad, según el Ayuntamiento de Barcelona, era "proteger los impactos 


negativos en el paisaje urbano, los entornos urbanos de especial interés, el pa- 
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trimonio arquitectónico y monumental, los entornos culturales y el derecho de 
los residentes al mantenimiento de su calidad de vida" (Nolla, 2010). 

Por otro lado, en el Barrio Gótico también hay comercios de todo tipo, des- 
de locutorios hasta joyerías: pero, ciertamente, la ubicación de estos comercios 
varía debido al tipo de público a quien se dirige el producto. Así, no hay locu- 
torios en la calle de la Portaferrissa, pero sí en la calle N'Anglà, que es menos 
transitada por el turismo y sobre todo està "alejada" de lo considerado como 
turístico, si bien al mismo tiempo es paso de entrada a las viviendas del barrio. 

De este modo, la lectura del espacio urtbano en Ciutat Vella que elaboran 
estos comerciantes/empresarios a la hora de ubicar sus espacios comerciales 
nos recuerda que toda zona urbana es definida por su funcionalidad y su uso. 
En las ciudades hay zonas donde se concentran las actividades productivas o de 
servicios, las instituciones administrativas, los locales de ocio y, evidentemente, 
los espacios comerciales. En este sentido, habría que recordar que, paradójica- 
mente, Ciutat Vella concentra uno de los índices comerciales màs elevados de 
toda la ciudad, pero, al mismo tiempo, cuenta con zonas en las que el tejido 
comercial es casi inexistente. Asimismo, este barrio cuenta con algunos impor- 
tantes ejes urbanos (Ramblas, Via Laietana, calles Ferran y Princesa) que han 
propiciado esta concentración comercial (Moreras, 2007: 140). 

Un recorrido por el Gótico permite apreciar las diversas polaridades en 
determinadas calles, que de alguna forma estàn siendo privilegiadas o segre- 
gadas por las políticas urbanísticas, cabe mencionar que estas políticas estàn 
fuertemente orientadas a la gentrificación, la cual comporta que la población 
residente esté siendo desplazada a las periferias al convertir el barrio en una 
zona privilegiada (véase Sargatal, 2001). 

Como parte de la investigación, se tomó una muestra representativa de las 
calles màs transitadas del Barrio Gótico. Ciertamente, la Rambla es la màs 
transitada y sirve de conexión entre el Raval y el Gótico y cuenta también con 
una alta presencia de comercio étnico. Sin embargo, el Gótico continúa siendo 
un barrio distinguido por los comercios 'tradicionales'. Las calles son Portafe- 


rrissa, Ferran, Boqueria y Call (véase mapa 2). 
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Mapa 2. Portaferrissa, Boqueria, Call y Ferran 
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En rojo, las calles Portaferrissa, dels Boters, Boqueria, Call y Ferran. 
Fuente: Google Maps. 


Estas calles reúnen, en conjunto con sus callejones adyacentes, comercios 
con una gama de productos que intentan quedar fuera de la "homogeneidad" 
y ofrecer una diversidad en la que lo autóctono/tradicional interaccione con lo 
comercial y lo turístico. El Barrio Gótico se distingue por dos particularidades: 
primero, porque en los últimos afios los inmigrantes han comenzado a tomar 
los espacios dejados por los autóctonos: y, segundo, porque las cadenas multi- 
nacionales compiten con los comercios étnicos en la búsqueda de espacios para 
una nueva tienda. 

Dentro del Barrio Gótico, los comerciantes distinguen dos polos, Gótico 
Norte y Gótico Sur, una distinción muy importante en cuanto al tipo de co- 
mercio, Mientras que en el Gótico Sur aparentemente se mantiene un comercio 


dentro del marco denominado "tradicional"S en el Gótico Norte se encuentra 


5 Entrevista abierta, David Vendrey, Barna Centre, marzo de 2013. 


6 Históricamente, el Barrio Gótico se ha caracterizado principalmente por su atracción comercial, sin em- 
bargo, delimitar lo que realmente podría ser considerado tradicional no permitiría mostrar claramente cómo 
se ha ido construyendo esta identidad comercial debido a que Ciutat Vella ha recibido grandes oleadas mi- 
gratorias a lo largo de su historia. Con todo, para la mayoría de los comerciantes entrevistados, los comercios 
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el denominado comercio "nuevo, que en este caso son las cadenas multinacio- 
nales. De esta forma, Portaferrissa se encuentra en el Gótico Norte y Boqueria, 
Call y Ferran en el Gótico Sur. Son cuatro calles que de alguna forma simboli- 
zan una historia comercial del Barrio Gótico, en el amplio concepto del comer- 
cio al por mayor y a la venta en general. 

La llegada del comercio inmigrante al Barrio Gótico ha ampliado su público 
a través de franquicias que venden todo tipo de souvenirs de la marca Barcelona 
dirigidos al turismo, y bisutería orientada principalmente a la población local, 
con la compra al por mayor, En este tipo de negocios destaca la presencia de 
comerciantes de la India, Palistàn y China, principalmente. Cabe resaltar que 
estos negocios también estàn presentes en otras zonas turísticas de la ciudad. 
Estos negocios han ocupado poco a poco los espacios que han ido dejando los 
autóctonos en los últimos cuarenta afios. En este sentido, han desaparecido 
comercios que tenían una tradición en el barrio, es decit, que estaban altamen- 
te especializados en la población residente y que atendían las necesidades de 
quienes vivían ahí. Fenómenos como este desagradan a muchos autóctonos, 
que evitan pasar por el Barrio Gótico al considerar que no hay motivo alguno 
que los lleve al barrio. 

El desplazamiento de los comercios autóctonos se ha dado por dos factores 
principales: primero, por la ausencia de población autóctona en el barrio, de 
modo que en su mayoría ha quedado población inmigrante: y, segundo, por un 
incremento del turismo (aunque ya lo había antes). Asimismo, cabe destacar 
las bajas posibilidades de los autóctonos para alquilar espacios, pues los precios 
van en aumento ante la creciente demanda de las cadenas multinacionales, que 
cuentan con recursos para alquilarlos: a ello hay que sumar que los inmigrantes 
sí que pueden competir con las multinacionales pues, a través de financiacio- 
nes o préstamos de sus connacionales, cuentan con dinero para alquilar tales 
espacios. 

Entre el 2001 y el 2004, Serra (2006) y Moreras (2007) realizaron estudios 
sobre el comercio étnico en Ciutat Vella que mostraron que la presencia de este 
en el Barrio Gótico es mucho menor en comparación con el Raval y el Casc An- 


tic, destacando que en las calles Boqueria, Call y Ferran no representaban un 


tradicionales eran aquellos establecidos "desde que tenían recuerdos, y sobre todo aquellos que se dirigían a 
la gente que vivía en el mismo barrio o ciudad. Así pues, se ha considerado comercio tradicional para este tra- 
bajo los comercios que se establecieron antes de la década de 1970, puesto que la década de 1980 representó 
un momento de transición muy importante en la zona del Barrio Gótico. 
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número importante, Sin embargo, en los últimos afios se puede apreciar un au- 
mento paulatino de comercios étnicos, Digo paulatino porque, de alguna forma, 
la llegada de inmigración en los últimos afios no ha sido del todo positiva para 
Espafia, sobre todo si se piensa en la actual crisis económica: tal circunstancia, 
en cambio, no ha supuesto un problema para los comercios inmigrantes, que 
han aprovechado los vacíos en estas calles donde los alquileres todavía no son 
tan altos como en Portaferrissa. La dicotomía de estas calles se puede distin- 


guir claramente en el siguiente cuadro: 


Cuadro 1. Tipo de productos frente a tipo de comercio, 


Portaferrissa Ferran, Boqueria y Call 
Comercio orientado a la moda Comercio de venta al por mayor y bisutería 
Nula presencia de comercio étnico Amplia presencia de comercio étnico 


Dlegiidemdoastdilcmaitnde Llegada de comerciantes sobre todo de 


origen indio, pahistaní y chino 


Fuente: elaboración propia sobre la base de las observaciones de trabajo de campo. 


La idea de un Batrio Gótico diferenciado en dos polos, Norte y Sur, se 
refleja en el cuadro anterior, en él se ve con buenos ojos la llegada de las mul- 
tinacionales, mientras que se rechaza abiertamente el comercio administrado 
por inmigrantes que mantienen vivo el comercio en el barrio. 

El comportamiento del comercio étnico se puede apreciar especialmente en 
los mapas elaborados por Moreras (2007) y Serra (2006). El primero realiza 
un mapa en el que muestra el aumento de los comercios étnicos en Ciutat Vella 
desde el afnio 1996. En este sentido, entre 1996 y 1999 no se registró presencia 
de comercios de este tipo en las calles Ferran, Boqueria, Call o Portaferrissa. 
Sin embargo, en Portaferrissa se registran tres entre 1996 y 1999, 

Cabe destacar que los comercios que se sefialan en la calle Ferran corres- 
ponden en su mayoría a latinoamericanos, mientras que el resto los regentan 
un marroquí, un pahistaní, un hindú y dos chinos (para més información, véase 
Moreras, 2007). Por su parte, Serra (2006) elabora un mapa en el que se apre- 
cian menos comercios en las mismas calles, sefialando que en Boqueria y Call 
hay cuatro, tres en Ferran, dos en Portaferrissa y uno en Cucurulla. 

Tanto los mapas elaborados por Moreras (2007) como el de Serra (2006) 


consideraron como una de las bases el Impuesto de Actividades Económicas 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.2 14, 2014 19 


Alejandra Toriz 


20 


(IAE), sin embargo, como ellos mismos sefialan, estos datos no son del todo 
fiables ya que muchos de los comerciantes se nacionalizaron y el IAE no revela 
los nombres de los comerciantes ni su nacionalidad. 

En otro mapa de elaboración propia (véase mapa 4), se evidencia un au- 
mento de comercios étnicos, así, por ejemplo, en Boqueria y Call se constatan 
nuevos comercios de bisutería y minerales regentados por chinos, mientras que 
en Boqueria y Ferran hay nuevos comercios de souvenirs y textiles (véase mapa 
6). Asimismo, estàn los aparentemente nuevos comercios de textiles de las ca- 
lles Aroles, Quintana y Baixada de Santa Eulàlia, regentados por hindúes y 
pahistaníes. Se dice recientemente porque en los mapas elaborados por Serra y 
Moreras no se registran comercios en esas calles. Mientras que en Portaferrissa 
sigue sin registrarse ningún negocio, comienza a haber en calles como Petritxol 
y del Pi (véase mapa 5) y a aumentar considerablemente en la calle Llibreteria 


(véase mapa 5). 


Mapa 3. Comercio étnico en el Barrio Gótico. 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de entrevistas y datos de trabajo de campo. 


7 Serra también se basó en una encuesta que realizó durante el 2004 a comerciantes de Ciutat Vella. 
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Mapa 4, Comercio étnico en Ferran, Boqueria y Call. 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de entrevistas y datos de trabajo de campo. 


Maps Di Comercio étnico en n Portaferrissa. 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de entrevistas y datos de trabajo de campo. 


En el mapa 4 se representa una estimacións del tipo de productos de los 
comercios regentados por inmigrantes (paHistaníes, indios, subsaharianos, 
ecuatorianos, uruguayos, etc.) en estas calles y sus adyacentes. Mientras que en 
la calle Portaferrissa no se aprecia este tipo de tiendas, en Petritxol y del Pi, sí 
(véase mapa 5). Y esto confirma que los alquileres en la calle Portaferrissa son 
mucho màs altos que en el resto de las calles, lo que evita que los comercios 


regentados por inmigrantes puedan establecerse. 


8 Datos recabados a partit del trabajo de campo y las entrevistas. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.2 14, 2014 21 


Alejandra Toriz 


22 


Así pues, debe tenerse en cuenta que para este estudio no se estàn conside- 
rando comercios que se ubican en el resto de las calles del Barrio Gótico, como 
locutorios y tiendas de souvenirs, de bisutería y textiles, lo que no significa que 
no fueran tomados en cuenta para este trabajo (véase mapa 5). Es el caso de 
las proximidades de la calle Llibreteria (lo que incluye Sant Jaume, Freneria 
y Dagueria), con al menos nueve tiendas de souvenirs y un supermercado de 
reciente apertura, En el 2001 se registró la presencia de cuatro negocios en esas 
calles, que, de acuerdo con Moreras (2007), pertenecían a latinoamericanos, 
si bien en la actualidad estàn regentados por palistaníes e indios y algunos 
latinoamericanos. 

Algo que llama la atención fuertemente es que el número de comercios que 
pertenecían a latinoamericanos era muy alto en el ano 2001 (Moreras, 2007) 
en comparación con los comercios de paHistaníes, chinos e indios. En un inicio 
esto había llevado a plantear el trabajo de otra forma, ya que durante los reco- 
rridos de trabajo de campo se veían letreros que decían " Tienda de productos 
latinoamericanos, mientras que en realidad lo que se vendía eran productos de 
la India. Sin embargo, con el paso de los meses estos letreros fueron cambian- 
do a "Productos de la India". De ello se deduce que muchos de estos negocios 
probablemente pertenecían a latinos, especialmente de Perú y Ecuadot, y que 
después fueron adquiridos por estos nuevos comerciantes. 

Las condiciones de mercado permiten acceder a este tipo de negocios que 
estàn siendo abandonados, y el traspaso en alquiler es el mecanismo principal 
para acceder a estos, que anteriormente eran regidos por autóctonos o incluso 
por otros comerciantes extranjeros. En este sentido, es una pràctica habitual 
que los negocios comerciales sean traspasados de unos comerciantes a otros, 
aunque no necesariamente del mismo colectivo inmigrante (Moreras, 2001). 
De este modo, los comercios inmigrantes se adaptan a la demanda, sea cual 
sea la ubicación, porque las comparaciones entre el comercio en el Raval con el 
comercio en el Gótico muestran claramente cómo las políticas públicas crean 
etiquetas barriales en las que està permitido abrir algún negocio y el tipo de 
producto que se va a ofrecet, evaluando si cumple con los estàndares de calidad 


o no propios del barrio. 
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En algunos casos ha habido algún tipo de conflicto sobre todo cuando ha ha- 
bido avalanchas o entradas en masa o en bloque: entre el comercio que ya està 
establecido muchas veces se puede percibit como una agresión el que entre al- 
guien de fuera, pero también depende del tipo de comercio que entre, porque 
muchas veces, màs que al comercio de fuera, lo que no se ve bien es que, pues, 
entren productos que a veces son de poca calidad o que no aportan un valor 
afiadido respecto al comercio anterior. Entonces a veces sí que puede ser que 
se confundan estos dos extremos, que se identifique un comercio que es de 
fuera con un comercio que no es de calidad, cuando no debería ser así, y sí es 
cierto que ha habido un cierto conflicto, pero tanto desde la Administración 
como desde aquí se intenta que las cosas, pues, se suavicen, que se entiendan 


mús, que haya mús comprensión entre los dos bandos. 


(Entrevista BarnaCentre) 


En los últimos afios, la presencia de comercios orientados a la venta de pro- 
ductos para el turismo ha aumentado considerablemente en el Barrio Gótico. 
En la última década estos estaban sobre todo concentrados en la Rambla, el pa- 
seo ms atrayente de Barcelona, que cuenta de igual forma con una alta presen- 
cia de comercios multinacionales, autóctonos y comerciantes, La Rambla es la 
expresión ms representativa de la multiculturalidad en el centro de Barcelona, 
pues es en ella transita población autóctona, turística e inmigrante que camina, 
comercia, pasea y compra, 

Las etnicidades del comercio, en la zona estudiada, se reflejan en los ma- 
pas 6 y 7. El número de comercios regentados por chinos fue en aumento, así 
como el de indios y/o palistaníes. Por una parte, el comercio de los colectivos 
chinos se especializa sobre todo en la venta de bisutería, por otra, los indios se 
especializan en la venta de souvenirs (camisetas del Barça, llaveros, gorras, etc.), 
alimentos, electrónica, zapatillas deportivas o bisutería. Y el resto de las nacio- 


nalidades se especializa en textil y venta al por mayor. 
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Mapa 6. Comercio étnico en Ferran, Call y Boqueria. 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de entrevistas y datos de trabajo de campo. 


Mapa 7. Comercio étnico en Portafetrrissa, 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de entrevistas y datos de trabajo de campo. 


Sumado a eso, como ya se ha mencionado anteriormente, la preocupación 


por los altos costos de alquiler es un tema constante entre los comerciantes, 


fenómeno que de alguna forma ha contribuido a la incorporación de comer- 


ciantes inmigrantes: 


24 


Son comercios que abren muchas mús horas porque, por ejemplo, nosotros 
no estamos capacitados para trabajar quince horas en lo mismo y ellos, como 
pueden, pues aprovechan eso, como pueden invertit en més horas porque tra- 
bajan més horas, como no se les controla, es un problema de regulación, creo 
yo. Por otro lado, se pueden permitir el costo de los alquileres porque, si tú 
abres una tienda 20 horas, 30 horas o 40 horas més a la semana, obviamente 


vas a tener més beneficios y te va a permitir pagar lo que cuesta un alquiler por 
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aquí, que no lo conozco, pero me imagino que debe de ser de los màs caros de 


Barcelona, porque es por el centro y demés, :no2 No sé, 


(Dependienta de la calle Ferran) 


De la misma forma, en torno a estos colectivos siguen circulando histo- 
rias sobre el pago del alquiler, sobre los horarios de trabajo e incluso sobre 
los costos privilegiados, lo que sitúa a los inmigrantes como un colectivo poco 
deseado. Pero estos son mitos que van de boca en boca, mitos que se van repro- 
duciendo y que no hacen sino aumentar el rechazo de otros comerciantes hacia 


el comercio inmigrante, 


Mira, aquí hay de todo, unos, claro, dicen: jEs que estos de aquí, estos no pa- 
gan impuestosl :Cómo que no pagan impuestos2 Claro que pagan impuestos, 
todo el mundo paga los impuestos, eso es un muro que, bueno, salido de los 
fascistas, PP y companía, que han siempre... jjlos racistasil Esto es estúpido 
porque nadie se escapa de los impuestos, incluso a uno que llega aquí se le exi- 
gen porque, si no, no se le atiende. Mira, vamos a ver, esa persona tiene tanto 
derecho como cualquier nacional, esa persona en el momento que esté aquí y 
compre aquí estú pagando sus impuestos porque el IVA no se lo quitaràn y, 
por lo tanto, tiene derecho, así de claro, lo que pasa es que aquí la cosa va como 


en todos los países, incluso en la rica Alemania. 


(Comerciante calle de la Boqueria) 


Las historias que se centran alrededor de los comercios inmigrantes no to- 
man en cuenta que son grupos vulnerables que han dejado sus países en busca 
de otras oportunidades de trabajo, que la mayoría de ellos abandona a su fami- 
lia y se enfrenta a condiciones precarias de trabajo y vivienda. No se pretende 
victimizar a los inmigrantes, pues no todos viajan en las mismas condiciones, 
pero sí debe tomarse en cuenta que los comercios de inmigrantes trabajan para 
obtener mús ganancias y aprovechan los espacios que quedan vacíos para gene- 
rar la mayor productividad posible. Por ejemplo, en Catalufia es común que los 
comercios cierren de las 14.00 horas a las 17.00 horas: para los comerciantes 
inmigrantes son tres horas muertas de trabajo, son tres horas que deben ser 
aprovechadas, sobre todo si es temporada alta. En esas tres horas, los únicos 
comercios abiertos son los de los pahistaníes, chinos, turcos o indios, son los 
únicos que estàn ofreciendo al público sus servicios, lo que genera un choque 


cultural entre los autóctonos y los inmigrantes, quienes de alguna forma estàn 
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acostumbrados a horatios y ritmos de trabajo totalmente distintos. Así, se pue- 
de comprendert el discurso de muchos comerciantes que prefieren contratar a 
inmigrantes, pues no ponen objeciones a los horarios de trabajo, ya que cuanto 
màs trabajan, més ganan', a diferencia de los autóctonos, que se limitan a cum- 
plir sus horarios y difícilmente hacen horas extras. 

Lo anteriormente expuesto es una de las razones pot las que los autóctonos 
creen que el mercado està encarecido, al ver que estos comercios tienen mayor 


rendimiento laboral, y no específicamente pot el producto que venden: 


Bueno, supongo que pagan menos impuestos y también a sus trabajadores les 
deben de pagar menos, no sé, pero no les deben de pagar por las horas que 
trabajan (...)J, porque, claro, ellos vienen y lo necesitan y les dicen "pues 600 
euros, a otros les pagaría la ley hasta 800. Eso sí, conocí a una chica hindú que 
hace ocho, nueve horas, y le pagan 600 euros al mes: claro, una persona de 


aquí no, ganaría un poco més. 


(Dependienta calle Ferran) 


No todos los comentarios hacia los productos que venden suelen ser ne- 
gativos, también se opina que las demandas comerciales son las que de alguna 
forma presuponen el tipo de trabajo al que se dedican los inmigrantes. 

Las opiniones sobre la llegada de este tipo de comercios al Barrio Gótico 
difieren entre los comerciantes: mientras que algunos no le dan importancia, 
otros lo ven como un problema para el resto de los comercios, pues preocupa la 
imagen que pueden dar del barrio ante el turismo. Lo que està en juego aquí es 
màs bien una cuestión de competencia, así, los comercios de inmigrantes no se 
ven simplemente como unos comercios cualesquiera, sino como comercios de 
baja calidad, comercios simples que no incorporan el disefio a su estética ni tie- 
nen el aspecto lujoso que se busca para la "recuperación" del centro histórico y 
la venta de una marca catalana (Aramburu, 2002). Por ello, es de notar que los 
comerciantes tienen més tendencia a menospreciar el comercio de inmigrantes 


de origen palistaní o indio, a diferencia de los comercios multinacionales: 


Aquí hay una tienda de incas peruanos, no hay ningún problema, tiene una 
tienda ahí y tiene otra en otra calle (...J. Entonces hay otro tipo de inmigran- 
tes de origen indio, pahistaní, que le estàn haciendo mucho dafio a lo que es el 
comercio, porque tú puedes abrir una tienda de tu producto y abres otra tien- 


da de tu producto en la calle de abajo o en la de al lado, lo que no puedes hacer 
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es abrir tres tiendas de tu producto en la misma calle, porque lo que haces es 
empezar a monopolizar el mercado, pero degradas el comercio porque no tie- 
nes oferta, ademàs de que esos sefiores por las razones que sean pueden pagar 
unos alquileres que los comercios tradicionales no pueden pagar, lo que hace 


que los alquileres estén por encima de la media y no se puedan pagar (...). 


(Comerciante calle Llibreteria) 


Las categorías que crea la población de lo que puede o no denominarse 
inmigrante —en el aspecto comercial—, de los inmigrantes que son "tolerados" 
y los que no, de los que "hacen las cosas bien" y los que no..., son aquellas 
que se encuentran dentro de la competencia comercial en el Barrio Gótico, que 
etiqueta a los inmigrantes como invasores. Sin embargo, de cierta forma sus 
comercios son aceptados porque brindan, hasta cierto punto, una variabilidad 
de productos con precios accesibles y horarios més prolongados que los au- 
tóctonos no ofrecen, mantienen la vida en el barrio en horarios de descanso e 
iluminan las calles para que los turistas puedan pasear. 

Se habla del manifiesto de una identidad catalana cuya perspectiva se basa 
en la atracción turística, puesto que un barrio como el Gótico, con el paso del 
tiempo, ha visto desaparecer la tradicionalidad que representaba para la pobla- 
ción que habitaba el mismo barrio, y cuyo desplazamiento se ha visto forzado 
con la llegada de los nuevos comercios, y no precisamente inmigrantes, sino por 
las multinacionales, junto con los lugares destinados al ocio y turismo como 
factores transitorios y no estables, y que poco a poco han ahuyentado a la po- 
blación residente al convertirse en un lugar poco transitable y lleno de ruido, 
circunstancias que no brindan un descanso para quien vive ahí y vuelve a casa 


después de un día lleno de trabajo. 


Un mismo producto que no tiene categoría y es turístico, eso para el turista 
que viene, pero no para el barcelonés, sa qué va a venir2 çA qué va a bajar2 
Antes podría decir "vamos a comprar hilo, :y ahora a qué2 /Vamos a comprar 
una camiseta del Barça2 Ademés, el tipo de venta que tienen esos sefiores se 
sale de la venta comercial catalana. Salen a la calle a vender y todo regateo, 


llega un momento que entran a la tienda los turistas y ven que todo es igual. 


(Comerciante calle Llibratería) 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.2 14, 2014 27 


Alejandra Toriz 


28 


Aunque el rechazo al comercio inmigrante aparentemente no fue directo 
durante el trabajo de campo, constantemente se subrayaban los términos de 
marginalidad, falta de estética, baja calidad, repetición de las mismas tipologías o 
exceso de comercios, Pocos ven en el empresariado étnico un fenómeno de im- 
pacto positivo en el paisaje funcional, social y formal de Ciutat Vella. Gracias 
al comercio étnico muchas calles de ese distrito no estàn abandonadas, las islas 
privilegiadas ya no son los únicos lugares por donde transitan los turistas (Se- 
rra, 2006), como en el caso del Raval, se puede percibir que el comercio inmi- 
grante estú contribuyendo a mantener vivo ese modelo de ciudad barcelonés 


que se ha ido disefiando a lo largo de las últimas décadas. 


Conclusiones 


A diferencia de zonas como el Raval, los negocios que se presentan en el Ba- 
rrio Gótico responden a otro tipo de factores donde el comercio regentado 
por inmigrantes no solo trabaja con productos dirigidos a sus connacionales 
específicamente, sino también a públicos mís amplios como son el turista y el 
autóctono. lambién se debe tomar en cuenta que la transformación comercial 
que se da en el Barrio Gótico no solo es en el tipo de producto, sino también 
respecto a las personas que regentan estos negocios. Tal como se aprecia, los 
negocios siguen manteniendo las carteras de clientes y los productos, cambian- 
do solo el vendedor, Muchos estudiosos del comercio étnico ven a estos nuevos 
negocios fuera del concepto tradicional del comercio étnico, sin embargo, este 
fenómeno no estó aislado, un ejemplo muy claro es la calle Trafalgar (igualmen- 
te en Barcelona), una calle donde estaban establecidas fàbricas de mezclilla en- 
cabezadas por autóctonos y que actualmente estú monopolizada en su mayoría 
por chinos. Dejo abierta la posibilidad de pensar teóricamente en una nueva 
definición que no excluya estos comercios, que cuentan con una estructura que 
està sostenida no solo por un extranjero rico, sino por migrantes que han veni- 
do desde lejos para incorporarse a trabajos arduos, duros y que los mantienen 
casi esclavos. 

Actualmente las grandes multinacionales estàn siendo absorbidas por paí- 
ses que producen en masa, como China, que vende una copia fiel de cada pro- 
ducto que se pueda conocer, Las calles estudiadas permiten comprobar que el 


Barrio Gótico se encuentra en un proceso de gentrificación comercial donde 
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calles como Portaferrissa son acaparadas por cadenas multinacionales que rea- 
lizan grandes inversiones y compran los edificios més atractivos para utilizarlos 
como símbolo de la identidad barcelonesa y atraer màs compradores. Estos, a 
su vez, se itàn satisfechos por haber comprado ropa y tener una foto en la tien- 
da Zara, pero con la "etiqueta" simbólica de su localización en el Barrio Gótico 
de Barcelona. 

Més allà de la competencia comercial entre los autóctonos, las multinacio- 
nales y los inmigrantes, es de vital importancia prestar atención a los procesos 
de gentrificación que se estàn viviendo en los centros de las ciudades, que segre- 
gan y devalúan el trabajo de la población y que aprovechan fenómenos como la 
migración para justificar el proceso de cambio, culpando de cualquier problema 
social a los inmigrantes. 

Por ello, conceptualizar la economia étnica como una red espacial compacta 
no es suficiente, se debe pensar en ella como algo dinàmico que muta con el 
tiempo y que se va adaptando a las necesidades intrínsecas. Se debe pesar en 
un concepto del comercio étnico como aquel que compite con multinacionales, 
que invierte, que recibe a cualquier cliente y que aprovecha los intereses turísti- 


cos para vender pequefios símbolos de identidad. 
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Resumen: La imagen fotogràfica va mucho mós allà de un mero instante congelado: es un 
documento con múltiples lecturas que variarà según las variables que utilicemos para reali- 
zar el anàlisis. Ya sea como técnica de investigación, como objeto de estudio o como manera 
de presentar los resultados, la fotografía etnogràfica se ba becbo con un lugar por derecbo 
en la investigación social. En el caso que aquí nos ocupa be querido poner a prueba una 
metodologia que se està utilizando en diferentes úmbitos (sobre todo en sectores relacionados 
con la acción social). Se trata de la llamada fotografía participativa, que consiste en trabajar 
con un grupo de personas con la cómara fotogràfica como principal medio de comunicación 
y anàlisis. Con esta investigación be querido aportar nuevas experiencias en el campo de 
la antropologia audiovisual y en el desarrollo de metodologías participativas con las que 
acercarme a los informantes de una manera creativa, que tienda puentes a su participación 
activa en el desarrollo de la investigación social. 


Palabras clave: antropologia audiovisual, fotografía, metodologia participativa, infancia y 


adolescencia. 


Abstract: Ibe pbotograpbic image goes far beyond a mere instant frozen, is a document 
ivitb multiple readings tbat vary depending on tbe variables ive use to perform tbe analysis. 
VVbetber as an investigative tecbnique, as an object of study or as a ivay of presenting tbe 
results, etbnograpbic pbotograpby bas become a rigbtful place in social researcb. In tbe case 
tbat concerns us bere ivanted to test a metbodology that is being used in different areas 
(especially from areas related to social action) and is called participatory pbotograpby, ivbicb 
involves ivorRing vitb a group of people ivith photograpbic camera as primary means of 
communication and analysis. VVitb tbese researcb, I ivanted to bring neiuv experiences in the 
field of audiovisual antbropology and tbe development of participatory metbodologies ivitb 
ivbicb I approacbed informants in a creative ivay, tbat bridges tbeir an active participation 
in tbe development of social researcb. 


Reyvords: audiovisual antbropology, pbotograpby, participatory metbodology, cbildbood 
and adolescence. 
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1.Introducción: perfil de los participantes y contextos 
de estudio 


En este artículo trataré sobre la metodologia utilizada en un proyecto de inves- 
tigación e intervención social realizado a partir de talleres de fotografía partici- 
pativa con un grupo de nifios y adolescentes que viven en àmbito urbano. 

La manera de entrar al campo se produjo a través de estos talleres de foto- 
grafia insertos en la programación de los dos centros en los que se llevó a cabo 
este proyecto de investigación. Los objetivos iniciales, basados en experimentar 
con este tipo de metodología, analizar los materiales recogidos y evaluar final- 
mente la experiencia, se unieron a los objetivos formativos de los centros en que 
se realizaron. Estos objetivos se centraron en dotat a los participantes de una 
herramienta de expresión creativa como es la fotografía, potenciar la mirada 
crítica hacia el entorno en el que viven para reforzat el vínculo que tienen con 
él y promover la participación a través del trabajo en equipo para aprender a 
convivir y tomar decisiones en grupo. 

Cabe apuntar brevemente que la idea de realizar estos talleres surgió, por 
una parte, de mi experiencia previa en un proyecto de intervención social en 
Nicaragua llevado a cabo en 2006 junto con una fotógrafa, y, por otra, de di- 
ferentes experiencias que he ido conociendo a lo largo del tiempo, todas ellas 
provenientes de proyectos realizados por organizaciones sociales que trabajan 
con diferentes colectivos en riesgo de exclusión social. Més adelante he podido 
conocer algunos trabajos académicos que utilizan esta metodología, pero para 
estructurar estos talleres he bebido principalmente de experiencias realizadas 
fuera del àmbito académico, por ejemplo pot el colectivo de fotorreporteros 
Ruido, en Barcelona, o por la organización Photographic Social Vision, tam- 
bién asentada en esa ciudad. Hago este apunte para resaltar que estos proyectos 
me han servido de inspitación para después encontrat la manera de aunar los 
objetivos de la investigación con los de las organizaciones con las que he tra- 
bajado y, finalmente, con los participantes de estos talleres, verdaderos prota- 
gonistas de estos. Ha sido a través de la metodologia que he podido encontrar 
este equilibrio, no sin cometer una y otra vez errores de los que he aprendido a 
medida que estos talleres se desarrollaban. 

Los contenidos que expondré estàn basados en la etnografía realizada en 


dos centros educativos de dos ciudades entre los afios 2008 y 2010 con nifios y 
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adolescentes entre los 11 y los 16 afios. Los participantes de esta investigación 
se dividen en dos grupos: el primero estí formado por 10 adolescentes entre los 
12 y los 16 afios, todos ellos hombres, que viven en la llamada zona Ponent de la 
ciudad de Tarragona y que asisten a una unidad de escolarización compartida, 
el segundo grupo està formado por 19 participantes entre los 11 y los 15 afios, 
11 mujeres y 8 hombres, que viven en la delegación de Xochimilco de México 
DF y que asisten a un centro de tiempo libre en el que se encuentran por las 
tardes (después de sus clases) nifios y nifias trabajadores relacionados con la 
venta ambulante. Trataré a continuación brevemente de los contextos urbanos 
y los escenarios educativos en los que se ha llevado a cabo esta etnografía". 

La llamada Zona de Ponent de Tarragona es de construcción relativamente 
reciente. Las primeras casas comienzan a construirse en la década de 1950 en el 
barrio de Torreforta, y hasta la década de 1980 se asienta población en el barrio 
de Camp Clar. Su crecimiento es fruto de un contexto de desarrollo industrial y 
de boom turístico en la costa mediterrànea. Estos barrios son la periferia obrera 
de la ciudad, construida a raíz de la implantación de diferentes industrias, con 
preeminencia clara de la petroquímica, que conllevaron una elevada demanda 
de mano de obra. Se trata de una zona formada por ocho barrios, cada uno de 
ellos con diferentes características a nivel histórico, urbano y poblacional, pero 
todos situados en una zona concreta de la ciudad alejada del centro urbano y li- 
mitada por una serie de fronteras tanto físicas como psicológicas. Estas últimas 
se han forjado a lo largo de los afios a través de una serie de discursos sobre esta 
zona de la ciudad, tradicionalmente tachada de conflictiva y considerada como 
separada del centro de la ciudad. 

En esta zona de la ciudad se encuentra el escenario de estudio de esta et- 
nografía, la Unidad de Escolarización Compartida-Ponent. Existen otros dos 
centros de este tipo, también situados en la zona, pero en otros barrios. Estos 
centros estàn destinados a aquellos alumnos que presentan necesidades edu- 
cativas especiales derivadas de su inadaptación al medio escolar, aquellos que, 
ademàs de un retraso en el aprendizaje, presentan de forma reiterada desajustes 
conductuales graves que se manifiestan en situaciones de agresividad o violen- 


cia que ponen en peligro su convivencia en el centro, absentismo injustificado, 


1 Este artículo se basa en la investigación llevada a cabo para realizar una tesis doctoral, leída en el afio 2011 
y disponible para su consulta en el siguiente enlace vveb: shttp:/ /vvevve.tdx.cat/handle/10803/518835. Para 
ampliar los contenidos aquí mostrados, remito al lector a su consulta. 
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rechazo escolar, conductas predelictivas"... Son los centros en los que acaban 
aquellos alumnos que finalmente son expulsados del instituto y que no tienen 
posibilidad de regresar al àmbito escolar "normalizado'. En estos centros se lle- 
va a cabo una adaptación curricular, se trabaja en grupos reducidos y se pone 
especial atención en la dimensión psicosocial de cada uno de los alumnos. 

Xochimilco fue hasta 1929 una población aledafia a la ciudad de México 
dedicada principalmente a la agricultura y al comercio de los productos obte- 
nidos en los abundantes acuíferos que rodean todo su territorio, Fue a partit 
de ese afio cuando se transformó la gestión municipal, con la creación de 13 
delegaciones en la ciudad, una de ellas Xochimilco. La delegación de Xochimil- 
co estú formada por 18 barrios y 14 pueblos distribuidos espacialmente según 
la forma tradicional, proveniente de tiempos precoloniales y coloniales. Esto 
fue así hasta entrado el siglo xx, cuando la población comenzó a aumentar de 
manera espectaculat, y, como consecuencia, surgieron colonias (15) y fraccio- 
namientos (4), que son construcciones modernas en las que se instalan nue- 
vas poblaciones llegadas de diferentes puntos del país. Este cambio estructural 
produjo una transformación en relación con la distribución profesional de la 
población, dado que se destruyó gran cantidad de terreno hasta ese momento 
dedicado a la agricultura para poder construir las grandes vías de comunicación 
y los edificios destinados a las nuevas poblaciones. 

El centro de tiempo libre està gestionado por una entidad de iniciativa pri- 
vada llamada Ednica. En este centro se atiende de manera directa a nifios, nifias 
y jóvenes en situación de calle y trabajadores, o en riesgo de vivir en la calle, así 
como a sus familias y redes sociales de la comunidad en que actúan. Desde Ed- 
nica se trabaja con el convencimiento de que el trabajo comunitario es la única 
estrategia posible para solucionar los problemas sociales de la infancia y la ado- 
lescencia en el entorno urbano, y el centro de tiempo libre se contempla como 
un lugar seguro donde los nifios y nifias y sus familias cuentan con el apoyo de 
los profesionales que trabajan en él. Se realizan diferentes actividades (perma- 
nentes y temporales) encaminadas a trabajar aquellos àmbitos en los que los 


nifios y las nifias que viven en la calle o que mantienen una estrecha relación 


2 Definición extraída de un documento generado a partir de un seminario gestionado pot el Instituto de 
Ciencias de la Educación de la URV, mediante el Plan de Formación Permanente del Departamento de 
Educación de la Generalitat de Catalunya, con el título: "Les Unitats d'Escolarització Compartida (UEC): 
Un recurs extraordinari per a l'atenció de la diversitat a l'ESO" (curso 2000-2001), 
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con ella (trabajo de venta ambulante junto con sus familias) tienen mayor ries- 


go de exclusión social, como son el àmbito escolat, el de la salud y el familiar, 


2. Itinerarios metodológicos y estructura de los 
talleres de fotografía participativa 


La primera fase, como en todo proyecto, fue la de negociación. En esta fase ini- 
cial tuve que tratar con las organizaciones en las que se realizarían los talleres y 
establecer una serie de pautas claras antes de entrar al campo para delimitar las 
poblaciones con las que trabajaría y la manera de llevar adelante mi interven- 
ción. En primer lugar, fue necesario delimitar los objetivos de la investigación y 
planear conjuntamente cómo podían conjugarse con los del centro, para poder 
llegar a un acuerdo que debía cumplirse desde el principio del proceso. Tam- 
bién hay que dejar claro que uno de los objetivos principales era la búsqueda 
de información y que por ello la etnógrafa necesitaba que desde el centro se le 
facilitara poder hacer entrevistas a los participantes y la libertad para poder 
observarlos en diferentes situaciones, 

En segundo lugar, se concretaron los grupos con los que trabajar, insistien- 
do en que el número y las edades se adecuaran al proyecto. Este tipo de talleres 
ha de contar con una población de entre cinco y diez personas, ya que un núme- 
ro mayor dificulta enormemente el trabajo individual y la observación durante 
las sesiones. En cuanto a las edades, se tendrà que delimitat desde un principio 
cudles son las franjas que nos interesan. 

En tercer lugar, se decidió cómo se llevaría a cabo el reparto de las càmaras, 
En Xochimilco este fue uno de los puntos ms conflictivos de negociat, ya que 
la coordinadora del centro se negó rotundamente a que algunos participantes 
se las llevaran, según ella por miedo a que las perdieran. No pude hacer nada 
contra esto, era su opinión contra la mía y finalmente tres de los participan- 
tes no pudieron realizar este trabajo. En Tarragona en principio dejaron que 
todos ellos se las llevaran, pero utilizaban la prohibición de llevàrselas como 
castigo cuando lo creían necesario. Ante esto solamente podía argumentar que 
consideraba necesario que pudieran realizar esta actividad, aunque las normas 
pudieron més que mis objetivos. 

Otro paso fue pactar cudl sería el uso que se le datía al material obtenido 


en los talleres a través de una autorización que avale que podremos utilizar 
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esas fotografías para difundir los resultados de la investigación, sin ningún tipo 
de retribución económica por el uso de las imàgenes. Este es un tema crucial 
a la hora de trabajar con menores, ya que la ley protege el uso de su imagen. 
Este punto ha de resolverse obteniendo un permiso por parte de los adultos 
responsables, ya sean sus padres o profesores, que asumen y respaldan el uso 
posterior que pueda darse a las imàgenes. En este trabajo de campo lo resolvi- 
mos mediante un permiso por parte del centro que, en el caso de Tarragona, 
ya està previsto desde el momento en que una persona ingresa como alumno. 
En México este documento no existía, por lo que fue la institución la que lo 
redactó y firmó antes de comenzar el taller, 

Por último, tuvimos que negociar las normas de los talleres y adecuarlas a 
las del centro. En este punto no tenía mucho que decir, ya que dentro de la es- 
tructura més amplia del centro el taller era solamente otra actividad mús, por lo 
que se aplicarían las normas de la institución. Había que conocer previamente 
estas normas para saber cuàles eran los comportamientos no permitidos y su 
castigo. 

Una vez comenzado el taller de fotografía, tocó negociar con los participan- 
tes. El hecho de aparecer ante ellos como la "profe" conllevó al principio una 
serie de barreras que intenté superar con diferentes estrategias que establecí 
mediante la observación constante y el'estar ahí" (Geertz, 1989). Estas estrate- 
gias se basaron, en primer lugar, en no imponert castigos y dejar que, si se había 
transgredido durante el taller alguna norma del centro, fueran los educadores 
de este los que decidieran la medida a tomar. De la misma manera, tampoco 
califiqué en ningún momento los resultados del taller, ya que sobre todo en 
Ponent las notas de las asignaturas son también vistas como parte de la dis- 
ciplina escolar, Otro punto que acercó posturas con los participantes fue que 
las actividades que realizàbamos eran lo suficientemente abiertas y distendidas 
como para pasatlo bien, lo que es muy importante cuando trabajamos con ni- 
fos, nifias y adolescentes en grupo. 

A través del juego y de las bromas se puede construir una relación de con- 
fianza y un sentimiento de compartir una misma finalidad como grupo. Tal 
como sefialan Fine y Sandstrom (1988), realizar una etnografía con nifios es 
(o debería ser), al fin y al cabo, divertido. Durante los talleres les pedía que me 
llamaran pot mi nombre de pila, aunque nunca fue del todo posible que deja- 


ran de utilizar el "sefio, "profe" o "maestra'. Con el objetivo de limar asperezas y 
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desconfianzas, siempre utilizaba una parte del tiempo durante las entrevistas 
individuales para insistir en la confidencialidad y para explicar de nuevo el pro- 
yecto, si es que todavía queda alguna duda. Por último, intentaba encontrarme 
con ellos fuera del centro educativo, en la calle, apatentemente de casualidad. 
En el caso de los nifios y las nifias de Ednica, sabía que los podía encontrar 
en el "puesto" del mercado que poseía su familia, y en alguna ocasión entablé 
contacto con ellos o sus familiares en estos lugares. En el caso de la UEC, no 
me quedaba otra salida que caminar por los barrios buscando provocar esos 
encuentros, paseando por los lugares a los que creía que podían acudir, La fi- 
nalidad de esta estrategia es establecer otro tipo de contacto, sin la "màscara" de 
profesora, que no sea el puramente institucional. 

Normalmente llevaba la cmara conmigo, lo que también me servía para ex- 
plicarles que me interesaban los lugares que frecuentaban y que por ello quería 
fotografiarlos. Solían pedirme que hiciera alguna foto o que les dejara la càmara 
para hacerla ellos, lo que también ayudaba a asignarme un rol en esos momen- 
tos fuera del centro. Por último, les pedía constantemente su participación para 
comentar las fotos que veíamos para demostrar que no pretendía imponer mi 
propia opinión sobre las imàgenes. Estas fueron pequefias acciones, no siempre 
realizables, pero que en general me proporcionaron una empatía que necesi- 
taba al principio. El hecho de que mi trabajo fuera temporal y no remunerado 
también ayudó para diferenciarme de alguna manera del resto de profesores, 
al igual que el caràcter lúdico de los talleres de fotografía, que permitía cierta 
distensión durante estos y la oportunidad de pasarlo bien durante un par de 
horas una o dos veces por semana, 

Un último apunte sobre el itinerario metodológico sería el relativo al cierre 
de la investigación, que coincide con el final de los talleres de fotografía. La 
salida del antropólogo del campo, según mi propia experiencia y en el terreno 
concreto en que he trabajado, debe hacerse de manera planificada desde el pri- 
mer momento, Conviene que los participantes sepan hasta cuàndo durarà el 
trabajo de campo y de qué manera finalizarà. Para empezat, es muy importante 
que ellos conserven sus fotos, por lo que se entrega un DV D a cada participan- 
te, así como una copia para el centro educativo, que podrà servir para realizar 
otras actividades en el futuro. 

En el caso de esta investigación, se planificó desde el principio una expo- 


sición fotogràfica final en la que los participantes pudieran mostrar sus imà- 
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genes de manera pública. Esta actividad no tiene directamente que ver con la 
investigación, pero sí con el proyecto dentro del cual se enmarca. Se trata de 
"poner el broche final" a la experiencia y, pot qué no, que los participantes pue- 
dan enorgullecerse del trabajo que han realizado y mostrarlo a personas de su 
comunidad. 

En Tarragona realizamos dos exposiciones, una en el propio centro donde 
se desarrollaron los talleres y otra en una sala de exposiciones de la ciudad. 
Para la primera de ellas escogimos el día de final de curso, ya que sabíamos que 
asistirian sus familiares y algunos representantes de la fundación que gestiona 
el centro. Realizamos una selección conjunta de las imàgenes y de manera muy 
sencilla colgamos las fotos impresas en folios en el aula en que se celebraría el 
acto de final de curso. En segundo lugar, nueve meses después de que se aca- 
baran los talleres se organizó una exposición que contó con un presupuesto 
considerable al formar parte del Festival de Fotografía SCAN de Tarragona. 
No pude visitarla por encontrarme ya en México, pero realicé un vídeo que 
se visionó durante la inauguración y también pude ver posteriormente otro 
vídeo en el que intervenían algunos de los participantes presentes en la muestra 
fotogràfica. 

En el caso de Xochimilco realizamos una exposición en una cafeteria cer- 
cana al centro donde hacíamos los talleres. La preparación de las fotografías, al 
igual que la selección, surgió de un trabajo conjunto con los participantes. A la 
exposición asistieron todos los participantes, sus familiares y los trabajadores 
de la organización, Entre todos y todas prepararamos un pequefio aperitivo y 
disfrutamos de una tarde muy agradable que puso un broche final inmejorable 
a los talleres realizados. 

Pasemos ahora a la estructura de los talleres. Estos consistían en encontrar- 
nos una o dos veces por semana (dependiendo del centro y de la disponibilidad 
de horarios) y trabajar con càmaras fotogràficas conseguidas gracias a la finan- 
ciación del proyecto por parte de la Fundació Casal l'Amic (la organización 
que gestiona la UEC) y a la donación de los trabajadores de la organización 
en Xochimilco, més otras dos càmaras aportadas por mí. Cabe sefialar que en 
ningún momento del taller contamos con una càmara por participante, por lo 
que siempre tuvieron que compartirlas. En alguna ocasión puntual algún parti- 


cipante aportó su propia càmara, pero en general trabajàbamos siempre con las 
3) 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


La càmara fotogràfica como instrumento de comunicación y autorrepresentación. Conclusiones e hipótesis... 


cúmaras del taller. Utilizàbamos càmaras digitales compactas de baja gama con 
Hash, fàciles de usar y baratas. 

Programaba las sesiones con antelación y en la primera parte de cada una 
de ellas (la primera media hora màs o menos) trataba diferentes temas relacio- 
nados con el medio fotogràfico que pudieran motivarlos para salir y hacer fotos 
durante los paseos fotogríficos y de manera individual cuando se llevaran la 
càmara a casa. En estos encuentros, ademàs, reforzàbamos la confianza mutua 
y conversúbamos sobre diferentes temas que surgían a partir de las imàgenes 
que les mostraba. En ocasiones les mostré fotorreportajes de temàtica social 
para motivarlos a hablat sobre temas diversos que pudieran interesarles, como 
por ejemplo la vida en el àmbito urbano, la familia o las relaciones sociales. 

En cada sesión realizàbamos un paseo fotogràfico. Esta técnica consistía en 
decidit conjuntamente con ellos un recorrido por la zona urbana en la que se 
encuentra el centro, contando con una hora y media aproximadamente para 
realizarlo y con el objetivo de fotografiar de manera libre los espacios, las per- 
sonas e incluso a ellos mismos. Se contemplaba igualmente la posibilidad de 
que alguno de ellos no quisiera hacer fotografías, aunque sí guiar al grupo o 
posar para las fotos, como fue el caso de uno de los participantes en Ponent. 
Antes de cada salida, eran ellos quienes decidían qué lugares itíamos a visitar, 
siempre que no hubiera ninguna dificultad para llegar hasta ellos. Normalmen- 
te no era posible tener una càmara por persona, por lo que se iban turnando 
para utilizarla. 

Mi tarea en estos paseos, como profesora, era resolver las dudas que pudie- 
ran tener con la càmara y acompafiatlos durante el itinerario. Siempre venía 
con nosotros un trabajador del centro o un colaborador voluntario para que 
en caso de conflicto pudiera mediar y actuat si fuera necesario. Como antropó- 
loga, en primer lugar, mi finalidad principal era tomar nota de los lugares que 
proponían para hacer el paseo y observar las dinàmicas que se creaban a la hora 
de decidir cuàl sería un lugar "bueno para fotografiar", qué roles se asumían en 
la discusión y por qué querían ir a esos lugares. En segundo lugar, se trataba 
de observar las interacciones durante esos paseos, las maneras de fotografiar, 
aquello que les interesaba retratar, las poses frente a la càmara e incluso los 
conflictos que se daban en torno al uso de esta. 

En relación con la pràctica fotogràfica en grupo durante los paseos fotogrà- 


ficos, el uso de la càmara oscilaba entre unos participantes y otros. El hecho de 
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que no hubiera una càmara por participante, lo que en primer lugar me pareció 
una desventaja, finalmente se descubrió como una manera interesante de ob- 
servar la manera de compartitla, cómo se decidía quién hacía la foto y quién no, 
quién se colocaba delante de la càmara y quién detrús de ella. Aunque intenté 
no interferir en la manera de utilizar la càmara, se dieron situaciones en las que 
me vi obligada a intervenir, Por ejemplo, si hacían una fotografía a una persona 
en la calle y esta se encaraba con el participante porque no quería que lo retrata- 
ran, intervenía para explicar que estàbamos en un taller de fotografía dentro de 
un centro educativo. O si uno de los participantes entraba en conflicto con otro 
sobre quién usaba la càmara, también intercedía para solucionatlo. 

En estas observaciones tenía que estar siempre preparada para lo impre- 
visible, pues mi papel oscilaba entre responsable del taller, a ojos del centro, 
y observadora de los comportamientos de los participantes, en relación con 
mi rol académico. En un principio pensé que este hecho no me permititía ex- 
traer conclusiones, ya que estaba excediendo el límite de intervención sobre 
el campo. A través de la experiencia comencé a comprender que es imposible 
controlar lo que sucede en el terreno, la realidad social no es un laboratorio 
en el que podamos realizar nuestros experimentos, por lo que debemos ser lo 
suficientemente responsables como para no anteponer nuestros objetivos a lo 
que estí sucediendo mientras trabajamos con las personas. 

El hecho de dejar espacio a la improvisación cuando trabajamos en un pro- 
yecto de este tipo puede ofrecer una riqueza mucho mayor que si queremos 
que todo esté controlado y, por lo tanto, limitado. A través de la observación 
podemos llegar a saber cudles seràn las reacciones que unos u otros compor- 
tamientos causaràn, por lo que no se trata de dejarlo todo al azar, pero sí de 
mantenerse lo més al margen posible y, dentro de unos límites, permitir que 
los participantes se comporten como quieran. Por ello, no se trata de dar las 
cúmaras y esperar que te devuelvan unas imúgenes, como he podido ver que se 
hace en algunos proyectos académicos de este tipo, sino que el conocimiento se 
basa en una estancia lo més prolongada posible en el campo, lo que nos permi- 
tirà improvisar, siempre partiendo de la información que el contacto directo y 
la observación de las dinàmicas del grupo de participantes nos pueden ofrecer. 

La segunda técnica utilizada fue la entrevista con imàgenes, también llama- 
da elicitación fotogràfica. La finalidad de esta técnica es poder comprender el 


trabajo fotogràfico que los participantes en el taller de fotografía habían reali- 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


La càmara fotogràfica como instrumento de comunicación y autorrepresentación. Conclusiones e hipótesis... 


zado fuera del centro educativo. El objetivo principal que tenía era analizar las 
maneras de autorrepresentarse de los participantes a través de la imagen, por lo 
que, antes de que se llevaran la càmara, les pedía "que tomaran las fotos que pu- 
dieran explicar cómo son ellos, cómo viven en el día a día". Se llevaban la càmara 
entre dos días y una semana, dependiendo de la disponibilidad de màquinas 
y del número de patticipantes, ya que en ocasiones había problemas para que 
todos pudieran tenerlas (como que alguno de ellos no la devolviera a tiempo). 

Cuando ya se habían llevado la càmara en dos ocasiones, quedaba con ellos 
un día en el centro para hacer la entrevista, diciéndoles que como mucho es- 
taríamos entre una hora y una hora y media. Por regla general hice dos entre- 
vistas con cada informante, a mitad de taller y al final, si bien en algunos casos 
alguno de ellos se negó a realizar la segunda entrevista, no acudiendo a las citas, 
o consideré que con la primera ya era suficiente para cumplit los objetivos de 
la investigación. 

Antes de cada entrevista observaba detenidamente las fotografias tomadas 
y a partir de ellas elaboraba el guion. Los puntos esenciales de interés en estas 
entrevistas tienen que ver con dos niveles de anàlisis: 

Aspectos explícitos de la fotografía o grupo de fotografías (nivel denotati- 
vo): ubicación, personas u objetos que aparecen y relación que mantiene con 
ellas, momento en que la tomó (entre semana, fin de semana, mafiana, tarde). 

Aspectos implícitos de la fotografía o grupo de fotografías (nivel connotati- 
vo): poner la fotografía en movimiento, es decir, explicar qué estaba sucediendo 
en el momento en que la tomó. Aspectos relacionados con la valoración subje- 
tiva de la foto: por qué la tomó, qué significa para él, grado de satisfacción con 
el resultado... En el caso de un autorretrato, incidir en la valoración sobre su 
propia imagen. 

Ambos niveles de anàlisis han de ser tenidos en cuenta y nos toca, como 
investigadores, encontrar los significados entre lo que los participantes dicen de 
sus imàgenes y lo que nosotros interpretamos acerca de sus discursos a partit 
de la obsetvación y del conocimiento que tenemos sobre ellos y sus vidas. 

Mientras que con la obsetvación participante en los paseos fotogràficos pre- 
tendía recoger datos sobre el proceso de toma de fotografias, en las entrevistas 
mi objetivo principal era recoger las interpretaciones de esas fotografías efectua- 
das por sus propios autores. Ademés, en estas entrevistas podía tomar nota de 


los comportamientos individuales frente a los de grupo, que observaba en cada 
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sesión de los talleres. En estas edades en que el grupo de iguales es tan impor- 
tante y los comportamientos se estructuran a partir de este, el hecho de poder 
encontrarme a solas durante ese espacio de tiempo me daba la posibilidad de 
poder escuchar las opiniones personales, més allà de aquellas que estàn limita- 
das por lo que dice el resto del grupo. 

Durante las entrevistas aparecían discursos como "esa foto la hice porque 
me chana" fumar un porro con mis colegas" o "me gusta/no me gusta como me 
veo, que expresan juicios que surgen de ellas y a partir de los cuales podemos 
observar la subjetividad relacionada con las maneras de mirar y entender la 
imagen. La intención principal es que la fotografía actúe como mediadora para 
conocer aquellos aspectos de su vida que los representan y los discursos que 
establecen en torno a ellos. Es también una manera de elicitar cuestiones (que 
aparecen o no en la foto) a las que de otra manera quizà no podríamos llegar, 

En las entrevistas me cefií en todo momento a las imàgenes y los discursos 
que se establecían en torno a ellas, dejando que el informante emitiera libre- 
mente un discurso, del tipo que fuera. Cuando la interpretación de una imagen 
se agotaba o el informante se iba por las ramas, pasàbamos a la siguiente o 
reencauzàbamos la conversación, En ocasiones utilizamos también fotografías 
de los móviles, imígenes de familia (uno de los entrevistados trajo unas cuantas 
de su casa) o de Internet, pero la principal fuente de información eran las foto- 
grafias tomadas durante el período que duraba el taller, ya fuera en las sesiones 


o durante la semana que se llevaban la càmara. 


3. La fotografía como medio de comunicación 
y participación en la investigación social 


Una de mis mayores influencias desde la antropologia a la hora de realizar este 
proyecto ha sido el trabajo del antropólogo Jean Rouch. Rouch rechazó fron- 
talmente las concepciones positivistas del medio fílmico, que consideran que 
todo aquello recogido de esta manera se convierte automàticamente en docu- 
mento y que aquello que vemos es la realidad, aunque haya estado obviamente 
manipulada por una persona con un bagaje cultural concreto, El director dirà 
que esta corriente està profundamente marcada por un sentido de dominación 


y superioridad por parte de los investigadores hacia los investigados, denomi- 


3 "Me gusta" en el argot de los participantes de la UEC. 
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nados "objeto de estudio". El antropólogo rechazarà esta manera de hacer y se 


dirigirà hacia lo que ha llamado antropologia compartida: 


El observador finalmente baja de su torre de marfil, su càmara, su cinta de 
video, y su proyector le llevan —por un extrafio camino de iniciación— al 
verdadero corazón del conocimiento y, por primera vez, su trabajo no es juz- 
gado por un comité de tesis, sino verdaderamente sobre las personas que ha 


venido a observar, 


(Hochings, 1974: 96) 


Esta concepción deriva en parte de la mayor facilidad de los materiales au- 
diovisuales para ser compartidos con los informantes. El lenguaje académico 
que utilizamos y la extensión de nuestro anàlisis dificultan la comunicación 
en determinados contextos. A través de las imàgenes ftjas o del vídeo podemos 
compartitlo sabiendo que utilizamos un mismo lenguaje, y de esta manera en- 
tender la manera que tienen de transmitir visualmente a través de un debate 
surgido en torno al producto visual creado durante el trabajo de campo. Cuan- 
do Jean Rouch presentó a sus informantes la película Bataille sur le grand fleuve 
(1951) (Stoller, 1992) recibió una respuesta clara por parte de los protagonis- 
tas con respecto a la escena en que se cazaba el hipopótamo: no había que po- 
ner música (él había incluido música clàsica en esta escena) ni narración porque 
entonces es imposible cazat, ya que se ahuyentaría al animal. En ese momento, 
Rouch entendió que el fin último de un film etnogràfico no es quedar bonito' y 
ser consumido por el gran público. Un film antropológico, o una serie de imà- 
genes tomadas en el campo, debe realizarse con las personas que estudiamos, no 
sobre ellas. Hay que adecuar nuestra pràctica al terreno que estudiamos, no se 
trata de llegar, recoger las imàgenes y marcharse, sino de vivir un proceso com- 
partido que cada vez sea mús clarificador y permita crear películas que sean, en 
primer lugar, significativas para las personas representadas. Jean Rouch es un 
ejemplo de la constancia y el inconformismo con respecto a una serie de càno- 
nes que se le presuponen a la investigación social. 

Quiero aquí mencionar también otro trabajo que ha supuesto una gran in- 
fluencia para mí en el desarrollo de metodologías colaborativas: la denominada 
"fotonovela" de VVang, Burris y Yue Ping (1996). Estas antropólogas trabajaron 
con un grupo de mujeres chinas de la provincia de Yunnan que viven en el 


úmbito rural. Uno de los objetivos de este proyecto fue que las propias mujeres 
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crearan un material fotogràfico que sirviera para mostrar su realidad a los po- 
líticos de la zona, para que fueran conscientes de sus dificultades a la hora de 
conjugar el trabajo y la maternidad y de las deficiencias de la atención sanitaria 
que ellas y sus hijos recibían. Los otros objetivos tenían que vet, por una parte, 
con empoderar a estas mujeres para que registraran estos aspectos de sus vidas 
y, por otra, con aumentar su conocimiento acerca de la situación sanitaria de las 
mujeres en su zona. Estos tres objetivos son considerados por las autoras como 
educativos, ya que se trata de transmitir un conocimiento (el uso de la fotogra- 
fía documental) y a partir de este, producir cambios en las maneras de pensar y 
entender las problemúticas que viven estas mujeres. La base de la que parten es 
que no hay nadie més adecuado que las propias mujeres para llevar a cabo este 
trabajo, ya que son ellas las que sufren las injusticias propias de su condición de 


mujeres y madres trabajadoras. Tal como diràn las autoras: 


En la fotonovela, las mujeres de àmbito rural chinas son antropólogas visua- 
les. Ellas usan la fotografía para registrat imàgenes a las cuales los extrafios 
no tendrían acceso. Ellas adquieren sus herramientas de la observación, no de 
una ensefianza formal en ciencias sociales, sino de la hierba crecer, las esta- 
ciones cambiar, los animales nacer. Ellas son también antropólogas naturales. 
Trabajan sobre sus relaciones existentes para servit a las comunidades de las 


que siempre formaran parte. 


(VVang, Burris y Yue Ping, 1996: 1399) 


De esta manera, las antropólogas encuentran en la fotografía un medio que 
les permite introducirse en lugares a los que les hubiera sido imposible llegar 
y que produce, ademàs, un material que es fícil de leer e introducir allí don- 
de las voces de las mujeres campesinas no se suelen escuchar y cuyo impacto 
puede ser mayor que el de una frase o un informe escrito sobre la situación de 
esas mujeres. Esta cotrriente va en la línea del trabajo de Rouch, ya que parte 
de un rechazo del conocimiento positivista y apuesta por una polifonia en las 
investigaciones y un empoderamiento de los actores sociales que participan en 
ellas y que, de esta manera, se convierten en antropólogos, directores de cine, 
fotógrafos documentales..., de su propia vida. Se trata, al fin y al cabo, de tener 
en cuenta en todo momento la voz de los participantes, los protagonistas de la 


investigación, que toman las fotografías o que participan en un documental. 
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En el proyecto que estoy presentando en estas púginas me encontré diferen - 
tes situaciones durante el trabajo de campo que me demostraron la necesidad 
de analizar e interpretar las fotografías conjuntamente con los participantes 
de la investigación. Al preguntarle a uno de los participantes por qué no había 
hecho mús fotografías, me explicó que muchas las había borrado porque salía 
fumando y pensaba que podrían llegar de alguna manera a manos de su madre 
o de los profesores. Le dije que eso no sería así y le pedí que me explicara lo 
més exactamente posible cómo eran las fotografías que había borrado. Esas 
descripciones suponían alcanzar el mismo propósito que con una fotografía, 
y realmente no importaba que la foto estuviese o no. El las "imaginaba, con 
lo que activaba el "proceso de producir y experimentar imúgenes en estado de 
consciencia" (Buxó, 1999: 17). El hecho de que la hubiese borrado hace refe- 
rencia al uso tradicional de la fotografía como prueba. La imagen en general (en 
movimiento o fija) tiene la característica de ser aceptada por nuestros sentidos, 
de transferir la información que aparece como real y como prueba de que eso 
està sucediendo, Por ello, el participante temía cuàl sería el uso posterior de 
esas imàgenes, Finalmente, a partir de la relación de confianza que se fue esta- 
bleciendo, un día me trajo unas fotografías de su móvil junto con música que 
le había pedido y me hizo prometetle que las borraría en cuanto las hubiera 
visto, Estos momentos, que pueden parecer anecdóticos, me ofrecían una in- 
formación relacionada con el uso de la fotografía como elemento probatorio y 
condenatorio, ya que su principal miedo era que llegaran a manos de su madre, 
que automàticamente interpretatía a su vez lo que apareciera en la imagen. No 
tenía, en cambio, ningún problema en que las vieran sus amigos, es ms, este 
tipo de fotos eran muy valoradas entre el grupo de iguales. De ahí que concluya 
que la imagen fotogràfica es polisémica y puede ser leída de muy diferentes ma- 
neras según los ojos que la miren. Tal como sefiala John Tagg: "Las fotografías 
no son ideas (... J son imàgenes que adquieren significado y son entendidas en 
el marco de las propias relaciones de su producción y que se sitúan en un com- 
plejo ideológico mús amplio" (2005: 242). 

Tomemos otro ejemplo a partir del anàlisis que realizamos con un parti- 
cipante de Ponent de una foto hecha por él mismo en la que aparecen cuatro 
personas (él es una de ellas) mirando una alcantarilla. La foto en sí no nos da 
información sobre lo que ha pasado antes o después ni sobre el significado de lo 


que està pasando. Pero al mostrarle esa foto durante la entrevista, automàtica- 
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mente el informante relata la historia: "Estàbamos mis colegas y yo un viernes 
por la tarde y nos paró la urbana (policía), Rober llevaba chocolate y lo tiró a 
una alcantarilla. Aquí estamos intentando cogerlo, pero no pudo ser. Da igual, 
solo era una chinilla". 

Cuando le pregunté por qué había hecho la foto, me contestó "porque lo es- 
tàbamos pasando bien, y así me reía un rato del Rober'. De esta manera, una fo- 
tografía que en principio era incomprensible suponía el punto de partida para 
que el informante elabotara un discurso màs amplio que no estaba implícito en 
la foto y que ademús hacía referencia a otras fotografías tomadas durante ese 
mismo día, En este punto me refiero a los aspectos implícitos que hacen refe- 
rencia a esa historia que hay detràs de cada imagen, a la que no solemos tener 
acceso o, si lo tenemos, lo es a través de la interpretación que hace de ella una 
persona ajena a la realidad fotografiada. 

En todos los talleres encontré también fotografías borrosas de las que no 
entendía el contenido ni el porqué de la toma. Antes de desechatlas, pregunta- 
ba a quien la había hecho, y en la mayoría de ocasiones hallé que había una his- 
toria, pero que por cuestiones técnicas o por tomatlas ràpido no se había obte- 
nido una fotografía més nítida. Mi propio criterio me habría llevado a borrarlas 
inmediatamente, ya que parecían mús un error del fotógrafo que fotografías en 
las que hubiera la intención de plasmar un momento determinado. A veces los 
participantes repetían la toma si era posible, pero, si no, la dejaban como estaba. 
Al fin y al cabo, la base de esta investigación tiene que ver con la intención de los 
participantes a la hora de tomar una u otra imagen, y no con la calidad estética 
(también basada en criterios subjetivos) de esas fotografías. Por ello, cualquier 
fotografía ha de ser valorada en principio como importante para el anàlisis, y 
no hay que caer en preconcepciones basadas en la calidad fotogràfica según los 
componentes bàsicos" que se supone esta debetía tener. 

La fotografía en la investigación social siempre ha de estar contextualizada 
y no ha de valorarse su adecuación a los objetivos de la investigación hasta que 
no haya sido contrastada con los participantes, ya que, si no, podemos caer en 


el error de contar con una serie de imàgenes que pueden ser muy valiosas o 


4 Un trozo pequefio de hachís, suficiente para hacerse un porro. 


5 Me refiero a las normas estandarizadas de la estética fotogràfica, que tienen que ver con la elección del 
encuadre, la composición equilibrada o una medición correcta de la luz, entre otras. 
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interesantes para un público extrafio al contexto de estudio, pero que no nos 


hablan realmente de las personas que estàn relacionadas con ellas. 


4. Recapitulación final 


En este artículo he querido explicar una metodologia que bebe de la investi- 
gación y la intervención social y del àmbito artístico. A través de la realización 
de una tesis doctoral (no se me ocurre nada més académico) llegué a entrar en 
contacto con dos organizaciones que trabajan con colectivos en riesgo de exclu- 
sión social y puse a prueba una metodologia basada en el uso de una técnica 
artística, la fotografía. Como he explicado, mi intención ha sido buscar estrate- 
gias que hicieran de la investigación un proceso colaborativo de participación 
con los informantes que acercara posturas y arrojara resultados que realmente 
fueran significativos para todos. Asegurar que los participantes se han sentido 
realmente representados en las imàgenes que han tomado sería pretencioso y 
no tendría en cuenta una serie de sesgos implícitos a la investigación, lo que sí 
puedo apuntar a partir del trabajo de campo es que la càmara fotogràfica ha 
supuesto en esta investigación, por una parte, un medio catalizador de situa- 
ciones y, por otra, una herramienta de creación de significado a través de la cual 
he obtenido una serie de indicios en relación con la autorrepresentación de es- 
tos nifios y adolescentes que viven en un contexto social determinado. Cuando 
afirmo que la càmara es un medio catalizador de situaciones, me reflero a que 
se insertó en el grupo como elemento que modificaba y provocaba reacciones 
diversas, que me interesó registrar durante los paseos fotogràficos como una 
manera de avanzar en el conocimiento sobre el uso de este tipo de metodolo- 
gías. Ademús, y no menos importante, la fotografía me ha permitido acercarme 
al contexto de estudio de una manera creativa y, por qué no decirlo, divertida 
tanto para los participantes como para mí. 

En esta búsqueda de narrativas "que van màs allà del texto visual en sí" 
(Banls, 2001: 12), la observación en el campo ha supuesto la manera de re- 
gistrar y comprender el contexto en que se han creado las imígenes de grupo 
durante las derivas urbanas, que se han desarrollado mediante una serie de re- 
laciones y dinàmicas que necesariamente han de ser explicitadas para compren- 
der estas fotografías. En el caso de las imàgenes tomadas de manera individual, 


ha sido la entrevista en profundidad la que ha ofrecido las interpretaciones 
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necesarias para comprender esas imàgenes desde el punto de vista de quien 
las ha tomado. No tendría sentido acercarnos a ellas sin este contexto y sin el 
discurso de sus autores, ya que de esta manera quedatían como "postales" su- 
jetas a una gran variedad de discursos externos que desconocen el proceso y la 
intencionalidad de las personas que las tomaron. Este ha sido el uso tradicional 
de la imagen fotogràfica en el àmbito antropológico, y, por ello, la antropologia 
visual tiene como uno de sus principales objetivos contextualizar las imàgenes 
y huit de su tradicional uso como meras ilustraciones que avalan el texto y que- 
dan totalmente supeditadas a él. 

La fotografía ha supuesto también un puente de comunicación con los par- 
ticipantes, por lo que puedo asegurar que en la investigación con nifios y ado- 
lescentes esta es una técnica muy útil para elicitar el discurso y establecer una 
relación de confianza. Ha sido a través de las actividades grupales y el trabajo 
individual con imàgenes en las entrevistas que he llegado a sentirme como una 
mús en el centro educativo y a hablar un lenguaje común con los participantes. 
Al tratarse de población infantil y adolescente, pensé que la fotografía sería 
una buena intermediaria en mi relación con ellos puesto que estàn acostum- 
brados al medio, aunque en muchos casos no como productores de imàgenes, 
sino como observadores en un contexto en que las imàgenes procedentes de 
diferentes emisores (televisión, publicidad, Internet...) se suceden a un ritmo 
muy acelerado y se incorporan a su cotidianeidad. Esta intuición inicial se vio 
confirmada en el campo desde el primer día en el que los participantes cogieron 
la càmara e inmediatamente comenzaron a tomar fotografías, sin que apenas 
tuviera que decitles nada. 

Para terminar, y tal como sefiala Pinh: "En comparación con la solitaria es- 
critura del diario de campo, la fotografía y el vídeo pueden mostrarse mús vi- 
sibles, contienen actividades mús comprensibles para los informantes y puede 
entroncar de manera més cercana con su propia experiencia" (Pinh, 2001: 35). 
En este proyecto la fotografía me ha permitido acercarme al campo de una ma- 
nera creativa y, por qué no decitlo, divertida, lo que ha facilitado enormemente 
el desarrollo de la etnografía y el trabajo conjunto con todos los actores sociales 


implicados durante el proceso. 
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Abstract: Tbis paper describes tbe sociocultural, political, economic and ideological 
systems tbat sbape sexuality in tbe Bayang community. It shovs tbat initiation into 
sexual practices occurs before 18 years of age (i.e. before tbe age at mvbicb a person 
is legally considered mature in Cameroon): and tbat sexual practices often occur 
ivitb one or more partners at a regular and/or on a casual basis. It argues tbat tbe 
phenomenon is not peculiar to tbe Bayang group or community but common in 
otber communities and contexts as vell, and sbaped by tbe political, sociocultural, 
economic and ideological systems of tbe society. Tberefore, sexuality in tbe Bayang 
community is sbaped by the early emancipation of tbe male cbild: tbe progressive 
and increased acceptance of 'VVestern dating cultures peer group influence: 
imitation and experimentation of observed bebaviours: cbanges in traditional value 
systems, and parental control and autbority: economic bardsbip: and tbe presence of 


particular social amenities in tbe locality. 


Reyvvords: sexuality: sexual practices: transformation: economic bardsbip: cbange: 


partner. 


Resumen: Este artículo describe los sistemas socioculturales, políticos, económicos e 
ideológicos que enmarcan la sexualidad en la comunidad Bayang. Demuestra que 
la iniciación en las pràcticas sexuales se produce antes de los 18 afios (es decir, antes 
de la edad en la que una persona es legalmente considerado madura/adulto en Ca- 
merún): y que las pràcticas sexuales a menudo ocurren con uno o varios pareja de 
manera regular u ocasional. Se argumenta que el fenómeno no es exclusivo al grupo 
Bayang o a la comunidad pero común en otras comunidades y contextos también, y 
enmarcado por los sistemas políticos, socioculturales, económicos e ideológicos de la 


sociedad. Por lo tanto, la sexualidad en la comunidad Bayang es enmarcado por la 
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emancipación temprana de jóvenes varones: la aceptación progresiva y creciente de 
"culturas occidentales" acerca de amor: la influencia del grupo de pares: la imitación 
y experimentación de los comportamientos observados: cambios en los sistemas de 
valores tradicionales y el control y autoridad parental: las dificultades económicas y: 


la presencia de determinados instalaciones sociales en la localidad. 


Palabras claves: sexualidad: pràcticas sexuales: transformación: dificultades econó- 


micos: cambio: pareja. 


1. Introduction 


Sexuality is not a nevv topic in anthropology. Ever since the age of enlightenment 
anthropologists have made basic contributions such as the formation of 
representations about the primitive others and the construction of images of 
differences vvithin metropolitan societies (Lyons 8Z Lyons, 2006). Hovvever, the 
approach adopted has been complex and contradictory (Vance, 1991) vvhile 
the topic itself can be regarded as ambiguous (Lyons ££ Lyons, 2011). From 
the discourse that contributed to representations about the 'primitive others, 
favoured biological determinism (i.e. in the decades follovving VVorid VVar II), 
to a more cultural and non-essentialist and social construction theoty: such is 
the checltered history of the topic in the field of anthropology (Vance, 1991, 
2005, Malssinoveshi 2012, Phillips 2010). 

In her article A Brief History of the Anthropology of Sexuality, and 
Iheory in the Field of VVomens Sex VVorlé, Malssinoveshi explains that our 
understanding of the sexual" has been conditioned by prevailing discourses on 
sexuality, vvehich have tried to condition human sexual behaviour to defined 
parameters of vvhat sex can be, vvhere, vvhen, and vvith vhom: and that 
contemporary dynamics of povver, domination and racialization have been 
imbued vvith the discourses of sexuality from VVestern history, the remnants 
Of vvhich persist and shape sexual relations (Malsinovesici, 2012). Sexuality 
is also presented as being constructed vvithin historical relations of difference, 
embedded in political, ideological, social and economic systems (La Font, 
2003). The multitude of discourses reveal the term to be ambiguous: it is 
difficult to interpret and represent accurately vvhen local, everyday sexual 
practices are diluted and distorted by an ethnographers faithfulness to a 
particular theory or theoretical matrix (Lyons EC Lyons, 2011). Itis a fluid term 
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that is continuously being redefined both as a term and as a theory informed by 
practice ( Vance 2005, Malssinoveshi, 2012). 

VVbat tben is sexualitye Both as a symbolic and as a reproductive behaviour, 
human sexuality differs across time and space. Hovvevet, a broad definition 
describes it as a biological, psychological and cultural (or sociocultural) 
experience and phenomenon — a means used by human groups to achieve such 
sociocultural goals as the creation of Xin groups (Bolin 8: VVhelehan, 2009). 
Biological definitions of the term focus on the physiology of sexual arousal 
and coitus, and on the reproductive biology of humans ( Jacobs Sue Ellen and 
Roberts Christine, 1989). Behavioural perspectives focus on the behaviours 
being displayed, by hom, and vvith vvhat frequency: that is, on hovv sexual 
stimuli and behaviours, and the emotional and affective dimensions of the 
experience are judged, rationalized, attributed, thought about and perceived 
(Bolin 8: VVhelehan, 2009). 'Ihe sociocultural perspective approaches sex as 
a culturally constituted and created behaviour, and emphasizes the role of 
customs in framing human behaviour (Gagnon, 1978). Lyons 8£ Lyons (2006) 
have indicated there is no concise universally applicable definition of the term. 
In this study, I approach sexuality in the Bayang locality of Mamfe from the 
biological and behavioural perspective. 

My interest in the topic of sexuality in the Bayangl community — Mamfe, 
South VVest Region of Cameroon vvas aroused by certain observations, 
experiences and clichés that Bayangs — and particulatly the gitls are sexually 
promiscuous. I hese clichés suggested sexuality to be culturally constituted and 
created in the group. Moreover, many studies on sexuality in Cameroon have 
approached the topic from the context of rish filled vvith a Victorian moral 
discourse. Rombo (2000) reported that many young people in Cameroon 
indulge in unsafe sexual activities, therefore running the risic of contracting 
sexually transmissible diseases and HIV /AIDS and/or experiencing unyvanted 
pregnancies, abortions and even death. Rnovvledge of HIV/AIDS and its 
effects do not influence young Cameroonians involvement in sexual practices, 


they indulge in unsafe sexual activities at very young ages and often vvith 


1 Ihe Bayang people are Bantus mvho hailed from Ranem Borno. The Ranem Borno Empire vvas around 
Chad and Nigeria, and Bantu languages are spolen around this same area. " Tvvo thirds of Africas languages 
belong to the Niger-Congo phylum vvhich stretches from the vvestern tip of the continent at Daltar, east to 
Mombasa, and south to Cape Tovvn'. Most clans vvere on their fourth to fifth migration before history vas 
recorded, so there is little record before the veritten history of these people. 
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multiple casual and/or regular partners (Abega 8: Mebenga, 1994, Calvés £ 
Meelters, 1997). In this paper I shovy that the sexuality of the people is shaped 
by sociocultural, political, economic and ideological systems of the society 
(ie. peer group influence, imitation and experimentation, transformations of 
traditional values and parental control mechanisms: economic hardship and 


social amenities). 


2. Iransformations in the Bayang Community 


Mamfe is the headquarters of the Manyu Division in the South VVest region 
of Cameroon. Situated in a tropical area, it is marled by txvo major seasons: 
the rainy and the dry. Ihe latter is characterized by heavy dovvnpours, vvhich 
impedes travelling by road. Iherefore,it is often a transit city for many travellers 
and drivers, vvho spend nights there vvaiting for sunny days to resume their 
journey to their destinations. It is full of inns, motels, restaurants and bars, 
provision stores and several other petit trading businesses. 

As far as the sexuality in the area is concerned, the oral history of the people 
holds that the young and old respected the norms regarding marriage and sex in 
the past." Spells vvere cast on those vvho shovved disrespect for these norms and 
they vvere inflicted vvith physical and physiological defects, vvhich could only be 
reversed by offering sacrifices to ancestors to revole the spell. Iherefore, the 
fear of being the victim of a spell acted as system for regulating (premarital) 
sexual practices in the group. This control system vvas embodied in traditional 
societies such as the ERpe (i.e. a traditional legal and administrative institution) 
vvhich establishes sanctions for deviants, and maintains lavv and order, Ihis oral 
history also holds that great harmony and peace reigned in the villages in the 


area vvhere traditional societies (eRpe) vvere firmly established and respected. 


in the past a man had sex only vvith his vvife or vvives, it vas for married 
people... a young man vvas not considered mature enough to have sex vvith 
a voman if he didn't shovv proof of moral, material and physical capabilities 
(i.e. maturity). A man had to hunt and prove he vvas able to feed a family... 
In those days, a voman vvas not given into marriage until she vvas physically 


and morally strong, able to vvorht on the farm and cool for her husband... 


2 References to the past here refer to the 19408 to the 1960s and the 19708 to the 1980s depending on the 


informants vvho vvere interviexved. 
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The elders of the land and the traditional institutions of the time, lite the 
elpe today, set norms about sex and marriage and people respected those 
norms... married people vvith Xids did not mahe love vvhen their Rids vvere 
around, their love lives vvere hidden from their children. Everything vvas done 


in hiding and in secrets 


Itis said in the area that the influx of modernity, population and economic 
grovth made major changes to the traditional customs and practices about 
marriage and sex. VVith modernity came infrastructural development (ie. 
the construction of major routes connecting the area to other cities in the 
country and neighbouring Nigeria). Ihese routes vere used by nevv settlers, 
many of hom settled in the area fot commercial purposes. Missionaries" 
(mostly of the Catholic Church) are said to have established institutions that 
vvere antagonistic to traditional customs and practices. Many natives vvere 
converted to the V/bitemans' tradition (Christianity) and tool a stand against 
traditional beliefs and practices, vvhich they condemned as mundane and sinful. 
Although the doctrines of the nevv institutions (i.e. the church) are opposed 
to sex before marriage, these institutions vvere blamed for not punishing its 
follovvers vvho engaged in sexual relations before marriage. Ihe elderly in the 
area l intervievved pointed out that the doctrine of confession and forgiveness 
of sins vvas a passport for indulging in such practices. After all, any oflence they 
may have committed vvould be forgiven in confession. 

Itis also said that development in the area vvas accompanied by population 
grovth vvithout any corresponding grovvth in the economy. Ihis situation is 
believed to have been problematical for many families unable to feed the many 
mouths they had. It is reported that many young people emigrated to the cities 
in search of bettet living conditions ( greener pastures ): some left in an attempt 
to further their education. Ihis massive emigration of young people meant a 
considerable loss in labour force for agricultural activities (subsistence farming) 
and consequently a reduction in the resources generated by these activities. 


Coupled vvith the crisis of the 19808 (rising prices, loss of government revenue 


3 Extract from an intervievy vvith an elderly person in the area on the historical perspectives of marriage and 
sex in the Bayang group. He vvas 87 years old and an eldet in the chiefs' council. 


4 Missionaries vvere not nevvcomers or settlers per se. They had settled in the community during the colonial 
period, but the construction of nevv routes linhting the community to other cities provided nevv opportunities 
for other missionaries — Pentecostals, evangelicals, and protestants — to settle and establish theit institutions 
(ministries) in the community. 
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and trade deficits) this vvould eventually leave many parents in such a vveal 
financial situation that they could not provide for the needs of their families. 
Ihe vveahening of the parents financial situation and the emigration of young 
people resulted parents losing control over their children. Young people, vho 
traveled to cities (fto tovvn') lilte Mamfe, learned from very tender ages hovv to 
fend for themselves. They toolc on major responsibilities at very early ages, vhich 
possibly gave them a built-in sense of maturity. Because of the availability of 
social amenities such as inns, motels, hotels, restaurants, nightclubs and bars, 
elderly people narrating this oral history believe it is obvious that changes in 
sexuality vvould talte place, especially as some of these social amenities have a 
latent function that facilitates sexual practices. They note that young people no 


longer vvait until they are mature to indulge in sexual practices, 


2.1 Initiation into sexual practices today 


In their accounts, the elderly say that young people no longer vvait until they 
are mature to indulge in sexual practices. One of the questions the study 
therefore sought to ansvver vvas At vvhat age do young Bayangs indulge in 
sexual practices" Ihe study also focused on attempting to understand their 
nature and frequency (i.e. single ot multiple partners, regular or casual basis, 
etc.). A total of 100 Bayangs (40 males and 60 females) resident in the area, 
aged betiveen 10 and 707 years, vvere selected to participate in the study, 
In-depth intervievvs vvere used to collect the data. Sex being a personal and 
private practice, there vvere some initial vvorries about hovv to collect the data 
and vvhether the data collected could be considered reliable. I vvas concerned 
potential informants vvould not vvant to tall about their sexuality. Ihese 
concerns, hovvevet, soon faded as pre-fieldivorie and fieldivorie got undervvay 
— all the young and old people contacted vere vvilling to provide information 
about their sexual experiences and other questions. 

Initiation into sexual practices in the area mostly occurs in the age ranges 
10-13 years and 14-17 years (i.e. prepubescent, and pubescent). A total of 35 
informants had their first sexual experience vvhen they vvere betvveen 10 and 13 
years old, 50 vvhen they vvere betxveen 14 and 17. Another 15 engaged in sexual 
intercourse for the first time vvhen they vvere 18 years old or older. Generally 


a person is considered mature (legally) vvhen (s)he turns 183 at this age (s)he 
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benefits from all the rights, privileges, and responsibilities established by the 
lavv, such as the right to vote, buy and consume alcohol, have consented sexual 
relations etc. In terms of this legal perspective of maturity, then, initiation into 
sexual practices in the locality occurs before maturity (i.e. before the age of 18). 
A total of 85 informants had indulged in sexual practices before they turned 18 
years (see table I in Annex). 

Not only do young people engage in sexual practices for the first time before 
the age of 18, they do so vvith more than one partner on a regular and/or casual 
basis. Of the 100 informants, 62 indulged in sexual practices vvith more than 
one partner on a regulat and/or casual basis (32 in the age group 10-20, 22 
in the age group 21-30, and 8 of the age group 31-40 years). A further 26 
informants reported indulging in sexual practices vvith a single partner on a 
regular and/or casual basis (11 informants in the age group 10-20, 7 in the 
age group 21-30: 4 in the age group 31-40, 3 in the age group 41-50, and 1 in 
the age group 50-. A further 12 informants reported not having indulged in 
sexual practices at all, indicating that they did not have partners (see table II 
in Annex). 

Informants vvere also asled vvhat age they considered ideal for a person 
(male or female) to indulge in sexual practices. Fieldvvorlc findings shoved 
considerable discrepancies betyveen vvhat vvas considered the ideal age to 
indulge in sexual practices and the actual ages at vvhich informants did so. 
Many informants (67) stated that 18 years or 18-- vvas ideal for a first sexual 
experience. Others stated that 14-17 years old vvas ideal for indulging in 
sexual practices, they argued that a person is mentally, physiologically and 
psychologically apt (mature) for sex in this age range (see table III in Annex). 
According to this group of informants, initiation into sexual practices is not 
and should not be an issue of age (i.e. until a person turns 18) but an issue of 
emotional and physical aptness and vvillingness of the people concerned. These 
informants perspective on the ideal age for indulging in sexual practices raises 
questions about the issue of'ideal itself. Hovy has the ideal been conceptualized 
and generally accepted as right'2 Is 18 really the ideal age for initiation into 


sexual practicesè Does maturity occur in every individual at the age of 182 
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2.2 Explaining initiation into sexual practices in the area 


La Font (2003) explains that sexuality is constructed vvithin historical relations, 
embedded in political, ideological, social and economic systems. In the Bayang 
community sociocultural, economic, and political systems (i.e. peer group 
influence, imitation /experimentation, financial hardship, search for pleasure, 


rape) shape sexuality and initiation into sexual practices. 


2.2.1 Peer group influence, experimentation and imitation 


It is common practice, especially among young people, to recount their sexual 
adventures, to friends. Ihey often get together in groups during breals at college 
and other places to narrate these adventures. Every detail of the adventure (act) 
is narrated to its attentive audience, and the narratot is often cheered by his/ 
her peers and considered a hero (at least for the day). Peers vvithout a story 
to tell, the inexperienced, are usually mocled by the experienced, held in lovv 
esteem and generally encouraged to go in for these adventures. Ihose of them 
vvho have 'lovers (boyfriend/girlfriend) but have not Rnovn them sexually 
(Virgins) are usually under continuous pressure from peers to have sex vvith 
their lovers, sex, they are told, is proof of love and maturity. Afraid of being 
rejected or pushed out of the group, many young 'inexperienced' people are 
lured into sexual practices, so that they can get a story to share vvith the rest 
Of the group, thereby gaining the respect and acceptance of their peers. Ihose 
vvho have most adventures to share vvith the group are shovvn more respect so 
many young people feel encouraged to indulge in sexual practices vvith more 


partners (this is more frequent in male than in female peer groups). 


...One Of my very good friend repeatediy told me there isn't any gain in being 
a Virgin, she told me my breasts and butt vvould never be the right size and 
shape if I didnt have sex and vvarned me of the consequences if I had fat 
breasts and butt— men vvouldn't lite me because most men love vomen vvith 
nice butts and breasts ... sometimes vvhen I hang out vvith my friends and 
their boyfriends, they vvould male fun of me, telling me to either close my 
eyes or ears and not see or listen to vvhat they vere saying because it is for 
the 'big guys. You are the queen of the vveel vvhen you lose your virginity 
because you get everybodys attention vhen you are talling, you are regarded 


as a brave and vvise person because you did something smart. Í also decided to 
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be the queen of the vveel and I lost my virginity vehen Í vvas 14 years old...my 


friends vvere very happy and proud of me.. 7 


In 32 intervievs, peer group influence vvas identified as the reason for 
indulging in sexual practices. Ihese 32 informants noted that their friends 
alvvays told them hovv pleasurable sex is and vvhat they vvould gain if they had 
it. Some female informants reported that most of their experienced' peers often 
shovved them gifts from their 'boyfriends' and encouraged them to go in for 
guys vvho vvould give them gifts too (i.e. men Enovvn as sugar daddies). Many 
experienced' female peers generally dissuaded the inexperienced' girls from 
having affairs vvith young guys vvho could not provide for their needs. It should 
be noted that many of the so-called sugar daddies are married men vvith a 
family: they often have more than one partner because they have money. Sugar 
daddies in the area are often 'petit business traders, drivers, soldiers, college 


teachers and other state-employed vvorlters. 


... I had sex for the first time vehen I vvas 14 years old, basically because I 
vvanted to do those things I alxvays heard my oldet brother talling about vvith 
his friends, the number of girlfriends he had and vvhat he did vvith them...l 
really vvanted to be lilte my older brother, to have many girlíriends and tell 
stories to other friends lite he did... I novv have tvvo girlfriends, but I hope to 


have more by the end of the academic year..." 


Sexual experiences are also recounted in mixed groups of both older and 
younger boys/girls and people from different vvallts of life. Ihe younger people 
in these mixed groups listen to the group discussions and tahe part, Because the 
shills, attitudes, beliefs and values that underlie behaviour as vvell as behaviour 
itself are generally learned by observation, imitation, and social learning ( VVard 
and Edelstein 2006, Toroitich-Ruto 1997), the younger people in these groups 
obsetve, learn and imitate vvhat they hear or see older people do. This desire to 
imitate and/or experiment v)hat they see and hear older people do vas a great 


motivation to some younger people. 


5 MaAgbor, 18-year-old college student at the Government High School, Mamfe. 


6 Atem, 16-year-old student from the Government Secondary School Mamfe. 
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2.2.2 Economic bardsbip 


As Meelters (1993) observed, economic hardship and aspirations of material 
gain' lured young people into sexual practices at an early age vvith partners of 
better social and/or economic status. This is the case (especially for girls) in 
the Bayan locality of Mamfe. Most of the young girls' partners vvere vvealthy : 
that is, they had material vvealth lite an expensive car, and vvere able to provide 
them vvith their basic needs and some luxuries. The economic crisis of the mid- 
19808 and early 2000s in Cameroon hit many families hard and parents vvere 
literally unable to provide for the basic needs of their families. Mostly the very 
basic needs (food, education, and housing) vvere priority and could be provided 
for. Any other needs vvere not considered priority by parents although they 
may have been by their children. In this context indulging in sexual practices 
for material gain' (particulariy young people from very poor' homes) seems 
an easy vvay out of their plight (poverty). Generally, many young people are 
students and unemployed, so the possibility of having a partner (sugar daddy) 
vvho can provide for their needs, especially school needs, is one greatly desired 
by many young people. 

Fieldvvorh reveals the relationship betvveen the ability to provide for needs 
and vvants, and sexual practice. It is more lileely that young people vvill engage 
in sexual practices vvith one ot more partners if they can provide for their needs 
and vvants. People vvith stable and permanent jobs (state-employed vvorlters — 
civil servants, petit business traders, drivers and bilte riders) indulge in sexual 
practices vvith more than one partner on a regular and/or casual basis. Of the 
20 petit business traders intervievved, 18 reported having indulged in sexual 
practices vvith more than one partner on a regular and/or casual basis, A 
further 22 informants (drivers and bile riders) also reported having indulged 
in sexual practices vvith more than one partner on a regular and/or casual 
basis (see table IV in the Annex). The partners of these informants (i.e. state- 
employed vvorlers, petit business traders, drivers and bile riders) are mainly 
young college students and, as noted above, most of these relationships are 
extramarital affairs since most of the men (sugar daddies) are married. 

Involvement in sexual practices vvith financially viable partners is not a route 
chosen by all young people (girls) in the area as vvay out of economic hardship. 


Some embarh on 'petit trading businesses during the summer holidays to 
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generate income to cover the basic expenses of the next academic year. Ihey 
may sell baled/cooled groundnuts, grilled corn (maize) or cooled food. 
Many of the young people involved in these petit businesses often carry the 
produets on their heads or in tvvo vheel hand trucls around the quarters (i.e. 
neighbourhoods) of the locality in search of customers. Others are stationed at 
permanent sites (major roundabouts and popular spots). Many of the young 
people (girls) involved in this activity are teenagers and adolescents and some 


of them became victims of sexual harassment and tape: 


... I got pregnant vehen I vvas 15 years old, I vvas raped...it vvas during the 
summer holidays vhen I began a little business — selling cooed groundnuts 
to help raise some funds for school return. One day, I vvas going through 
the Llala quarter. A customer stopped me to buy, it vas a guy. I thinh he 
vas about 25 years old. He vas sitting on the veranda of an apartment there 
and there vvas nobody else around at the time he called me over. I ashed him 
hovv many groundnuts he vvanted and he said 100XAF (ie. €0.15). I got the 
groundnuts and I reached out to give them to him, he got hold of my arm, 
touched my butt and breasts and said vve should have sex. VVhen I tried to 
resist, he forced me into a darlt room nearby and raped me... Í got so scared I 
vvas unable to tell my parents vvhat had happened. I could only tell one of my 
aunts. She toolt me to the hospital for a checle-up: vve vvere told three vveels 


later that I vvas pregnant...7 


Ebot" is a young Bayang female. She had just turned 17 at the time this 
intervievv vvas conducted. She vvas in college vvhen the incident occurred and 
had to dropout of college to talte care of her baby. Ebot never vvent bach to 
college again and there vvas no sign she ever vvill. She noted that her major 
concerns and objectives are to talte care of her baby, bring her up and ensure 
her vvellbeing. Ebots baby vvas 2 years old at the time of the intervievv, she 
continued doing the same business and is novv established in a permanent site. 
Her parents help her and her baby vvhen they can. Meanvvhile, the rapist vvas 
never caught. Ebots story testifies to the fact that economic hardship in the 


locality, as in other localities of the country, creates contexts that expose young 


7 Ebot - a single parent and school dropout living in Mamfe. 


8 All names used here are pseudonyms and not the real names of any of the informants vvho have contribu- 
ted to this study. 
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eople to sexual violence. It creates and recreates "vvebs of entanglement for 
peop 8 


young people, vvho end up in sexual practices. 


2.2.3 Cbanges in traditional values and parental control and autbority 


Constant changes in traditional control systems and the authority of the elderly 
over the young, especially as far as sexual practices are concerned, help promote 
the initiation of young people into sexual practices at early ages, young people 
are no longer accountable for their deeds to the old (Meelters and Ghyasuddin, 
1999). Many young people (males in particular) vvere observed to have many 
privileges and be quite autonomous from parents. Some boys vvho vvere still 
not 18 years old lived in apartments by themselves avvay from theit parents 
and other siblings (females and younger males) though usually in the same 
property (i.e. compound'). These are usually apartments annexed to the main 
apartment. They are Enovvn as the 'boys' quarter, they are hardiy ever visited 
by parents, and they are rarely monitored. Young people living in the 'boys 
quarters hang out late at night vvith vvhoever they lilxe and vvhenever they lilte, 
they often go to parties and come bach late or lend their apartment to older 
boys for their love affairs in exchange for money or gifts. Generally, only males 
vvho are 18 or older are allovved to live in the 'boys quarter but vve found that 
they vvere occupied by a great deal of males under 18. Many inexperienced' 
young people had their first sexual encounter in the boys quarters, vvhich serve 
as apprentice sites for many, Several young people living in the boys quarters 
are sexually active and reported having partners. 

The fact that males can live in one apartment and parents and other siblings 
(female and 'younger males) in another is evidence of an obvious gender 
discrepancy in the area. Daughters are not allovved to live in annexed apartments 
(even vhen they are over 18), they belong vvith their parents, vvhere they can 
be closely controlled and monitored. Ihis gender discrimination may be the 
result of the value or esteem associated vvith the virginity of marriageable girls 
or the lacle of value of gitls in society, It should be noted that society is highly 
patriarchal: the males hold primary povver and control and the male child is 
the fathers heir irrespective of vvhether there are older female siblings. VVomen 
vithout male children are despised by their in-lavvs and often accused of being 
vvitches (they are said to eat their male Rids). This differentiation betvveen the 
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genders in questions of housing may also reveal that there is no parent-son 
relation and, therefore, no control over young males. Ihere is little contact 
betveen the males vvho live in 'boys quarters' and their parents as they often 
go to the main apartments only for meals, and most families are not in the 
habit of eating together. Iherefore, there is little or no conversation betiveen 
parents (especially fathers) and these young males). Subjects lile sex are often 
not common in families, parents rarely tall about it vvith their children and 


vvhen they do, it is often from a moral and 'be careful' perspective: 


Do not have a boyíriend/girlíriend...do not have sex before marriage... 
because you vill contract HIV /AIDS or get pregnant and be throvvn out of 


school... 


In the current context of increased immorality and an increasingly vulgar 
media that is accessible to many in society, moral discourses on the subject 
stand no chance of dissuading young people from indulging in sexual practices, 
Moreover, VVestern cultures about dating have been introduced (mostly 
by the audio-visual media) and accepted: young people nov present their 
partners (boyfriends/gitlfriends) to their parents and there is no objection 
or disapproval of the culture by the latter. Ihis vvas not the case in the past 
(2-4 decades ago). Parents generally found vvives for their sons to marry vhen 
they vvere considered ready fot matrimonial life. Over time VVestern cultures 
became more familiar because of propagation by the mass media (especially 
the television) so young people began to tall about their relationships, mainly 
vith their mothers. At first fathers vvere still greatly respected and feared, and 
children spohe little to them about these issues and did not introduce them to 
their partners. Nov, hovever, they do tall about their partners and introduce 
them (sometimes more than one) to their parents. Not only is this nevv and 
not objected to by several parents, some parents do not question or advise their 
children vvho introduced more than a single partner to them. Ihe acceptance 
of favours — drinles, money and gifts from the partners introduced — is believed 
to explain this lacl of rejection or questioning attitude, Some parents (mothers 
in particular) are even reported to have advised their daughters on their choice 
of partner (or suitor) and to go in for the vvealthy rejecting partners believed 
to be poor. This does not happen in every family but often does in the poorest 
0f them. 
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Many younger siblings are sometimes exposed to sexual practices in this 
nevv context of conformity in vvhich partners are presented to parents. Ihis is 
because they often play the role of the middle man (errand boys/girls) betveen 
their older siblings and their partners. They deliver love letters, messages, gifts 
etc. Some of these messages are obscene and as they continue in this role, they 
tend to imitate and/or have the same experiences. In addition, girls vvho become 
pregnant before marriage are no longer discriminated' against or undervalued' 
(concerning marriage). Neither are the men responsible for the pregnancy 
obliged to marry them as they used to be. They are novv only required to pay 
the girl's family some sort of compensation (see Tchupo et al. 1996). 


2.2.4 Social amenities and sexual practices 


There are many social amenities (bars, restaurants, motels, inns, petit trading' 
businesses) in Mamfe. They have a double-faceted role that shapes peoples 
sexuality. Ihese amenities are often the 'birth places (initiation sites) and 
practice (consumption) sites for sexual practices in the area. It is vhere many 
young people are introduced to sex or have their first sexual experience. 
Moreover, the employees at these social amenities are usually young people 
— mostly young teenage or pubescent girls. Many of them come from the 
villages around Mamfe, are primary school dropouts or uneducated, and have 
come to the tovn from the village for the first time. It is vvorth noting that 
most of the young teenage and adolescent girls hired to vvorl in the bars, inns, 
motels or restaurants vvere mostly attractive and dressed to expose specific 
parts of their body (belly, thighs, breasts, and bach). The managers of these 
businesses recommend that they dress in this vvay because they believe it 
attracts customers, especially male customers. 

Many male customers of these businesses did not come to buy only vehat 
vvas sold (drinls, food or lodging): they vere also seeling the products the 
managers vvere advertising (the body of the young teens and adolescents). 
Iherefore, they flirted vvith the young bar attendants, the inn and motel 
receptionists, the cleaning girls and the vvaitresses. Some of them touched 
the girls buttochs, thighs, bellies or breasts vvhile they served at their tables, 
others made direct sexual advances. Some of the young girls (bar attendants) 


intervievved reported that they vvere tired of complaining because they had 
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done so on many occasions. Managers did nothing to help the situation and 
reminded them that the customer came first and that they vere there to 
serve customers and not complain. It is vvorth nothing that some of these 
incidents tool place in the presence of the managers. Constant pressure and 
harassment from customers vvithout any support from managers or employers 
has prompted some of these young girls to succumb to the sexual advances of 
some customers. A couple of them said that they had had affairs vvith some 
customers. 

Flirting in these places is not an entirely male affair. Some gitls frequent 
bars and other popular spots, Airting vvith boys or men so that they vvill buy 
them drinhts or something to eat. Most young girls love the soya' (roast beef) 
and Toasted fish' (also Enovvn as 'burning fish') usually sold in the bars and 
popular spots. During the fieldvvorls, a 16-17-year-old gitl vvas observed in one 
Of the famous bars in Mamfe sitting at the table at the far end of the terrace, 
A fevv tables avvay vvas a group of about five men drinhing and eating soya' and 
vvhen she realised that she vvas hidden from them by one of the terrace pillars, 
she changed tables so that she could be closer. No sooner had she settled at her 
nevv table than one of the men at the other table invited her to join him and 
his friends. She did not hesitate, and she vvas offered a drinh and some soya. 
She also left vvith the group mhen they had finished drinhing at that bar. Tvvo 
vveels later I observed the same young gitl do exactly the same in another bar, I 
had a vvord vvith her about the study I vvas conducting and aslted if she vvould 
lilce to be one of my informants. She agreed and in the intervievv I had vvith her 
said the follovving: 

...vvhenever I vvant a beer, and eat some soya or roasted fish, I put on 
something sexy, a bit of malte-up, and go and sit in one of those bars, you 
Rnov, vvhere people alvvays hangout ...a guy vvill alvvays spot you and come 
and tall to you ...he vvill buy you a drint and some roasted fish or beef... 


thats vvhat guys do.. 2 


Besong has been doing this for about sixteen months because she enjoys 
playing vvith these men. She pointed out that she does not get emotionally 
involved vvith the men but also said that she had had sexual relations vvith one 


of them because she really liled him. 


9 Besong, school drop-out and resident in Mamfe. 
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3, Conclusions 


In this paper, vvhich assumes that practices can only be understood if they 
are interpreted by those involved (Rleinman 1987), I have shovvn that young 
people have their first sexual experiences before they are 18 (i.e. before they 
are legally considered mature in Cameroon), and that sexual practices often 
occur vith one or more than one partner on a regular and/or casual basis. 
More importantly, this phenomenon is not peculiar to the Bayang group or 
community but common to other communities and contexts and is shaped by 
the political, sociocultural, economic and ideological systems of the society. As 
noted by the above analysis, sexuality in the Bayang community of Mamfe is no 
longer vvhat it used to be. It has undergone several transformations as a result 
of the early emancipation of the male child, the progressive and increased 
acceptance of 'VVestern dating cultures, peer group influence, imitation of 
observed behaviours and experimentation, changes in traditional value systems 
and parental control and authority, economic hardship, and the presence of 
particular social amenities in the area, Also, as Meelters and Ghyasuddin 
(1999) point out, these transformations are also encouraged by the fact that 
boys and girls novv meet in schools, or grov up in single-parent households 
vvhere parental control is vveal and/or absent. Moreover, initiation ceremonies 
into maturity are novv in the hands of modern religious institutions that have 
little control over sexual behaviour. Iherefore, sexuality is moulded by the 
"internal logic and consistency of the total culture... as one sector of culture 


changes, all other sectors that articulate must undergo adjustment' (Davenport, 
1977). 
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Annex 
Table I: Age at first sexual intercourse 
Age at first sexual intercourse 10—13 14—17 18- Total 
35 50 15 100 
Source: authors fieldxvoric 
Table I: Age distribution and initiation 
into sexual practices (number of partners) 

10-20 21-30 31-40 Í 41-50 Il. 504 Total 
MÍIEIMIRFIMIFIMIÍFIMIEFIMIE 
Single partner 1 10 1 6 2 2 2 1 1 0 7 19 
More than one partner 14 18 11 11 8 0 0 0 0 0 34 28 
None 19 la dal olololjolololal o 
Total 16 137 (13 J 18 Ja0l 2 la fadlalodljaal s, 

Total 100 


Source: authors fieldvvorh 


Table II: Ideal age for sexual relations 


10-13 14-17 181 Total 


Ideal age for sexual relation 


14 19 67 100 


Source: authors fieldvvorh 


Table IV: Occupation and sexual practices 


Civil service l Business / Driving/Riding l Student Total 
Single regular partner 18 1 1 8 28 
More than one partner 10 18 20 11 59 
None 3 1 0 9 13 
Total 31 20 21 28 100 


Source: authors fieldvvorh 
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Resumen: Partiendo de los datos etnogrúficos de un trabajo de tesis sobre las migra- 
ciones rumanas en Europa desde la década de 1990, el artículo explica las grandes 
etapas bistóricas del fenómeno e introduce la noción de "campo social de la migra- 
ción", ampliamente inspirada en los trabajos de Bourdieu. En una segunda parte de 
aplicación al tema de estudio, discutimos, mediante ejemplos, algunos de los caracte- 
res específicos de este objeto conceptual. En este sentido, se considera muy útil para 


entender mejor las lógicas socioculturales de los procesos migratorios. 


Palabras clave: campo social, migraciones rumanas, redes migratorias, babitus, 


campo migratorio. 


Abstract: Based on an etbnograpbic data draun from a tbesis on tbe Romanian 
migration in Europe since tbe 90s, tbe article presents tbe bistorical stages of tbe 
pbenomenon and introduces tbe notion of "social field of migration" ivbicb is largely 
inspired by tbe vvorR of Bourdieu. In a second part, applying it to tbe object of study, 
ive use define by example some specific cbaracters of tbis conceptual object. Ibis one 
appears to be very useful in order to understand better tbe sociocultural logics of 


migration processes. 


Reyvords: social field, Rumanians migration, migration netuvorts, babitus, 
migration field. 
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I. Oportunidades, objeto y planteamientos 


Las reflexiones presentadas aquí, los elementos etnogràficos y su contextuali- 
zación, las formulaciones teóricas y las reflexiones analíticas, constituyen un 
avance de la tesis doctoral que estoy preparando. Su punto de partida es la ob- 
servación y el seguimiento a lo largo del tiempo de fuertes y sostenidas pautas 
de movilidad migratoria desarrolladas por grupos de origen rumano hacia y 
dentro de distintos países europeos. 

Antes de empezat, debo aclarar dos puntos acerca de la postura de inves- 
tigación, En primer lugar, mi relación con estos grupos y mis conocimientos 
de sus pràcticas estaban ya muy desatrollados antes de tratar de objetivizarlas 
para estudiarlas: nos conocimos jóvenes, hace muchos afios. En segundo lugar, 
cabe decir que mi interés por el tema, mis planteamientos y orientaciones para 
abordarlo, pero también mis posibilidades metodológicas para llevar a cabo 
este trabajo, estàn ampliamente condicionados por esta larga relación previa. Y 
en la medida en que dicha relación continuarà y que sus evoluciones influiràn 
también de manera importante en nuestras respectivas biografías posteriores 
(para algunas de las personas con las que trabajo més que para otras), es evi- 
dente que aquella relación —como mi papel activo en ella y todas mis acciones 
o caracteres que hayan podido influir— tendrà que pasat, para la tesis, por el 
mismo filtro del socioanàlisis que se aplicarà al resto de sus vivencias, tanto en 
migración como fuera. Dicho esto, aquí no detallaré demasiado estos puntos ya 
que aprovecharé el artículo para presentar otros elementos de la investigación 
en curso, 

Así, me limitaré a decir que hago mi entrada en escena en el verano del 
2004 cuando, sin que tenga todavía ningún tipo de interés "antropológico' en 
ello', conocí en Limoges, Francia, a algunos migrantes rumanos que estaban de 
paso" por la ciudad. Pasando sobre lo extrafias" y miserables" que podían pare- 
cer sus condiciones de vida, desconocidas (literalmente) en aquel entonces en 
el paisaje autóctono —se dedicaban a la mendicidad y vivían en sus coches—, 


digamos que quedé enseguida desconcertado por su inhabitual relación con el 


1 Otros sí. Resumiendo, solo cabe decir que, pot muy "fruto de la casualidad" que nos pudo parecer a todos 
el encuentro en su momento, no lo era del todo, y es evidente que había algún que otro resorte estructural 
obrando en segundo plano, eso sí, de manera esencialmente inconsciente para los —incluido yo— que "rea- 
lizaban" dicho resorte, Lo mismo se puede decir del mantenimiento posterior de la relación. Así, la teoría 
que intento empleat, de interrelación dinàmica entre, pot una parte, contingencias históricas y elecciones 
personales estratégicas y, por otra, desencadenantes estructurales, se aplica por supuesto a mi propio caso. 
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lugar y sus pràcticas en él, y también por el aparente caràcter internacional de 
sus espacios socioculturales de referencia. Bien porque se encontraban visible- 
mente en lo més bajo de lo que yo, lugarefio, reconocía "naturalmente" como la 
escala social local", bien porque mostraban comportamientos y desarrollaban 
estrategias yendo a veces claramente en contra del "més bàsico sentido común" 
(local), lo verdaderamente intrigante —e involuntariamente chocante, lo que 
me gustaba— es que parecían desenvolverse bastante bien, hasta por momen- 
tos disfrutar —como si se tratase de vacaciones— de su estancia por la zona y 
de su descubrimiento (estratégico) de la ciudad y sus alrededores (mi ciudad y 
mi región, que me tenían personalmente muy asqueado en aquel entonces, pero 
que redescubrí de manera distinta con ellos). Y a todas luces sacaban un buen 
provecho de todo aquello, económico y lúdico a partes iguales. Se desplazaban 
también frecuentemente por toda la ciudad y su periferia, a veces més lejos, y 
ademós estaban en contacto —continuamente intercambiaban noticias, infor- 
maciones, consejos y ayudas, ocasionalmente se visitaban— con muchos otros 
pequefios grupos de migrantes como ellos, temporales o més asentados, repar- 
tidos por todo el centro-oeste de Francia, Italia, Espafia y, cómo no, Rumanía. 
Todo aquello me resultaba muy peculiar y atractivo a la vez, muy moderno' y 
"globalizado', aunque también miserable. Resulta que ràpidamente nos hicimos 
amigos. 

Después de este primer verano el grupo primigenio, constituido por jóvenes 
que solo eran amigos y conocidos (es importante sefialarlo), se separó. Todos 
regresaron a Rumanía al vencerles el visado —de tres meses de duración—, 
mientras que yo también me iba a estudiat a otra zona al sur de Francia, A los 
pocos meses volvieron a pasar por Limoges, pero ya no viajaban juntos ya que 
entre tanto el grupo original se había dividido en dos (reconfigurado), cada una 
de sus partes acompafiada por otras personas, amigos y familiares. Mantuvi- 
mos el contacto més con un grupo que con el otro, en parte desde la distan- 
cia, en parte porque nos veíamos con cierta regularidad: cuando volvía a ver a 
mis padres y amigos en mi ciudad, cuando venían a visitarme a Montpellier o 
cuando en alguna ocasión nos encontràbamos en Espafia, donde tenían primos 


afincados e iban a trabajar durante las temporadas de cosecha. Y a medida que 


2 Por los marcadores simbólicos que ostentaban, su topa humilde y pasada de moda, su actividad muy 
estigmatizada y su desconocimiento casi completo del idioma o de las lógicas institucionales vigentes en 
Francia, entre otros elementos que son usados por los agentes sociales para posicionatse e identificar a los 
demàs en sociedad. 
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la relación se estrechaba, que nos involucràbamos mutuamente en un juego 
de atenciones, ayudas y reconocimientos recíprocos, yo pasaba cada vez més 
a constituir para ellos una suerte de 'apoyo logístico en migración" —papel si- 
milar y complementario al que jugaban también otros contactos suyos, tanto 
migrantes como autóctonos, repartidos por todas las zonas por las que circula- 
bani—. Que se entienda que aquí todo era "buena voluntad sincera" y aprecio 
mutuo —por lo menos con el grupo con el cual, y justamente por eso, man- 
tuvimos contacto—, De buen grado y sin que necesitaran pedírmelo (incluso 
teniendo a menudo que insistir), les habré prestado ayuda para alguna llamada 
u otras gestiones que tuvieran que hacer en francés o habré utilizado algún 
contacto mío para sacarles de alguna situación delicada..., pequefias muestras 
de respeto a las cuales se empefiaban a toda costa a responder como podían 
(insistiendo a su vez) mediante pequefios regalos —no siempre acertados para 
mi gusto, si bien me bastaba con la intención—, invitàndome continuamente a 
compartir sus comidas, sitviéndose ellos mismos de algún contacto suyo para 
arreglarme gratis el coche, etc. A raíz de ello, la articulación de roles típica de 
este tipo de relaciones y sus afectos correspondientes no tardaron en cobrar 
forma", 

La relación se mantuvo con el paso de los afios, llegando a estrecharse pro- 
gresivamente para, de muchas maneras, cobrar gran importancia en nuestras 
trayectorias respectivas, migratorias o no. Mi posterior traslado a Espafia 
—temporal primero y luego definitivo, en Tarragona— tendrà, por ejemplo, 
mucho que ver con la simultànea y progresiva reorientación hacia aquí de sus 
movilidades migratorias (como dicha reorientación tendrà, a su vez, ciertamen- 
te algo que ver con mi presencia, las dos cosas estando integradas y siendo 
acumulativas). 

No seguiré aquí con esta historia ya que solo se trata de indicar que llevo 
casi 10 afios siguiendo y formando parte del grupo que sirve de base al estu- 


dio, que en el fondo hemos crecido y nos hemos formado juntos en la migra- 


3 Se descubrirí luego, comparando su caso con otros, que esta "red social (externa) de apoyo en migración" 
acababa constituyendo un importante factor de configuración de sus migraciones y de elección (no del todo 
libre entonces, al estar condicionada por la presencia o no de contactos valiosos) de sus espacios de destino y 
de paso de sus movilidades (Maisongrande, 2008). 


4 Insisto, debido a las acciones voluntarias de las personas involucradas, no exentas de condicionantes e 
intereses específicos estructurales, mayormente inconscientes, un "interés mutuo bien comprendido', como 
diría Bourdieu, el cual siempre acompafia y es necesario al desempefio y la integración de los roles sociales y 
de sus afectos correspondientes. 
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ción. Es a través de sus experiencias, buena parte de las cuales he podido vivir 
en primera persona, que descubrí poco a poco y desde abajo' cudles eran las 
lógicas contemporàneas de las migraciones internacionales en Europa", y que 
pude ampliar horizontes y, màs importante seguramente, cambiar perspectivas. 
Involucràndome también en movilidades parecidas y deseando conseguir una 
mayor comprensión tanto de sus vivencias como de las mías es como creció mi 
interés científico acerca de estas cuestiones, 

Aparte de la ventaja de disponer de gran cantidad de información muy es- 
pecífica y de primera mano para la realización de esta clase de estudios, este 
compromiso personal muy anterior me permite sobre todo trabajar sobre es- 
tos fenómenos hasta el nivel màs microsocial, con y sobre personas concretas 
y conocidas, sobre sus caracteres, sus relaciones, sus representaciones, sus vi- 
vencias..., y tratar de entender cómo ellos mismos las pueden experimentar: 
también sobre sus trayectorias de vida y migratorias a largo plazo y no solo 
(aunque también) a posteriori usando entrevistas biogràficas (que tienen las 
limitaciones que sabemos), sino més bien como una suerte de etnografía con- 
tinua de "baja intensidad" (combinada, claro està, con varios otros períodos de 


etnografía de campo muy intensiva y de recogida sistemàtica de datos, entre 


2008 y 2012). 


5 A pesar de la aparentemente gran —y muy comentada— diversificación de los Aujos migratorios y sus 
modalidades hacia Europa occidental durante la década de 1990 y parte de la de 2000, se observa desde 
entonces como las lógicas estratégicas de movilidad, las actividades desemperiadas por los migrantes y la 
organización de estas, los imaginarios, las figuras y los roles que se usan y se reconocen en migración..., van 
pareciéndose cada vez màs, o como mínimo van integràndose, entre todos estos flujos migratorios europeos 
en principio muy diversos. Todo esto, desde luego, no viene solo condicionado por las acciones de los propios 
migrantes —a veces sí, como lo demuestran muy bien los trabajos de Tarrius—, sino més bien porque dichas 
acciones tienen que configurarse en relación con unos contextos específicos de destino, físicos, históricos, 
jurídicos y socioculturales, los cuales, si no son uniformes, estàn ellos también cada vez ms integrados a 
nivel europeo. Así, distintos fenómenos como la precarización creciente del estatus jurídico-administrativo 
de los inmigrantes, la feminización de los Aujos y la diversificación de los demús caracteres del "perfil social 
de origen" de los migrantes, la diversificación de sus actividades y de los espacios de origen, de destino y de 
paso que articulan en su desempefios el incremento de sus movilidades locales e internacionales y de la com- 
binación de las dos: el creciente uso estratégico de redes de contactos informales de caràcter comunitario/ 
familiar con la aparición en estas de figuras estructurales típicas (pioneros, intermediarios/ gestores, notables, 
seguidores...) que van periódicamente cambiando de portadores: o también la sucesión muy ràpida de fenó- 
menos de adaptación/cambio de actividad y de reorientación/reubicación de los Aujos y de los'territorios de 
movilidad" —estas reorientaciones pudiendo, ademés, ser realmente masivas, como hacia el Mediterràneo 
entre el principio y la mitad de la década de 2000...— (Simon, 1995: 'Tarrius, 1996, Hily, Dorai y Ma 
Mung, 1998, VVibtol de VVenden, 2001). Y todo aquello que se hace ahora visible —lo que no significa que 
no existiera antes— parece estar cada vez més generalizado, y ser mús o menos similar, en muchos colectivos 
migrantes (tanto "nuevos" como "antiguos") a lo largo y ancho del continente, 
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Y aparte de una descripción detallada de este fenómeno migratorio con- 
creto, lo que aquí me gustaría analizar son los procesos —sociales, culturales, 
históricos— que condicionan su configuración y reconfiguración continua, El 
planteamiento y el objetivo serían buscar entender cómo son, en el fondo, las 
producciones personales y específicas de los propios migrantes (influenciadas 
por multitud de factores) que configuran a nivel més general las pràcticas en 
migración y la forma de los Aujos —cómo estas migraciones participan a su 
vez en los procesos de reproducción y/o cambio social en los espacios socio- 
culturales de origen, de destino y de paso de los Aujos que ponen en contacto y 
articulan—, y ver cómo todo esto se retroalimenta continuamente en un baile 
sin fin. Es decir, partiendo del ejemplo y del anàlisis de este objeto concreto 
—las migraciones rumanas consideradas como un campo social específico—, 
intentaríamos situarnos en esta articulación compleja y dinàmica entre general 
y particular, entre estructura y actos individuales, que las ciencias sociales tra- 
tan de aclarar desde sus orígenes. 

Llevar a cabo tal proyecto requiere poder monitorizar pràcticamente del 
todo, y lo mús a fondo posible, el proceso sociocultural que se toma como obje- 
to de estudio y también el papel de sus actores. Y es màs que nada esta relación 
previa y duradera con estos grupos migrantes lo que me permite emprendert tal 


trabajo. 


El grupo y sus migraciones 


Estos migrantes son originarios del suroeste de Rumanía, de una región fron- 
teriza con Serbia. Son en parte utbanos/neourbanos, en parte rurales, y pro- 
vienen de distintos pueblos màs o menos cercanos a la capital de región, Dro- 


beta-Turnu Severin. Sus grupos migratoriosó integrados son mixtos, gitanos 


6 Constituidos por las personas, tanto migrantes como no migrantes, con las cuales mís a menudo interac- 
túan tanto en la migración como en interacciones sociales relacionadas, aunque sea de forma indirecta, con la 
migración. Y para contestat aquí a la clàsica controversia acerca de saber quién entra y quién no en el'campo 
social transnacional", diría que, si consideramos que la esencia de este se basa —como la de cualquier otro 
campo social— en unos imaginarios propios que lo definen como tal e influyen sobre las representaciones 
(y a continuación las acciones) de los que estàn en contacto con él, hasta donde estos imaginarios puedan 
influir en las interacciones sociales entre agentes, aunque sea de manera muy tenue y muy indirecta, no tiene 
— como tampoco los tiene ningún otro campo social— límites establecidos màs que los que le queramos dar 
a efectos de su objetivación. El propio término de campo (como un "campo magnético") nos lo indica: no da 
una idea de límites claros, marcados, sino més bien una idea de difuminación y atenuación progresiva de sus 
efectos a medida que se aleja del centro. Si, pasado un punto arbitrario, dichos efectos se vuelven tan tenues 
que ya no se pueden medir o considerar relevantes a efectos de estudio, no es por ello que dejen que existir. 
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y no gitanos sobre todo, pero también de otras "etnias" o nacionalidades. En 
contacto desde la época del comunismo por relaciones familiares, de amistad 
o de vecindad, participaron colectivamente en pràcticamente todas las oleadas 
migratorias que conoció el país, convirtiéndose poco a poco en especialistas. 
Resumiré ràpidamente su historial: 

1. Justo a principios de la década de 1990 (y con la caída del régimen de 
Ceausescu), la zona conoce pérdidas masivas de empleo a causa de las prime- 
ras reestructuraciones industriales y la descolectivización agrícola. En época 
comunista, ante las recurrentes penurias e incoherencias de la planificación 
económica, ya era muy habitual en Rumanía recurrir al mercado negro. Encon- 
tràndose entonces sin recursos, muchas familias se vuelcan màs decididamente 
en este, donde combinan y articulan sucesivamente (o a la vez) todo tipo de 
prúcticas informales: cambio ilegal de divisas, autoconsumo agrícola y venta 
directa en negro de los excedentes, tràfico fronterizo de tabaco y gasolina, tra- 
bajos temporales sin declarar, trueque... Imitàndose unos a otros, muchos son 
también los que empiezan a comerciar con las aldeas serbias del otro lado del 
Danubio (entonces més ricas y donde se había emigrado desde la década de 
1970 bacia Austria y Alemania) y/o consiguen también allí trabajos diversos y 
temporales en la construcción o la agricultura". 

2. Entre 1991 y 1993, en plena época de reconfiguración política generaliza- 
da en toda Europa del Este, importantes grupos de gitanos de la zona marchan 
a Alemania oriental. En ello imitan a otras minorías religiosas o étnicas del 


paísè que aprovechan allí la, entonces muy favorable, política estatal de "reinte- 


7 Existía por toda la zona una vieja tradición de comercio ocasional y no profesional —unas pràcticas tam- 
bién muy frecuentes en otros países del bloque del Este desde la década de 1960— que consistía en comprar 
una pequenia cantidad de cualquier producto que tuviera alguna diferencia de precio mís o menos notable 
entre los dos países para ir y volver en un mismo día al mercado de la ciudad del otro lado de la frontera, 
venderlo ràpidamente y volver a casa con las ganancias (Morolvasic, 1999, Sandu, Radu, Constantinescu ef 


alii, 2004, Radu y Radu, 2006). 


8 Como muchos otros países balcànicos o semibalcànicos, Rumanía, mayormente poblada por personas de 
lengua y afiliación rumana y de religión ortodoxa, contaba también con numerosas minotías de toda índole: 
alemanes, gitanos, judíos, moldavos, húngaros y turcos. Asimismo, existían diversas iglesias protestantes y 
una segmentación bastante marcada y relevante a nivel social, económico y político. Esto se remonta a la 
época de la dominación otomana, ya que el Imperio tendía a asentar su dominación sobre la zona y sus 
pueblos mediante la instrumentalización y el refuerzo de este principio clasificador (y en esto notamos que 
no hacía otra cosa que lo que se practicaba también en otros reinos o imperios vecinos como el austro- 
húngaro), el cual se había de alguna manera conservado, e incluso renovado, con el régimen comunista y sus 
políticas de gestión y desplazamientos planificados de población. En cuanto cae el régimen y se abren las 
fronteras del país, estas minorías fueron las primeras, tanto porque tenían contactos en el extranjero como 
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gración nacional de los pueblos de cultura y lengua alemana" diseminados por 
el antiguo bloque comunista, a la cual se afiade también una política de asilo 
claramente favorable hacia todos los refugiados' del Este. Su actividad consiste 
esencialmente en pedir estratégicamente el asilo político con el propósito de 
cobrar las generosas ayudas (en relación con la economía rumana) otorgadas 
por el Gobierno mientras se estudia el expediente —casi siempre denegado— 
y volver con pequedias fortunas al cabo de unos meses. Muchos los imitan hasta 
que se 'satura" el destino y las leyes se hacen més restrictivas (Maisongrande, 
2008). 

3. Con el cierre progresivo de las fronteras europeas a lo largo de la década 
de 1990, se interrumpen sus salidas internacionales. Las familias se tienen que 
dedicar a otras cosas a escala local y regional dentro del país —sobre todo la 
agricultura y el pequefio comercio al detalle, en el cual numerosos son los que 
empiezan entonces a profesionalizarse por unos afios—. En aquella época, tan 
solo unos contados individuos intentan y consiguen marchar fuera ms allà de 
Serbia. Son pocos, pero importantes, porque exploraràn todo el continente y 
serviran de "puntas de lanza" para las oleadas siguientes. Esto estructurard los 
Hujos posteriores en el sentido que cada familia o grupo emigrarà donde sabe, 
por estar en contacto con alguno de estos pioneros, que hay oportunidades de 
trabajo y se les puede ayudar a acceder a ellas (Bleahu, 2004: Pajares, 2007, 
Baldoni, 2010). 

4. En 2002 se abre el acceso al espacio Schengen con visados de turismo 
de tres meses (sin derecho a trabajar), que se aprovechan ràpidamente para 
montar expediciones lucrativas, hacia Francia primero, donde se obtiene dinero 
de la mendicidad. Es allí donde algunos inventan la técnica de desplazarse de 
pueblo en pueblo para incrementar sus ganancias con esta actividad, viviendo 
mientras tanto en sus coches y volviendo a casa cada tres meses. Es también 
cuando la generación siguiente, los hijos de los primeros migrantes —mayor- 
mente veinteafieros que salen del instituto sin oportunidades laborales—, se 
integra a su vez en estas pràcticas. Llega a pasar lo mismo que en Alemania, con 
una progresiva imitación y competición muy fuerte entre los propios migrantes 


rumanos que "satura el mercado" (Maisongrande, 2008). 


a veces derecho a residencia otorgado desde los países de destino, en salir masivamente a partir de la década 


de 1990 (Michalon, 2003: Muntele, 2003, Reyniers, 2003, Adler de Lomnitz y Nuche Gonzàlez, 2007). 
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5. Es entonces, hacia el 2004-2005, cuando los grupos constituidos en la 
época anterior, y primero los que tienen contactos allí, se redirigen poco a poco 
hacia Espafia e Italia, donde hay més trabajo en negro y mejores posibilidades 
de regularización, principalmente en la construcción y el servicio doméstico. Al 
mismo tiempo, los flujos de migrantes (nuevos) desde Rumanía crecen también 
mucho ( Viruela Martínez, 2006, Marcu, 2007). Los espacios de primera con- 
centración de tumanos —Madrid, Castellón, Turín, Florencia— y sus sectores 
de actividad se saturan a su vez ràpidamente, lo que provoca reorientaciones en 
cascada hacia el sur y las zonas rurales. Allí se aprovechan las reconfiguraciones 
en curso de la actividad agrícola por las que sustituyen a otras poblaciones loca- 
les (que son cada vez menos) e inmigrantes (cada vez mús) como mano de obra 
temporal (Pàun, 2006: Serban, 2006, Hartman, 2008, Maisongrande, 2009). 

6. Rúpidamente de nuevo, estos espacios rurales se llenan a su vez. Cabe 
tener en cuenta que la actividad agrícola es por definición incierta y temporal 
y està marcada por los siguientes factores: 1) la llegada de esta multitudinaria 
mano de obra inmigrante disponible hace bajar los precios del trabajo en ne- 
gros 2) el sector se encuentra en ese mismo momento en un drústico proceso 
de integración y competencia a escala europea: 3) como consecuencia de esto 
último, se importan —primero de manera planificada en algunos espacios de 
producción específicos como Huelva o Lleida y después en pràcticamente to- 
dos, ya que estàn en competencia directa— nuevos modelos "modernos" (en 
el sentido neoliberal) de organización y management del sector", con lo que su 
organización evoluciona ràpidamente hacia un sistema de explotación laboral 
particularmente duro. Es como adaptación a esto que se establece progresiva- 
mente como norma la circulación por todo el continente en busca de trabajos 


precarios y temporales, entre multitud de espacios conocidos y de actividades 


9 Se trata del denominado "modelo californiano" de producción basado en: la modernización extrema de esta 
mediante la inversión masiva realizada por los agricultores (por vía de un endeudamiento igual de masivo), 
su gestión en tiempo real" en función de la demanda de los mercados continentales: la fuerte concentración 
monopolística tanto de las cooperativas como de las centrales de compra al por mayor (que son las que, junto 
con los bancos prestatarios, sacan el mayor beneficio de todo ello): y el uso y abuso de la subcontratación en 
cascada del trabajo, que permite reducir al màximo los costes, las incertidumbres meteorológicas y las obli- 
gaciones legales que conlleva la propia producción, externalizando todo aquello sobre el último eslabón del 
sistema, los "nuevos jornaleros", inmigrantes y sin contrato. El resultado final para estos jornaleros agrícolas, 
en algunas zonas del sur de Europa —resultado pràcticamente invisible porque se oculta ampliamente en los 
pueblos—, son a menudo condiciones de vida y de trabajo muy precarias y con un elevado grado de depen- 
dencia material y simbólica respecto a los propietarios agrícolas y sus intermediarios, situación que puede 
considerarse incluso peor que la de los siervos medievales. 
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accesibles gracias a los múltiples contactos creados a lo largo de los afios de 
movilidad (Maisongrande, 2010). 

Las trayectorias de estos grupos nos dan una idea de lo acontecido en Ru- 
manía desde la década de 1990. Con la progresiva integración del país (como 
zona dependiente) en el espacio europeo, la inexorable degradación de las con- 
diciones de vida y el brutal incremento de las desigualdades que esta conlleva, 
son muchos los que se involucran en este tipo de pràcticas de movilidad tem- 
poral por todo el continentel", tímidamente al principio, pero cada vez més a 
medida que se asientan las rutas, las actividades y las redes sobre las cuales se 
basa su explotación (Nacu, 2006, VVeber, 2009). 

Respecto a esta situación actual, citamos a modo de ejemplo el caso (a prin- 
cipios del 2012, último período de campo) de los miembros de una de las fami- 
lias cercanas mús paradigmàticas del estudio: unos trabajan habitualmente con 
contrato, aunque no del todo dentro de las normas legales, en la vifia en Cognac 
(Francia), después de haberse dedicado muchos afios a la mendicidad por los 
pueblos de todo el centro-oeste francés, otros todavía se dedican a la men- 
dicidad, pero en Espafia, concretamente en Valladolid, capital donde fueron 
introducidos por contactos suyos propios y consiguieron "hacerse su hueco" 
entre el gran número de mendigos rumanos de la ciudad: finalmente, otros tra- 
bajan actualmente como jornaleros agrícolas por temporadas entre los pueblos 
de Sevilla y los del sur de la provincia de Tarragona, donde algunos familiares 
cercanos (los que mencionàbamos al principio) siguen establecidos todo el afio. 

Todos mantienen el contacto, a distancia o cuando se reencuentran en ori- 
gen varias veces al afio. Colaboran en la migración —intentan puntualmente 
compartir trabajos o ayudas diversas—, aunque cada uno tiene también sus 
contactos propios, competencias, destinos y actividades preferentes, según su 
posición en las redes y su historial personal de movilidad. 

Todo depende también de las estrategias individuales y de la posición/ 
papel de cada uno dentro de la familia. Existe, así, entre ellos una emulación 


constante para saber, por una parte, quién conseguirà màs prestigio personal 


10 Se calcula así que unos tres o cuatro millones de personas —es decir, jcasi un 2096 de la población total 
del paísl..., y principalmente personas en edad de trabajar— se encontrarían la mayor parte del afio en el 
extranjero. Hoy en día es muy habitual encontrarse por todo el país con zonas pràcticamente deshabitadas, 
tierras agrícolas desatendidas y aldeas donde solo nifios y ancianos viven todo el ao ya que la principal 
actividad consiste en salir del país por largas temporadas en busca de cualquier tipo de recursos económicos. 
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en la migración"" y, por otra, quién aportarà màs de este prestigio a la unidad 
familiar", en un complejo juego de competición y ostentación que se desarrolla 


a un nivel superior dentro de la comunidad més amplia, vecinal sobre todo". 


:Qué procesos sociales hay en torno a la migración2 


Més allà de los factores contextuales de tipo més bien macrosocial que las en- 
marcan y en cierta medida las modelan, las formas que adquieren histórica- 
mente las migraciones rumanas responden también a una propia lógica proce- 
sual (es deci, evolutiva, según las épocas) que es la que nos interesa aquí tratar 
de desvelar, 

En primer lugar, cabe decir que la actividad migratoria se basa en el uso 
extensivo y estratégico de las redes sociales. 

Es en estas estructuras de interacción social que se producen y circulan las 
informaciones, las ayudas, las referencias culturales, los conocimientos..., ne- 
cesarios para poder monitotizat y captar los recursos y las oportunidades dis- 
ponibles para los migrantes, por escasas, poco rentables o remotas que sean. 
Así, los efectos de imitación de pràcticas migratorias (movilidad y actividades), 
las adaptaciones frente a múltiples contextos localizados (sociales, laborales, 
jurídicos...) y los sucesivos fenómenos de saturación de los destinos que pro- 
vocan las dispersiones exploratorias —que a su vez llevan a las reorientaciones 
multitudinarias de los fujos — se explican en buena parte por este juego' que 
se desarrolla dentro de las redes sociales de los migrantes (Hily, Berthomière y 


Mibaylova, 2004, Maya Jariego, 2004: Serban, 2007). 


11 Es decir, saber quién conseguirà (aparentemente) més dinero, sin importar mucho el cómo, siendo las 
únicas prohibiciones —que estigmatizarían a quien las traspasa y a su familia cercana— la delincuencia 
(mús allà del robo ocasional en las tiendas o de los pequefios trapicheos no muy lucrativos), la prostitución o 
la explotación excesiva (porque no pasa nada si solo es un poco) de otros miembros de la comunidad. Todo 
esto, lo que hacen afuera unos y otros y si "està bien" o "està mal", està continuamente a debate en los pueblos 
de origen y se ha convertido en un objeto mús de las tradicionales rifias y cotilleos entre familias, de las inter- 
minables luchas simbólicas y de prestigio internas de la comunidad vecinal. 


12 Hay que entender aquí la "casa, los padres, hijos y sus cónyuges que convivían habitualmente antes de 
empezar a desplazarse y lo vuelven a hacer por turnos y períodos entre dos temporadas en el extranjero. 


13 La cual, en Rumanía, por causas socioculturales, históricas y antropológicas muy antiguas, parte de las 
cuales ya hemos explicado, generalmente coincide con la familia extensa y la comunidad étnica. 


14 Y volvemos a evocar aquí la gran reorientación mediterrànea" como referencia. En Espania, por ejemplo, 
donde los datos del padrón municipal de habitantes nos dan buena idea de la amplitud y la evolución del 
fenómeno, la progresión anyal del número de nacionales rumanos entre el 2002 y el 2008 es de varios cientos 
de miles (de unos 70.000 a unos 800.000) —muy similar a la que se produce al mismo tiempo en Italia—. 
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Es decir, aparte de que constituyen el soporte necesario de las movilidades 
observadas, el mismo funcionamiento interno de las redes y sus evoluciones 
continuas" influyen ditectamente sobre la forma de los desplazamientos de 
sus integrantes en el espacio geogràfico. Son, pues, estas las que permiten, a 


la vez que provocan, el excepcional grado de dispersión y las marcadas pau- 


15 Los cambios cíclicos en sus jerarquías de posiciones —de dominación o dependencia— y de oposiciones 
internas entre individuos o subgrupos dentro de la red, las continuas luchas simbólicas entre distintas pràc- 
ticas y actitudes en la migración, luchas a raíz de las cuales unas u otras se difunden o prevalecen según las 
épocas, aportando de paso prestigio y poder a sus individuos o núcleos instigadores y quitàndolo a otros: el 
tejer y destejer continuo de las relaciones y asociaciones preferentes dentro de la red social global... Todas 
estas cosas, que ocurren constantemente entre las personas incluidas en las redes sociales migratorias y que 
ademús suelen influir de manera importante en la trayectoria de todos sus integrantes, raramente provocan 
cambios visibles en la estructura de las redes y, cuando lo hacen, es mayormente de manera progresiva y con no- 
table antelación o bien retraso respecto a la reconfiguración propiamente dicha de las relaciones (excepto tal 
vez en situaciones de ruptura repentina y no premeditada de las relaciones como huidas o exilios forzados). 
Es particularmente esta reflexión sobre la relación entre redes sociales y cambio social y la imposibilidad de 
entendet este último desde una estricta perspectiva de anàlisis estructural —tal vez recoger sus efectos, pero 
desde luego no explicarlos— lo que me ha llevado a buscar otros modelos explicativos para este estudio. A 
continuación detallaré esto un poco ms. El modelo de redes ofrece nociones muy valiosas para entender 
algunas de las propiedades generales de las estructuras sociales, nociones que, como las de continuum, posición 
intermediaria o transitividad, me han inspirado claramente en mi trabajo teórico para la tesis (Bott, 1957: 
Boissevain, 1968, Clyde Mitchell, 1974, Menéndez-Carrión, 1985, VVellman, 1997). Sin embargo, el méto- 
do, usado solo, presenta limitaciones importantes, las principales de las cuales son: 

1) No se aplica muy bien a estudios microsociales de grupos muy integrados —migrantes o no— donde 
todos los individuos mantienen relaciones (lints) con todos los otros (conectividad alta). De estas formas 
estructurales solo nos dice que suelen conllevar un fuerte control social, pero no permite percibir el senti- 
do —en sentido literal y figurado— de este control (quién impone a quién y qué). Pero esto es una crítica 
general que vale para cualquier tipo de relaciones, ya que el anàlisis de redes solo se quedan en la parte visible 
de estas, su existencia o no. 

2) La visión que ofrece de las estructuras sociales es estàtica, únicamente en las formas que presentan en 
el momento T de la recogida de datos. Para observar los posibles cambios y sus tendencias, hay que realizar 
varias recogidas sucesivas, lo que justamente es la línea de algunos estudios recientes sobre redes migratorias 
que efectivamente observan la existencia de cambios continuos, que ademàs suelen ser cíclicos, pero sin po- 
der explicarlos muy bien (El Belxtari, 2011: Lubbers y Molina, 2014). 

Sabiendo lo ràpido que pueden cambiar estos aspectos en migración, sobre todo al principio (y toda- 
vía més con las movilidades migratorias que estudio, cortas, repetidas, diversificadas, donde, en cada época 
migratoria', cada etapa de las trayectorias personales, cada actividad o lugar de destino, incluso cada viaje o 
dentro de uno mismo, las redes que sustentan las pràcticas de los migrantes pueden evolucionar mucho), solo 
queda, para recoger completamente las transformaciones y evaluatlas correctamente, realizar un seguimiento 
pràcticamente en tiempo-real" tanto de las redes como de las movilidades de sus miembros, lo que solo es 
posible con un grupo reducido de personas. Y, aun así, lo que se consigue es solo una visión, y no una expli- 
cación, de fenómenos de cambio —pautados o no— que se deben analizat como correspondencias con los 
efectos de un modelo teórico mas amplio que permita entender la configuración interactiva y procesual de las 
estructuras sociales (grandes o pequefias). Y es aquí donde se dio la necesidad de recurrir a Bourdieu. Ahora 
bien, cabe reconocer también que el enfoque mús bien personal que voy poniendo sobre la interrelación — 
también procesual e históricamente contextualizada— entre los campos sociales dentro del conjunto de la 
sociedad y los procesos de difusión/adaptación sociocultural que se dan entre unos y otros justamente pot la 
acción de los agentes que interactúan y establecen relaciones, entre unos y otros, viene ampliamente inspirado 
en mis trabajos previos sobre redes sociales. 
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tas de movilidad de los migrantes rumanos por todo el continente europeo 
(Maisongrande, 2008). Pero mús allà del anàlisis descriptivo de estas redes so- 
ciales migratorias y de las trayectorias de sus miembros, entender sus lógicas 
de configuración y reconfiguración histórica requiere centrarse en las propias 
relaciones entre los agentes que se involucran y se ven involucrados en ellas, 
que las usan y son usados port ellas, es decit, en sus interacciones simbólicas en, 
o en relación con, la migración y en los marcos socioculturales específicos que 
modelan dichas interacciones en cada momento'ó, 

Y es el modelo teórico de Bourdieu, sobre todo sus nociones de campo so- 
cial, lucha simbólica y babitus, el que nos ha parecido el màs adecuado para llevar 
a cabo esta tarea. 

En este, cada campo social viene delimitado por la actividad social que de- 
fine y lo define (el àmbito de relación) y por el universo simbólico e imaginario 
correspondiente en el cual se posicionan los agentes —por estar formados en 
él— en el momento de la interacción", Sobre todo considera y constituye un 
modelo de explicación de cómo la dinàmica histórica propia de cada actividad 
(cada campo social) influye sobre su definición y la estructuración de las posi- 
ciones y relaciones de los agentes que se involucran en ella. Tiene en cuenta la 
relativa interrelación —ella misma estructurada— de todos los campos socia- 
les en el conjunto de la sociedad y cómo determinadas pràcticas, representa- 
ciones y significaciones pueden solapar a varios de ellos, configurarse en unos 
para luego difundirse en cascada (o imponerse) en otros, y ser adaptadas. Todo 


lo cual ocurre primero entre aquellos campos que estàn en contacto directo 


(Bourdieu, 1986, 1992), 


16 Lo que justifica también la elección metodológica de centrar y profundizar al màximo el estudio —hasta 
el nivel psicológico si cabe— sobre un grupo reducido de personas, todos cuyos caracteres y biografía, no solo 
migratoria, serà posible monitorizar y someter a anàlisis. 


17 Los dos mismos agentes en el curso de una misma interacción pueden posicionarse sucesivamente en 
campos sociales muy distintos —y adaptar de paso los roles que desarrollan y también sus producciones 
simbólicas, y con ello acercarse o alejarse uno del otro según su posición estructural respectiva en cada cam- 
po—, por ejemplo, cuando una conversación pasa de un tema familiar a un tema político o deportivo. Ahora 
bien, que los agentes de posición similar en un campo social dado tengan tendencia a compartir también 
posiciones similares en otros (y, de hecho, frecuentemente en todos) es otra cuestión que justamente se debe 
fundamentalmente a que todos estàn interrelacionados —aunque sea mucho més complejo que esto y no lo 
podamos tratar aquí—. 


18 Con sus nociones articuladas de campo social y babitus, Bourdieu trata de examinar la relación circular 
dinàmica entre estructuras socioculturales y conduetas (y trayectorias) individuales. Analiza cómo, por su 
participación activa en actividades culturalmente definidas y estructuradas (campos sociales), los agentes so- 
ciales adquieren determinadas pautas —de actuación, de representación y sensibles— correspondientes, 
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Estas nociones aplicadas a nuestro objeto de estudio nos llevan, pues, a 
considerar la existencia de un campo social de la migración rumana, con su ba- 
bitus correspondiente y sus luchas simbólicas internas. Dicho campo se habría 
constituido poco a poco en la intersección de otros múltiples campos sociales 
en origen y destinos de estos flujos, nutriéndose de ellos pero ganando progre- 
sivamente su autonomia" y pasando con ello a influit también, cada vez més, 
sobre estos otros campos. 

Y el caràcter constitutivo del "campo social de la migración" —rumano, aun- 
que también puede aplicarse a otros— sería jugar un rol de puente, retroali- 
mentación y mezcla, aunque estructurado según sus normas específicas, entre 
múltiples otros campos sociales, localizados o no. Y, como veremos a continua- 
ción con un par de ejemplos, partiendo de esta idea se explican mucho mejor 
buena parte de los caracteres y las evoluciones, de las lógicas de configuración, 


de las migraciones observadas. 


un babitus que movilizan y articulan "libremente, y sin realmente darse cuenta de ello, en su participación 
estratégica en estas actividades, pero también en otras. Mediante ambas cosas, son ellos quienes provocan 
tanto la reproducción (por repetición conforme) como la evolución (por inclusión en cada una y remezcla 
inventiva con los ya normativos de elementos originados en otros) de todas estas actividades, sus estructuras 
Y pautas correspondientes (que se transmiten de ahora en adelante en la actividad) y de la posición de cada 
cual en la estructura social global (Castoriadis, 1975, VVillis, 1977, Bourdieu, 1979: Vygotsley, 1979, Bour- 
dieu, 19803 Jenhins, 1996). 

Todo el proceso en cada una de sus etapas y la variabilidad de sus resultados (la reproducción y/o cam- 
bio social) estàn permitidos por la movilización de símbolos culturales específicos y la articulación de estos, 
que es la que define sus significados en cada contexto. Son dichos símbolos los que identifican y definen cada 
úmbito de actividad y la posición de cada uno de estos en la estructura social global. Los participantes de cada 
campo aprenden a leer y entender los símbolos que corresponden a cada uno, los manejan y producen en su 
actuación en estos àmbitos, y estos símbolos marcan y establecen también la forma y la posición estructural 
de su participación en ellos (y en todos). Pero los agentes pueden también mezclar y adaptar los símbolos que 
usan tanto en esta actividad como en otras, luchando así en cada una de ellas para imponer o combatir deter- 
minados significados simbólicos, obteniendo así, perdiendo o manteniendo, un estatus simbólico que viene 
ligado a diferentes tipos de gratificaciones que pueden después reinvertir exitosamente en otros àmbitos 
(capital simbólico). Al hacerlo, modifican o defienden el sentido de la actividad que se define en cada àmbito, y 
a continuación la actividad propiamente dicha, modifican o defienden la estructuración de esta y su posición 
personal en ella, modifican o defienden las pautas culturales que le corresponden y que se adquieren en ella y 
las mismas articulaciones simbólicas que produee la actividad y la identifican, modifican o defienden por fin 
la posición ocupada por la actividad (el campo) en la estructura social global y la suya personal de paso (y los 
símbolos estatutarios correspondientes, con sus gratificaciones) (Berger y Luclmann, 1966, Turner, 1967, 


Bourdieu, 1980, Elias, 1989, Bourdieu, 1996, Elias, 2000, Bourdieu, 2001). 


19 Con lo cual pasa principalmente a definirse, estructurarse, (te)producirse y simbolizarse por sí mismo y 
en interno, Y, efectivamente, en el caso del campo social de la migración rumana, dispone de figuras culturales 
propias y distintivas, algunas de las cuales analizaremos en la tesis (la del Smecber, particularmente). 
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II. Algunos avances de anàlisis 
Actividades 


Las primeras fases de las migraciones del grupo estudiado se centraban, pues, 
en el pequefio comercio transfronterizo y en la petición de asilo a países occi- 
dentales, que implicaban una fuerte movilidad y pluriactividad. Se asemejaban 
a una reproducción/adaptación libre de pautas ya desarrolladas previamente 
(y documentadas) por otras poblaciones del este de Europa durante las déca- 
das anteriores, las cuales se habían progresivamente asentado bajo estas formas 
concretas. Este era, pues, el estado histórico del campo de la "migración del este 
de Europa" en el momento en que los rumanos se integran en él a partir de 
1990 (Blaschlhte, Simon y Costa-Lascoux, 1991, Morohvasic, 1996). 

Por una parte, estas pautas eran las més sencillas de reproducir por ser las 
més fàcilmente accesibles, pero también perceptibles y comprensibles por los 
rumanos. Habían sido desarrolladas por poblaciones cercanas a ellos (serbios y 
polacos sobre todo), con las cuales estaban ya en contacto y con las cuales com- 
partían, en el fondo, buena parte de los caracteres estructurales y de las referen- 
cias socioculturales "de origen" que habían podido influir en la configuración 
del fenómeno", No distaban tampoco mucho de las pautas de combinación de 
movilidad y actividades variadas que ya eran "casi tradicionales" en los pueblos 
de la Rumania comunista e incluso antes (aunque solo a escala nacional). 

Por otra, y esto es mucho més decisivo tal vez, porque, al ostentar los ru- 
manos en sus primeros espacios sociales de destino unas 'etiquetas simbólicas" 
parecidas a las de sus predecesores, fueron percibidos como iguales. Se actuaba 
con ellos del mismo modo, se reproducían en las interacciones con ellos los 
mismos símbolos que activaban en retorno reacciones percibidas como simila- 
res, lo cual venía en conjunto a dirigirles inconscientemente hacia los mismos 
canales y roles (preconstituidos y asimilados bajo esta forma por las poblacio- 
nes de acogida en relación con los migrantes anteriores) y hacia las mismas 
actividades. Al tener que adaptarse a estas coerciones simbólicas, los migrantes 
rumanos adoptaron las actitudes, pràcticas y representaciones correspondien- 
tes, desarrollaron estrategias similares y acabaron pareciéndose objetivamente 
mús a estos otros inmigrantes con quienes se les confundía —no solo a causa de 


20 Entre otras cosas, esta lar a experiencia del mercado negro de los "chanchullos" típicos del comunismo 
y 
tardío del este de Europa. 
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una similitud de caracteres originarios entre unos y otros, sino més bien debido 
al trato indiscriminado que se les daba— (Marc y Picard, 1992, Lipianshy, 
1993, Santamaria, 2002). 

Una vez integradas estas primeras asignaciones, los rumanos las iban a re- 
producir en su pràctica migratoria. Podían también empezar a jugar con ellas 
y adaptarlas, en su caso, 

Un buen ejemplo de ello son las primeras migraciones de grupos de mino- 
rías étnicas rumanas hacia Alemania y la carrera" de demandante de asilo polí- 
tico hacia la cual se ven canalizados —siendo allí el trato habitual que se daba 
a los refugiados del Este (no alemanes)—, cuando la gran mayotía de ellos no 
se correspondían para nada con el perfil de refugiado: desconocían en gran me- 
dida esta posibilidad jurídica al principio y tampoco se ajustaba a lo que busca- 
ban en la migración"", Por lo tanto, era previsible que acabaran por desviar en 
su provecho el espíritu y la pràctica de la demanda de asilo, convirtiéndola en lo 
que venían buscando, una actividad temporal/ocasional y rentable a corto pla- 
z0. Esta primera experiencia serà, sin embargo, fundadora de la migración ru- 
mana al ser el primer contacto directo que muchos de ellos —la gran mayoría 
nunca habían salido antes del país— iban a tener con el "Occidente mitificado" 
—que resultó ser esencialmente dominadot, pero al cual se podían "adaptar"—. 

Lo que habían aprendido allí, este rol específico de "refugiado' —definido 
como tal en las instituciones de acogida y por los trabajadores sociales, que 
constituían también una suerte de campo social identificable pot unas pràcticas 
y unos imaginarios correspondientes ("humanitarios')—, lo habían asimilado 
colectivamente, no sin dificultad, e incluido progresivamente en sus construc- 
tos cognitivos. Por deducciones y mimetismo, ensayos sucesivos y rectificàn- 
dose unos a otros, habían mejorado su habilidad a la hora de desemperiarlo 
e improvisar con él. De su capacidad para conseguirlo dependía el éxito de su 
proyecto migratorio, De vuelta a casa, para explicar esta primera experiencia 
a sus familiares y amigos y que estos la entendiesen, la tuvieron que traducir 
en los lenguajes simbólicos de sus grupos de origen, buscando, por ejemplo, 
correspondencias entre estas nuevas experiencias y las que habían sido las pro- 


pias de todo el mundo con las instituciones comunistas. Con esto, provocaban 


21 La idea en aquel entonces era més bien salir a la aventura", intentando de paso realizar algún buen golpe 
para mejorar la situación en casa, según el modelo que ya se observaba con polacos y serbios, nada que ver 
con exiliados perseguidos que buscan establecerse definitivamente fuera de su país de origen y dejàndolo 
todo atrés. 
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también la difusión de las representaciones y los roles nuevos —no tanto en el 
fondo— que habían adquirido, haciéndolos para todos màs fàciles de repro- 
ducit y adaptar incluso por aquellos que no habían podido participar en estas 
expediciones alemanas (es decir, también sus conocidos rumanos no gitanos 
que no habían tenido acceso a ellas por un tema jurídico de libre circulación 
vía Polonia). 

Todo esto, que pasa a formar parte del novedoso campo social de la mi- 
gración rumana y de su babitus en formación, lo volvemos a encontrar lógica- 
mente durante sus siguientes fases de movilidad. Así se entiende cuàles son 
los resortes del imaginario cultural de las sociedades occidentales de los que se 
aprovecharon, cudles fueron las correspondencias estructurales pero también 
simbólicas fàciles de percibir y de producir que, muy probablemente y sin me- 
nospreciar la importancia de otros factores (mayormente jurídicos), favorecie- 
ron el traslado de esta primera actividad hacia la mendicidad y, concretamente, 
el tipo de mendicidad que practicaban los tumanos en Francia. 

Con sus formas de practicar la mendicidad trataban de jugar con las repre- 
sentaciones de la miseria y la indigencia "digna", dando pena sin dar asco, para 
un público que habían aprendido a conocer durante sus primeras circulacio- 
nes, y después de un período de formación que les había sido impuesto pero 
que supieron adaptar, "llevàndolo a la calle". Por ello, movilizaban toda clase de 
símbolos positivamente valorados como la familia (incluso con fotos, para que 
quede claro), la voluntad de luchar para salit de la pobreza, la constancia... 
Trataban de ser siempre educados, afables y limpios, y así se diferenciaban cla- 
ramente de los mendigos habituales —tradicionalmente asociados a nociones 
negativas como la bohemia, la pereza y el rechazo al trabajo, la dejadez, el al- 
coholismo... —. En resumen, jugaban" su papel, abrazaban su posición domi- 
nada y, con ello, contentaban a su público, obteniendo con ello beneficios muy 
superiores (Diminescu, 1999, Potot, 2003). 

Y si enfocamos el problema en el terreno de la pura y dura "rentabilidad de 


la expedición circulatoria 7, tal como lo hacían los propios tumanos porque era 


22 Aquel elemento vuelve constantemente en sus discursos y queda més evidente todavía si consideramos 
sus prcticas de ahorro extremo en la migración: yendo sistemàticamente en sus gastos cotidianos a lo més 
esencial y lo mús barato, prohibiéndose pràcticamente cualquier tipo de gasto de ocio, mostrando poco in- 
terés por la calidad" de sus condiciones de vida —como lo de vivir en chabolas, pisos-patera o en sus coches 
durante largos períodos de tiempos— por poco que les permita incrementar un poco sus ganancias finales... 
Este caràcter parece, ademés, ser muy específico del campo social de la migración en el sentido que no tiene 
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constitutivo de su "habitus migratorio, vemos aparecer màs claramente lo que 
estas formas propias de ejercer la mendicidad debían a la otra gran actividad 
asimilada en el campo social de la migración: el pequenio comercio de compra- 
venta, que muchos habían practicado o seguían practicando habitualmente en- 
tre dos viajes a Francia. 

El "modo rumano' de ejercer la mendicidad se había asentado progresiva- 
mente bajo esta forma pot imitación, invención y ensayos sucesivos. Implicaba: 
1) la identificación de una actividad potencialmente rentable como la de ofrecer 
la posibilidad de "ejercer la caridad', pero poco aprovechada por los mendigos 
nacionales (ni tan motivados ni tan buenos para venderse y que ràpidamente 
se ven fuera del negocio): 2) la aplicación de métodos casi profesionales que 
incluían la organización racional de la actividad por sectores, turnos y fun- 
ciones diferenciadas, 3) un marheting innovador —un trozo de cartón, con 
o sin foto, explicando una historia personal inventada—: 4) la búsqueda y el 
establecimiento de nuevos mercados como cuando los mendigos empiezan a 
desplazarse hacia el interior del país yendo de pueblo en pueblo. Tenemos aquí 
algo que se asemeja a una adaptación dual, una reproducción combinada de las 
experiencias asimiladas, por una parte, y, por otra, en el campo social migrato- 
rio, entre la carrera de asistido social y el espíritu empresarial de los pequefios 
comerciantes, justamente las dos actividades primigenias de las movilidades 
migratorias rumanas, 

Y si resulta difícil percibir la lógica de esta evolución, incluso y sobre todo 
por los propios migrantes que la produjeron, es que més que siendo resultado 
propiamente de una planificación consciente o de una imposición estructural, 
corresponde més bien a una "improvisación libre" —eso sí, fuertemente enmar- 
cada por determinaciones socioculturales que se desconocen como tales—, a la 
expresión de un babitus. 

No seguiremos aquí con este andlisis de la actividad de los migrantes ruma- 
nos y de sus evoluciones puesto que solo se trataba de ver lo que puede ofrecer 
el modelo del campo social y del babitus a este tipo de estudios. Presentaremos 
otra reflexión, de corte mús estructural, sobre el papel de factor de integración y 
evolución en cascada que parece jugar el campo social migratorio rumano entre 
múltiples espacios físicos y sociales a lo largo y ancho del continente europeo. 


nada que ver con sus pràcticas durante sus vueltas periódicas en origen, de despilfarro de ostentación el més 
completo y/o de inversión casi exclusiva de sus ahorros en la construcción o mejora de sus casas. 
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Estructuras 


Las influencias cruzadas y a veces contradictorias que recibe constantemente 
desde otros campos este "campo social de la migración" (el de estos grupos mi- 
grantes) dan lugar a una tensión, inherente a su posición intermediaria, que 
es en parte causa, pero también síntoma, de la intensa lucha simbólica que se 
desarrolla en su seno y de la cual se pueden detectar efectos visibles en su es- 
tructura, 

Volviendo de nuevo al principio de la constitución del campo, se puede ló- 
gicamente pensar que, en un primer momento, su forma tenía que ver més con 
las estructuras socioculturales de los campos sociales con los cuales se cruzaba 
en origen de los flujos que no en destino. Se sabe así que las primeras salidas 
migratorias de los rumanos fueron principalmente colectivas y estuvieron fuer- 
temente marcadas en su organización por el criterio de pertenencia comuni- 
taria/étnica —como en el caso de los gitanos de las aldeas estudiadas, que se 
fueron a centenares, y solo ellos, a Alemania—. Estos flujos parecían, pues, 
muy acordes con la mezcla de comunismo colectivista y de estructuras cliente- 
lares tradicionales y etnicizadas que prevalecían en aquella época en Rumanía 
(Amselle, 1992, Rey, 2003). 

Después, con el paso de los afios, vemos como este doble caràcter sigue 
siendo específico de las migraciones rumanas, aunque en estado latente, si bien 
sigue expresàndose periódicamente: con las grandes reorientaciones colectivas 
sucesivas a lo largo de su historia o con los desplazamientos ya habituales de 
miles de personas para las cosechas agrícolas en el sur de Espafia e Italia y la 
gestión claramente clientelista de estas (con sus patrones, intermediarios, cap- 
tadores y gafianes, y todos sus "clientes" pidiéndoles días de trabajo). 

Por otro lado, se observa también que, fuera de estos episodios recurrentes 
de recolectivización repentina de la migración", sus movilidades se estructuran 
esencialmente, y tal vez cada vez màs, sobre la base de criterios individuales o 
de familia nuclear/cercana. 

Algo parecido ocurre en las aldeas de origen, donde, por imitación y ayudas 
anteriormente aportadas por las redes, pràcticamente todas las familias vecinas 
estàn ahora involucradas en la migración y se han beneficiado de ella. Todo 
23 E incluso dentro si miramos cómo durante estas etapas de migración colectiva se organizan, principal- 


mente por familias nucleares, la puesta en común de los gastos y las ganancias, la economía familiar y las 
compras, los proyectos de inversión, la preparación y toma de las comidas, etc. 
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el mundo insiste en que, respecto a la situación de hace 10 o 15 afios, se nota 
entre vecinos un fuerte incremento de los celos y de los juegos de ostentación 
(cotilleos dafiinos, recelo entre familias que puede llegar hasta la franca hosti- 
lidad, robos en casas...), mientras que parecen debilitarse progresivamente la 
solidaridad aldeana y las pràcticas de ayuda mutua incluso durante los rituales 
colectivos en los cuales se reafirmaban tradicionalmente. Y esto influye a su vez 
sobre las migraciones al reforzar la tendencia de estructuración del campo en 
torno al exclusivo criterio de familia nuclear /cercana. Estas familias, a lo largo 
de los afios de movilidad, van centrando progresivamente sus relaciones pre- 
ferentes en las redes sociales migratorias en alianzas externas a la comunidad 
local —sobre todo con las familias de los cónyuges, que suelen ser de otros pue- 
blos de la zona, lo cual refuerza la integración de conjunto a escala regional—. 

Frente a estas evoluciones, una primera reflexión sería simplemente decir 
que nos encontramos frente a un sencillo fenómeno de "modernización" de las 
estructuras socioculturales por difusión. Un proceso gradual en el cual tendría- 
mos un "modelo comunitario tradicional" que se encontraría históricamente, 
con las migraciones, en contacto con el "individualismo occidental moderno, 
al cual le estaría dejando paso poco a poco, con las dudas, des-integraciones y 
conflictos que esto puede suponer. Y aquí el campo migratorio constituiría el 
vector privilegiado de la difusión sociocultural. 

Aunque no sea del todo falso, la realidad no es tan sencilla y solo se pue- 
de entender si se considera que —dentro de una tendencia general que sería 
efectivamente la de una imposición global de los criterios occidentales— la for- 
ma que toma dicha difusión en cada caso depende ampliamente de la retroali- 
mentación compleja y nada lineal de los campos sociales que se encuentran así 
puestos en contacto. Aquí solo daremos unos elementos muy generales. 

Según el modelo evocado màs arriba, parece así factible que los migrantes, 
que estàn habitualmente en contacto con campos sociales de destino donde se 
les considera més estrictamente bajo el àngulo del individuo o de la familia nu- 
clear (sobre todo en el trabajo y frente a las instituciones), acaben por adquirir, 
reproducir y difundir, inconscientemente, estos criterios en sus percepciones, 
pràcticas, valoraciones y producciones simbólicas, primero en estos mismos 


campos —donde es condición de su integración exitosa—, después en la mi- 
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gración y, inalmente, en origen"". Con los recursos simbólicos que adquieren en 
la migración (económicos y de prestigio) y que pueden reinvertir en sus campos 
sociales de origen (la ostentación simbólica), su estatus en estos suele progresar 
también, al conllevar que se vuelvan més poderosos en las luchas simbólicas, 
que tengan mús peso a la hora de marcar pautas, justamente estas pautas "mo- 
dernas" —siendo, ademàs, apoyados en ello pot otras tendencias actuales de la 
sociedad rumana en general P—., 

Su relativo alejamiento (físico) de lo que constituye el día a día de las luchas 
simbólicas en origen, ademàs de sus dificultades para objetivarlas o integrarse 
en ellas en posiciones que no sean las que estructuralmente les corresponden 
y tienen marcadas en su "babitus aldeano" (al haber sido socializados prima- 
riamente en dichas luchas), su peso "en un sentido de cambio" en los procesos 
de reproducción social aldeana no es tan fuerte como se podría suponet"", Y si 
efectivamente notamos que hay retroalimentación, que hay algo de los criterios 
de estructuración sociocultural de campos sociales de destino que pasa a los de 
origen, esto nunca sería posible, no cuajaría', de no corresponder a tendencias y 
representaciones que ya existen, aunque de forma diferente, en la cultura tradi- 
cional rural que todavía prevalece ampliamente en las aldeas tumanas. 

Dicho de otro modo, lo que se observa en los espacios de origen no es tanto 


una imposición unilateral del individualismo occidental como una suerte de 


24 Y tenemos que senalar aquí el grave abuso que constituiría considerar que las sociedades occidentales 
estàn completamente dominadas por el principio individualista-moderno e ignorar que en ellas —en cada 
campo social de manera específica, pero también entre ellos— se desarrolla una lucha simbólica constante 
(lejos de estar resuelta) en la cual esta oposición tradición/modernidad-individuo/comunidad es justamente 
una de las més antiguas y centrales. 


25 Con la imposición desde arriba, como corolario de la integración europea y global, del capitalismo neo- 
liberal y de todo su imaginario de consumo, ocio y competición individual, que todavía podría resumirse en 
la imagen de la arquetípica "familia norteamericana de clase media" que vemos aparecer en tantos anuncios 
y series televisivas de aquí y allí. 


26 Lo que se observa claramente durante las vueltas periódicas en origen, cuando, pot muy alejadas de 
sus preocupaciones diarias en la migración que puedan estar las luchas simbólicas internas a la comunidad 
vecinal (a veces en total contradicción), los migrantes vuelven "natural" y automàticamente a integrarse en 
ellas, eso sí, con todo el peso simbólico y todos los recursos que han podido nuevamente adquirir. Lo hacen, 
ademés, en las que siempre han sido sus posiciones en estas, retomando sin casi ningún cambio ni perspectiva 
los roles, las pràcticas y los marcadores simbólicos de afiliación/oposición que, en relación casi exclusiva con 
la estructuración sociocultural local, les corresponden: como padres, hijos o esposas, miembros de su casa"... 
—con todo lo que dichas posiciones podían tradicionalmente conllevar y siguen conllevando, sin que haya 
habido mucho cambio, ya que todo el control social familiar/comunitario (buena parte del cual pasa por los 
afectos, a los cuales son muy receptivos ya que se han criado en estas familias y estos pueblos) converge para 
que así sea—. 
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fusión por correspondencias (simbólicas) entre lo que se ha podido adquirir 
de este y la màs tradicional competición interna en la comunidad entre casas" 
y linajes de primos-hermanos. Esta siempre ha sido constitutiva de la cultura 
rural tumana"", y se reactiva y refuerza por estas intervenciones exteriores, in- 
cluso se nutre, integra y se "apodera" progresivamente de la pràctica migratoria, 
usandola como recurso para su propia reproducción. Desde una perspectiva de 
lucha simbólica "entre campos sociales" (practicados simultàneamente por los 
mismos agentes), parece que el de la migración principalmente estaría infeuda- 
do a, e instrumentalizado pot, otros més propios de la sociedad de origen. Así, 
en las pràcticas y elecciones estratégicas de los migrantes, las lógicas familiares/ 
comunitarias definidas en origen se imponen generalmente a la "racionalidad 
migratoria individual" (o como mínimo se tienen que poder presentar simbó- 
licamente como respetuosas de aquellas, para evitar las sanciones simbólicas). 

Así, en realidad, ambas cosas, que podríamos denominar como "la estruc- 
turación comunitaria tradicional" y el "individualismo (semi)moderno-capita- 
lista', se aprovechan mutuamente para su reproducción/difusión y se retroali- 
mentan, configurando poco a poco un nuevo sistema integrado. A pesar de la 
total oposición en la cual se las presenta habitualmente, no lo podrían hacer de 
no existit, entre la una y la otra, convergencias de todo tipo que hacen posible 
esta fusión progresiva que vemos acontecer"", 

Y el punto de encuentro/confrontación de estas tendencias se situaria, hoy 


y para estos grupos, específicamente en el campo social de la migración, siendo 


27 Aunque aquí tampoco se puede detallat, cabe decir que sus raíces se encuentran en el propio sistema 
antropológico tradicional campesino tumano, en las pautas de alianzas matrimoniales exógenas patrilocales 
que son allí norma desde tiempos inmemorables y que habían sobrevivido a —porque también, como hoy 
sucede con las migraciones, habían sabido fusionarse con ellas— la colectivización y la planificación autori- 
taria comunista (Amselle, 1992, Todd, 2011). Estas pautas todavía vigentes, las cuales provocan al fin y al 
cabo que las aldeas (y sus barrios respectivos) estén casi exclusivamente pobladas por familias emparentadas 
por rama paternal, explican en buena medida que la sociedad rumana mantenga hasta hoy altos grados de 
clientelismo y etnicización. 


28 Y se olvida a menudo —màs bien se oculta— que fue a partir de estructuras antropológicas y sociocul- 
turales campesinas esencialmente parecidas a las que observamos en plena transformación en Rumanía hoy 
en día que también se asentaron y configuraron históricamente el capitalismo y la modernidad en Europa 
occidental, retomando de ellas numerosos elementos estructurales y culturales preestablecidos, a partir de 
los cuales evolucionaron después de manera específica, pero conservando y reproduciendo, hasta hoy, buena 
parte de esta herencia, que encontramos todavía ocupando las posiciones mús centrales de su imaginario (el 
patriarcado y la dominación —masculina y otras—, la solidaridad familiar y los afectos normativos que la 
mantienen, el clientelismo en los grupos de identificación y sobre todo familiares, las nociones de filiación 
y de herencia, o hasta la propia idea nacional..., todos ellos elementos que, lejos de ser "naturales, son en 
realidad restos o adaptaciones de conceptos ya centrales en época medieval e incluso antes). 
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esto muy visible para las personas que hemos podido seguir a lo largo de los 
afios: en sus trayectorias de movilidad espacial y sociolaboral, en sus discursos, 
prúcticas, proyecciones y, cómo no, en la estructuración cambiante de sus redes 
sociales. Y en cada àmbito y en cada etapa del proceso, en las trayectorias de 
movilidad a veces etrúticas, en los repetidos ensayos y rectificaciones de activi- 
dades y de asociaciones en las redes, en las pràcticas y producciones simbólicas 
sucesivas pero contradictorias..., siempre encontramos esta articulación dual 
y esta tensión", en definitiva, esta lucha simbólica y cognitiva constante entre 
aquellos dos principios de generación de pràcticas, estrategias y producciones 
simbólicas en el campo social migratorio: el colectivo/comunitario y el indivi- 
dual/nuclear, Y todo pasa como si, en las interacciones sociales y en las mentes, 
cada cual a su vez tomata ventaja sobre el otro, tuviera momentàneamente prio- 
ridad en el campo, haciéndolo así evolucionar, Vemos así que los fenómenos 
cíclicos de "respiración" (agrupación/saturación/ dispersión) que detectàbamos 
en las redes sociales y las movilidades migratorias parecen tener raíces mucho 
més profundas que las meras causas materiales en destino de las cuales pare- 
cían ser efecto, 

Podemos, pues, empezar a deducir que este fenómeno, que no sin razón 
nos recuerda a la dualidad entre Gesellscbaft y Gemeinscbaft de la sociologia 
clàsica, encuentra sobre todo sus raíces en los campos sociales con los cuales el 
campo social de la migración se cruza tanto en origen como en los destinos de 
los flujos. Este mismo campo social migratorio, al pasar a ser portador de esta 
oposición y reproducirla en su seno, la difunde a su vez en todos, alimentando 


con ello el proceso de integración entre unos y otros", 


29 Entre pero también dentro de los agentes, con todas las dudas y el sufrimiento emocional que esto puede 
suponer, 


30 Otro ejemplo de las mismas lógicas que quería sefialar sería la —muy discutible— distinción sociocultu- 
ral entre rumanos gitanos y no gitanos. Descubierta progresivamente en Occidente, en parte por medio de las 
migraciones, pasa a ser muy comentada (aprovechada) en ciertos campos sociales de destino, en ciertos círcu- 
los (políticos, académicos, periodísticos, etc.), donde toma una connotación mucho més étnica y esencialista 
que la que tenía originalmente allí. Es bajo esta forma que es luego reintroducida a su vez en algunos campos 
sociales de origen —aprovechada también, siguiendo un modelo claramente neocolonial perfectamente des- 
crito en los excelentes trabajos de Nacu—, aun y cuando había, mientras tanto, perdido casi toda realidad 
—a pesar de seguir utilizàndose habitualmente como arma simbólica, de definición extremadamente vaga, 
en toda clase de luchas simbólicas entre rumanos— en muchos àmbitos de la vida cotidiana en el país, muy 
notablemente entre los agentes involucrados en el campo social de la migración (ya que iba mayormente en 
contra de la lógica propia de este de aprovechar todos los contactos disponibles) (Nacu, 2006, Maisongran- 


de, 2012, Olivera, 2012). 
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De nuevo, dejaremos la reflexión en este punto ya que aquí solo queríamos 
presentar el funcionamiento del modelo y concretar algunos caracteres de este 
campo social de la migración. Con estos dos ejemplos podemos ver el tipo de 
desarrollos analíticos que permite el uso de esta noción. Y màs allà del caso 
específico de las migraciones rumanas, postulamos que puede constituir una 
respuesta interesante a importantes preguntas, y muy actuales, dentro del àm- 
bito màs amplio de los estudios migratorios y/o transnacionales en general". 
Queda todavía por definir mucho mejor este objeto conceptual —ademàs, para 
el artículo tuve que simplificar y sintetizar su aplicación tal vez més de la cuen- 
ta—, lo que intentaré en la tesis doctoral, utilizando para ello el ejemplo especí- 
fico de las migraciones rumanas y la gran suma de datos etnogràficos recogidos 


y que quedan todavía por analizar, 


31 Muchos otros autores que trabajan sobre migraciones ya intentaton antes movilizar las nociones de 
Bourdieu de campo social y babitus (Morolevasic, 1999, Tarrius, 2001, Levitt y Glicle Schiller, 2004, Suàrez 
Navaz, 2007, Vertovec, 2009, entre otros). Aunque sería claramente necesario para la tesis, no haré aquí 
ningún repaso crítico a la literatura existente, y en ella, a los usos (o intentos) que se han podido hacer de 
estos conceptos. El simple hecho de que no haya citado hasta ahora, en la última nota, los trabajos de ciertos 
autores, algunos de los cuales muy famosos, acerca de estas nociones y su posible aplicación para los "estudios 
transnacionales" —adjetivo que tampoco he usado—, ya dice mucho de mis dudas al respecto. No es ningun 
misterio que el modelo teórico de Bourdieu es muy complejo ya que el propio autor —que era un trabajador 
insaciable— dedicó toda su carrera académica a tratar de definirlo. Su obra, como su manera de escribir en 
francés, no es fàcil de abordar y, a pesar de llegar a ser muy famosa internacionalmente, tengo la sensación 
de que no siempre ha sido correctamente entendida ni traducida (particularmente al inglés). Me parece, sin 
embargo, que tiene un gran poder explicativo, particularmente valioso en el caso de las migraciones, que 
intentaré humildemente, y necesariamente con algunas adaptaciones que espero no seràn abusivas, poner a 
contribución para este estudio. 
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Resum: Treball de camp, durant un any, en tres grups d'Alcobólicos Anónimos 
(AA) a la ciutat de Barcelona. La investigació es va complementar amb entrevis- 
tes a informants i persones vinculades professionalment i acadèmica al món de les 
drogodependències. Lobjectiu va consistir a entendre la dinàmica interna d'AA que, 
basada en un sistema normatiu tancat, és replicada arreu del món des de la seva 
fundació, el 1935. Interpretar aquesta normativitat específica i els seus resultats va 
constituir la principal tasca de recerca en aquest aspecte particular de la tesi doctoral 
de l'autor. El treball de camp assenyalat es va començar a cegues, o sigui, sense un 
bipòtesi prèvia. Les conclusions finals d'aquest article mostren que A A és una comu- 
nitat normativa amb un cerimonial proper a un ritual de pas amb llarga liminalitat 
i es presenten com una interpretació teòrica de la realitat observada a AA a partir 


de les dades empíriques de l'observació participant i de les esmentades entrevistes. 


Paraules clau: Alcobólicos Anónimos, alcobol, teràpia, grups d'ajut mutu, rituals 


de pas. 


Abstract: Field 4vorh for a year in tbree groups of Alcobolics Anonymous (AA) 
located in Barcelona City. 'Ibe researcb ivas complemented by intervieus 4vitb 
informants and people professionally and academically linRed vvitb drug addiction 
matter. be researcb purpose vas to understand tbe internal dynamics at AA tbat, 
based on a regulatory system, are replicated all over tbe mvorld since its founding in 
1935. Find out tbe specific norms and its results vas the main tasR in tbat particular 
part of tbe autbors Doctoral 'Ibesis. Tbe researcb in tbe referred field ivorR began 
to be blind, so ivitbout a prior bypotbesis. Tbe final conclusions sbouv tbat AA is a 
Normative Community mvitb a ceremonial very close to a Rite of Passage 4vitb a long 
period of liminality, and are delivered liRe a tbeoretical interpretation on tbe reality 


1 Article basat en aspectes parcials de la tesi doctoral de l'autor (Esteve, 2013). 
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observed at AA, built according mvitb tbe empiric data coming from participant 
observation and mentioned intervieus. 


Reyvvords: Alcobolics Anonymous, alcobol, tberapy, self-belp groups, rites of 
passage. 


El consum de substàncies psicoactives ha estat un universal al llarg de la histò- 
ria de la humanitat. Si alguna d'aquestes substàncies hauria de ser considerada 
com a degana en el registre històric, protohistòric o, Ains i tot, arqueològic, molt 
probablement s'hauria de parlat de l'alcohol que forma part, en major o me- 
nor importància quantitativa, dels diferents tipus de begudes alcohòliques. En 
aquest passat, més enllà fins i tot de la història i per ordre d'aparició, se citen 
reiteradament i cronològica la cervesa i el vi com les primeres d'aquestes begu- 
des, ja documentades des dels primers assentaments estables de la humanitat a 
les conques de l'Èufrates i del Tigris —la civilització sumèria, en definitiva—, 
que hauria estat la primera consolidació urbana del neolític en l'àrea cultural 
que obre pas a les primitives cultures mediterrànies i a les de l'Orient Mitjà. 
Les fenomenologia psicoactiva associada a l'alcohol, a més de la seva ingesta 
cada cop més quotidiana, atesa la seva creixent disponibilitat, va fer que les 
begudes que el contenien adquirissin una doble utilitat: beguda corrent, acom- 
panyant o no els àpats —i en qualsevol cas com a referent social i lúdic—, però 
també desencadenant d'estats modificats de la percepció i de la conducta, fet 
que en la majoria de cultures anava associat, ja molt d'hora en la història huma- 
na, a rituals de caire religiós i iniciàtic. No cal posar massa exemples d'aquesta 
característica ja que és un fet reiteradament conegut, simplement cal observar 
la iconografia de l'antiguitat, especialment en les cultures occidentals, que es 
pot associar, a títol de cerimonials cnormatiuso, en els rituals de Dionís i Bacus 
a la Grècia clàssica i a Roma, respectivament, però també a la forta simbologia 
que té el vi en el ritualisme cristià (Escohotado, 2008: 91—130). No hauria de 
resultar estrany, doncs, que la percepció de les begudes alcohòliques en general, 
i fins i tot dels seus excessos durant la major part de la història humana, no 
hagin estat catalogades com a problemes socials fins a una època molt recent. 
Així doncs, no serà fins al segle xix que es defineix ex novo, i des de l'àmbit 


de la salut pública, el concepte d'alcoholisme que, malgrat l'aflorament teòric i 
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terminològic, encara feia difuses i confuses referències tant a la ingesta esporà- 
dica de begudes alcohòliques —per bé que en excés i amb resultats socialment 
i personalment penosos— com a la dependència d'aquest tipus de begudes en 
diferents formes (sidra, cervesa, vi, licors de diferents graduacions, etc.)." 

Les consideracions socials (Romaní, 1993), i fins i tot religioses, esmenta- 
des en el paràgraf anterior poden donar una idea de la dificultat social, mèdica 
i antropològica que trobarem en el rerefons de la dependència de l'alcohol, que 
a meitat segle passat va ser conceptuada, en l'àmbit biomèdic i a escala inter- 
nacional, com a malaltia. Malgrat que aquesta definició pot semblar clarament 
reduccionista, hem de tenir presents els condicionants que, en la definició que 
ens referim (Esteve, 2013:12) 5 n'assenyalen els components psicosocials i am- 
bientals (contextuals), sense deixar de banda l'aportació de Zindberg (vegeu 
pàg. 6) —àmpliament emprada en els treballs d'antropologia de les drogode- 
pendències—, que ajuda a interpretat els eixos que hi apareixen. També cal 
esmentat, dins d'aquest apartat conceptual, la consideració de les drogodepen- 
dències com a símptoma de malestars personals i socials (Romaní, 2011). La 
paleta conceptual és tan àmplia com la complexitat a trobar-hi definicions uni- 
versalment admeses i el que sovint sobserva és, sobretot, una manca d'aprofun- 
diment en la contextualització del fenomen. 

En l'àmbit de les drogodependències i de l'alcoholisme, en particular, la 
preocupació social va també associada al patiment personal dels individus que 
experimenten aquestes dependències així com en els que interactuen amb ells. 
És un fet empíric que certes persones, sota l'efecte de determinades substànci- 
es psicoactives, poden constituir una resposta violenta i perillosa per a altres 
persones i per a la societat, entesa en termes globals. Si bé els accidents de 
trànsit, per posar un exemple que s'associa en una part substancial a l'alcoho- 
lisme i al consum d'altres substàncies psicoactives, poden ocasionar danys col- 
loquialment anomenats socials (a les infraestructures, per posar un exemple), 
no és menys cert que els danys personals, que inclouen tant els morts com els 


ferits de més o menys importància, constitueixen el que hem proposat ano- 


2 La problemàtica conceptual i l'encaix de la prevenció o el tractament de l'alcoholisme en polítiques socials 
del que, a cavall dels segles xix i xx, es va anomenar dhigienisme:, es poden documentar en (Campos, 1997: 


145-187). 


3 Tenint en compte la definició de dependència de l'alcohol formulada conjuntament per dues entitats dels 
EUA (Joint Commission of the National Council on Alcoholism i Drug Dependence and the American 
Society of Addiction Medicine (JAMA, 1992, 268: 1012-—4)). 
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menar 4patiments socials, (Esteve, 2013: 291), en la mesura que afecten els 
drogodependents i a més persones que les directament implicades en els danys 
materials en accidents i episodis de violència. 

Per documentar empíricament el que volem significar quan parlem de 
danys personals i socials," considerem que el treball publicat a Ibe Lancet 
(Nutt, 2010) illustra sobradament l'impacte sobre el consumidor i sobre la so- 
cietat de les principals substàncies psicoactives, i ofereix dades comparatives de 
la perillositat de les diferents substàncies quan són consumides en quantitats 
excessives, per bé que no necessàriament associades a una dependència estricta 
(aquí, hi caben també consums excessius esporàdics). Les dades empíriques de 
l'esmentat estudi demostren que l'alcohol ocupa la primera posició, de manera 
destacada pel que fa referència als danys socials i a terceres persones originats 
per la seva ingesta excessiva (la segona substància en relació amb la perillositat 
global seria l'heroina, però l'alcohol la doblaria en l'àmbit dels danys assenya- 
lats). 

Va ser tant a partit d'aquests impactes luctuosos —fins i tot abans de lèpo- 
ca dels accidents de trànsit— com pels riscos socials i personals inherents al 
consum de substàncies psicoactives que es van posar en pràctica, ja a finals del 
segle xIX, però de manera massiva durant el segle XX, un seguit d'iniciatives pú- 
bliques (també pel que fa referència a certs aspectes legislatius) i privades que 
tenien com a finalitat prevenir i, especialment, abordar la guarició de les depen- 
dències de qualsevol substància un cop sevidenciés una problemàtica personal. 
És en aquest darrer camp que les pràctiques referides van ser aviat compartides 
per diversos agents socials i professionals. 

Fent ja referència als nostres dies, i com a una de les consequències de les 
polítiques socials restrictives derivades de la gestió de la crisi econòmica actual, 
sobserva una major presència de les iniciatives privades (lucratives) i també de 
4 Ens referirem a "danys personals" per parlar dels danys causats en la persona drogodependent i a danys 
socials" per parlar dels danys causats a terceres persones junt amb altres efectes que puguin considerar-se 
així. Volem, però, remarcar que els morts o ferits per actuacions d'una persona sota l'efecte d'una substància 
psicoactiva seran considerats com a danys socials" i que aquesta consideració, en determinats àmbits, amaga 
les víctimes mortals dels accidents de trànsit causats per persones amb excés de substàncies psicoactives, 
encara que només es consideren estadísticament imputables a la presència excessiva d'aquestes substàncies 


els morts o ferits que donen positiu en l'anàlisi de presència de la substància, però no a la resta de víctimes 
implicades en un determinat accident en què l'excés d'aquella substància és present. 


5 Citem l'accidentalitat en el trànsit perquè constitueix la més visible, tot i que no l'única, manifestació de la 
qi qi 
perillositat social i personal associada al consum excessiu de substàncies psicoactives (violència domèstica, 


laboral...). 
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les de caire altruista en aquest àmbit assistencial. Alienes aquestes darreres a 
la titularitat pública, es redueixen despeses assistencials en l'àmbit del tracta- 
ment de les drogodependències dins del capítol de la sanitat pública. lllustrant 
aquesta tendència sobserva recentment una ecol-laboració no oficials entre la 
sanitat pública i certes institucions que encabiríem en l'àmbit privat i altru- 
ista —fem referència concretament a Alcohólicos Anónimosé (AA, d'ara en 
endavant) —,'" col-laboració que ja fa dècades que es produeix a l'Amèrica Llati- 
na, fins i tot de manera oficialment recomanada (OPS, 2007). 

El treball de camp que es constitueix a partir de la tesi doctoral, un aspec- 
te particular de la qual exposem en aquest article, va ser desenvolupat en tres 
grups d'AA de la ciutat de Barcelona, i enclou, també, l'experiència d'una breu 
estada a un centre d'aquesta institució en una capital gallega La principal tèc- 
nica emprada ha estat l'observació i experimentació dels participants, a banda 
d'un seguit d'entrevistes a usuaris i investigadors acadèmics que havien man- 
tingut contactes amb la comunitat d'AA (a causa del caire que anirà prenent 
aquesta exposició, a partit d'aquí ens referirem a AA més com a comunitat que 
com a institució, atesos els trets observats i documentats en la bibliografia, que 
anirem descrivint en les properes pàgines). Làrea principalment esbrinada, en 
el conjunt del treball de recerca, va ser l'aspecte terapèutic o d'abandonament 
de la dependència, així com les formes simbòliques que prenia aquest procés en 
persones concretes. 

La realitat descrita en paràgrafs anteriors i la prevalença de l'alcoholisme en 
la majoria de les societats, per bé que en diferents graus d'incidència i gravetat 
segons paisos i cultures, fan de l'alcoholisme una de les prioritats en les polí- 
tiques de salut pública arreu del món (Anderson, 2012). Aquestes prioritats 
no acostumen a ser públicament notòries per raons diverses, essent les dues 
principals el que podríem definit com una mena d'imperatiu social que s'ha 
construit al voltant de l'alcohol pel fet del seu consum quotidià, inclosa la seva 
6 Ens referim al nom d'aquesta institució en castellà, ja que ni la literatura pròpia està traduida al català ni 


la informació escrita que genera internament sexpressa en llengua catalana, A tot l'Estat la comunicació es 
fa exclusivament en castellà. 


7 La presència des de fa pocs mesos de cartells informatius de AA a determinats Centres d'Assistència Pri- 
mària (CAP) pertanyents a l'estructura sanitària bàsica del Institut Català de la Salut, faria pensar en aquesta 
"proposta" derivativa com una resposta a la saturació, per minva de recursos, que es va fent palesa als centres 
públics de tractament de drogodependències. 


8 Ometem el nom de la ciutat per l'anonimat explícit de la Institució, tota vegada que és l'únic centre de AA 
a aquella localitat. 
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funció erituals al més alt àmbit social, i també pel que representen les begudes 
alcohòliques com a sector econòmicament molt important atès el nombre de 
persones involucrades en la integració vertical de l'aparell productiu, distribui- 
dor i comercialitzador d'aquest tipus de begudes. Aquest imperatiu, entre d'al- 
tres consideracions, fa que el risc de desenvolupar una dependència de l'alcohol, 
sigui quin en sigui el patró de consum (diari, de cap de setmana, nocturn, etc.), 
derivi, en determinats contextos, vers una dependència personal. El conegut 
paradigma de Zindberg, que fa referència als tres elements (substància, per- 
sona, context) sobre els quals pivota la dependència de l'alcohol i de qualsevol 
altra substància, il-lustra l'error que representa l'intent d'interpretar les depen- 
dències concretes sense tenir en compte aquests tres elements. 

Fent una breu passada sobre el tema de lorigen de les dependències, amb 
motiu del paradigma esmentat, direm que no és gens fàcil establir l'origen de 
comportaments dependents. Hi ha una gran quantitat d'estudis que incideixen 
en factors múltiples com la genètica, la personalitat, la família i la pertinença a 
determinats cercles socials (Brouard, 1993), per bé que cap d'aquests factors, 
considerats per separat, expliquen de manera satisfactòria ni universal el feno- 
men de la drogodependència en una persona concreta. Serà una combinació 
variable dels tres elements del paradigma de Zindberg els que majoritàriament 
trobarem en cada cas particular de drogodependència. No insistirem més, 
però, sobre aquest aspecte i passarem a l'apartat assistencial, en el seu vessant 
altruista i, concretament, en les pràctiques " que du a terme la comunitat d'AA, 
sobre les quals hem treballat amb la finalitat de treure conclusions no només 
sobre la seves pràctiques sinó també sobre la conceptualització de l'alcoholisme 


i dels alcohòlicsi' que formula aquesta comunitat. 


9 Norman E. Zindberg (1922-1989). Psiquiatre nord-americà que va treballar principalment sobre les de- 
pendències de substàncies desenvolupades pels combatents del seu país durant la guerra del Vietnam, posava 
l'accent en la importància del context en l'eventual continuitat d'aquelles dependències un cop es repatriaven 
les tropes. 


10 AA no fa servir el concepte cteràpiax. El mot que defineix les pràctiques d'aquesta comunitat és "progra- 
ma" i va encaminat a la deshabituació de la drogodependència i de l'alcohol, en particular, com va representar 
la seva tasca inicial. I, de fet, serà l'única substància que treballarem en el present article. Aquest programa 
bàsicament consisteix a seguir els "Doce Pasos" (vegeu Annex 2) i fer-ne un seguiment complet, però no 
l'hem observat en la majoria dels usuaris ja que, individualment, no s'acostuma a desenvolupar més enllà del 
tercer o quart pas, segons evidències etnogràfiques. 


11 AA empra exclusivament el substantiu calcoholismex per definit el quadre de dependència de l'alcohol. 
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El 1935 a Altron, Obio (EUA), el Dr. Bob Smith i Bill VVilson, dos alcohò- 
lics severs que havien intentat reiteradament, sense èxit i per diferents camins, 
abandonar la dependència de l'alcohol, es coneixen i comparteixen una llarga 
xerrada a casa del primer dels dos. És la primera reunió d'AA registrada histò- 
ticament, Y 

A partir d'aquell moment, aquest grup mínim s'anirà ampliant amb altres 
persones dependents i, posteriorment, començarà la formació d'altres grups. 
Actualment es considera que n'hi ha 100.000 grups en tot el món: la comunitat 
és present en 150 paisos i se li estimen uns 3 milions d'usuaris. La conceptua- 
lització de la reunió fundacional d'AA, recollida al començament d'aquest parà- 
graf, tenia antecedents en certs grups evangelistes als EUA, els Oxford Groups, 
que enfocaven la seva activitat cap a una interpretació del cristianisme que 
entenien que reflectia els orígens d'aquesta creença religiosa. Hi ha, d'alguna 
manera, un rerefons religiós ja des dels inicis d'AA, i aquesta empremta l'ani- 
rem trobant de manera sistemàtica en les pràctiques habituals de la comunitat 
(Rurtz, 1991: 33—36) i en la seva metodologia. Aquest aspecte representa, a 
voltes, una barrera per a la captació de certs usuaris, sobretot de cara a aquells 
que mantenen actituds indiferents o contràries al fet religiós. Les pràctiques 
particulars de les primeres reunions a les quals assisteix un nou membre, de- 
penent també del grup en què es treballi, no faciliten, però, una visió d'aquest 
important vessant religiós. La reiteració, tanmateix, de certs missatges edogmà- 
tics) i, especialment, els pautats rituals de cada sessió van fent palesa l'orienta- 
ció de les creences de la comunitat, 

Com observarem a la pàg. 9, AA es proposa ajudar a abandonar l'alcoholis- 
me, La metodologia emprada, almenys segons els seus textos, és el seguiment 
de dLos Doce Pasosx, especialment dels tres primers, que cobren la portax 
—solen ser paraules textuals citades habitualment pels veterans— per assolir 
aquella fita. Lenfocament del programa que ha de dur a l'abandonament es basa 
en l'acceptació, per part de l'usuari, de la seva incapacitat a l'hora d'aconseguir 
deixar de beure alcohol (primer pas) i confiar en l'acció d'un ésser superior 
(segon pas): a continuació, es concreta que l'ésser que l'ajudarà a superar el seu 
problema personal és, explícitament, Déu (tercer pas). L'absència de qualsevol 


12 Bill va ser l'ideòleg de la comunitat i va escriure, encara que no en figuri l'autoria, la majoria de textos 
d'AA. És il-lustrativa, en aquest sentit, la bibliografia esmentada sota les sigles OSG que satribueixen a B. 
VVilson, amb l'excepció de 2008, que és un resum, publicat amb posterioritat a la seva mort, que glosa les 


obres de capçalera d'AA. 
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anàlisi contextual fa que la dependència de l'alcohol s'interpreti com un tret que 
està sota la directa i única responsabilitat de les persones usuàries de la comu- 
nitat, En l'anàlisi que farem, a la part final d'aquest treball, i com a conclusió 
del treball de camp, reprendrem aquests aspectes que es deriven de les dades 
obtingudes mitjançant l'observació, després de participar en més d'un centenar 
de sessions grupals. 

Els grups d'AA estudiats se situen en tres zones de la ciutat de Barcelona 
socialment diferenciades (els districtes municipals de l'Eixample, Sants-Mont- 
juic i Sarrià-Sant Gervasi). Les reunions, o esessionsx en terminologia dAA, 
solen tenir una frequència d'una o dues reunions setmanals. El grup esmentat 
en segon lloc no segueix aquesta pauta i és pràcticament operatiu durant tota 
la setmana. Això fa que sigui un grup de pas per a moltes persones que, anant 
amb una certa regularitat a un grup concret (el seu habitual), complementen el 
contacte habitual amb la comunitat assistint esporàdicament al grup de Sants- 
Montjuic. És difícil, doncs, de considerar-lo com a un grup quantitatiu de refe- 
rència. En els altres dos grups, hem pogut observar una mitjana d'assistència, 
en cada sessió, que va des de les 8 a les 14 persones. En ambdós casos es pot 
anotar entre un 20 i un 2590 d'assistents del gènere femení. P No passa així al 
grup esmentat en segon lloc, on l'afluència femenina s'acosta al 5096, però amb 
gran variabilitat de gènere segons el dia. 

El lay-out de les reunions és variable, però pot servir de referència el que ve- 
iem en l'annex 1, fins i tot en la iconografia del local on se celebra la reunió'"i on 
podem veure, invariablement en tots els grups, les fotografies dels dos funda- 
dors. En altres ocasions la reunió se celebra simplement al voltant d'una taula. 
Les sessions tenen una durada que va dels 90 minuts a les 2 hores, segons el 
grup, amb una pausa a l'entremig, que els fumadors aprofiten per fer un cigarret 
a l'exterior de la sala i que s'usa, especialment, per aportar la donació voluntària 


i canònimaxT d'una petita quantitat de diners pel sosteniment de les despeses 


13 En la sanitat pública, en els grups terapèutics específics per tractar la dependència de l'alcohol, hi trobarí- 
em una relació de gènere semblant. 


14 Habitualment les reunions se celebren en sales llogades a parròquies catòliques, per raó del cost reduit del 
lloguer i per l'ús escàs que es fa dels locals (exceptuant el grup que es reuneix diàriament). 


15 Forma part d'una de les e€Doce Tradiciones, d'AA on l'ordinal 12, emprat també als dpassosa, sembla 
tenir un significat clarament cristià (OSG, 2008c: 144). La setena tradició', concretament, diu que cada grup 
es valdrà econòmicament de les aportacions exclusives dels seus membres. S'introdueix l'òbol en una mena 
de mitjó sense que es vegi què posa cada membre. Pot passar que certes persones no vulguin contribuir eco- 
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del grup (consumibles com aigua, caramels, infusions o cafè i el lloguer de la 
sala). El desenvolupament de les sessions està pautada en tots els aspectes, se- 


guint el segiient esquema: 
Allocucions d'entrada — Intervencions dels participants — Al.locucions finals 


Si bé l'esquema que senuncia podria correspondre a l'organitzatiu conven- 
cional d'una trobada civil o professional, el que pensem que és rellevant són 
els continguts de cada una de les tres parts i, pel que fa a l'objectiu epistemolò- 
gic d'aquest article, de manera especial l'entrada i el final. La part central és el 
que defineix, en una primera anàlisi, la tasca i lobjecte principal de les sessions 
d'AA, per bé que aquesta part que, de fet, és la més extensa de la reunió, no es 
pot entendre si no es contextualitza amb les al-locucions dels dos extrems de la 
sessió, que presentem en tot el seu contingut formal. Donarem pas, posterior- 
ment, a l'esmentada part central que considerem que és el contructe de la per- 
cepció i implicació individual vers la comunitat i en la qual sobserva l'impacte 
comunitari sobre les persones que la frequenten (vegeu el contingut resumit 
d'una sessió a les pàg. 12-13). El facilitador'ó de la sessió la comença invariable- 


ment amb les segúents paraules: 7 


Alcohólicos Anónimos es una Comunidad de hombres y mujeres que com- 
parten su mutua experiencia, fortaleza y esperanza para resolver su problema 
común y ayudar a otros a recuperarse del alcoholismo. 

El único requisito para ser miembro de A. A. es el deseo de dejar la bebida. 
Para ser miembro de A. A. no se pagan honorarios ni cuotas, nos mantenemos 
con nuestras propias contribuciones. A.A. no està afiliada a ninguna secta 
religiosa, partido político, organización o institución alguna, no desea interve- 
nir en controversias, no respalda ni se opone a ninguna causa. Nuestro objeti- 


vo primordial es mantenernos sobrios y ayudar a otros alcohólicos a alcanzar 


el estado de sobriedad. 


nòmicament o no puguin, però tothom fa el gest d'introduir la mà al cmitjó:. En reiniciar-se la sessió sempre 
es fa públic l'import de la recaptació del dia. 


16 No representa cap càrrec formal i sorganitza en un torn rotatiu entre els membres permanents del grup 
(una part dels assistents són persones que no hi van regularment per raons vàries entre les quals figura el fet 
de tenir el referent principal en un altre grup d'AA). 


17 Com ja hem indicat en la nota 6 i en la que acompanya l'annex 2, citarem les paraules en l'idioma que es 
fa servir a les sessions, el castellà, ja que la majoria de les al-locucions estan basades en textos de la literatura 
d'AA que sutilitza als paisos de parla castellana en una traducció particular de l'anglès a variants locals de 
l'espanyol amb un cert regust llatinoamericà. 
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El facilitador, a continuació, fa la seguent declaració: 

Yo me llamo M., soy alcohólico y ésta es una reunión cerradal del grupo X. 
Aleshores, i com una sola veu, els membres del grup responen: 

iGracias, M.I 


A continuació, i generalment per part del mateix facilitador, es fa una lectu- 
ra del llibre Reflexiones diarias (OSG, 2008b) referida al dia de la sessió, lectura 
que aquell mateix dia serà llegida a les reunions de tots els grups en els diferents 
paisos on és activa la comunitat. Aquesta és la pràctica habitual en iniciar-se 
cada sessió. La lectura pot donar una pauta del tema central que sabordarà en 
la reunió, però no necessàriament és sempre així. 

A l'altre extrem de la reunió trobarem el protocol de sortida que també 


pronunciarà el facilitador, amb el segient esquema: 


Yo soy responsable... 
Cuando cualquiera, dondequiera, extienda su mano pidiendo ayuda, quiero 
que la mano de A.A. siempre esté allí. Y por esto... 


Yo soy responsable. 


Per finalitzar la reunió, es pronuncia en veu alta, i per part de totes les per- 
sones presents, l'anomenada internament cOración de la Serenidadx." En re- 


produim el text segons la versió dA A Espafia: 


Dios: concédeme la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, 
valor para cambiar las cosas que puedo cambiar 


y sabiduría para conocert la diferencia P 


En una entrevista que vam tenir amb Stanley Brandes el 2010, durant el 
Congrés d'Antropologia celebrat a León, i com a bon coneixedor de la comu- 
nitat d'AA sobre la qual va construir la seva tesi doctoral, traslladada després 
en una monografia (Brandes, 2002), aquest antropòleg ens deia: A.A. actúa 
de forma particular en cada lugar, sin que dlugar, sea sinónimo de epaísx o 
dlocalidads. Cada grupo tiene su propia dinàmica. "" Aquesta afirmació es va 
18 És una referència al fet que la sessió està dedicada, en principi, només als membres d'aquell grup, per 
bé que és una pràctica molt laxa ja que es permet la presència de persones d'altres grups o de passavolants. 
19 Lautoria d'aquesta invocació és del teòleg nord-americà Reinhold Niebuhr (1892-1971). 


20 Aquesta és una de les invocacions rituals de cada sessió en què el terme Déu és present de manera explí- 
cita, 


21 A l'entrevista que vam mantenir el juny del 2011 amb E.L. Menéndez vam recollit un comentari pràcti- 
cament idèntic. 
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manifestar, entre altres exemples, durant el procés d'investigació, en aquesta 
oració final que, en algun grup, es deia amb els usuaris asseguts, mentre que, en 
d'altres, es pronunciava dempeus i amb les mans dels participants entrellaça- 
des. Però la cpersonalitat grupals implica també diferències significatives en les 
narratives i dinàmiques que es deriven del grau d'ortodòxia" dels membres més 
veterans en relació amb el que la literatura dAA espera d'una reunió grupal. 

El que podríem anomenar alma mater de cada grup, que AA no vol ca- 
tegoritzar més enllà de la seva funció com a un servidor i que en la tesi hem 
anomenat coordinadora, acostuma a ser una de les persones veteranes que, de 
vegades, coincideix amb el fundador del grup. La fundació d'un nou grup pot 
obeir a una necessitat detectada per la comunitat en un àmbit geogràfic o urbà 
determinat o, més vegades de les que sembla i segons ens consta pel registre 
etnogràfic, per enfrontaments entre veterans d'un mateix grup que acaben amb 
una escissió i formen un nou grup. Això explicaria el perquè de vegades es tro- 
ben grups molt propers (a Sant Gervasi n'hi ha dos a tocar, mentre que en zo- 
nes que, aparentment, són terreny adobat per la dependència de l'alcohol —ens 
referim a zones de classes socialment poc afavorides—, no hi ha cap presència 
d'AA). Tornant a la funció del coordinador de grup es registra que el seu rol 
és molt variable i depèn, sobretot, de la personalitat d'aquesta figura i del caire 
del grup. Ens hem trobat persones clarament intervencionistes i molt rigoro- 
ses amb la doctrina" de la comunitat mentre que, en altres grups, sobserven 
coordinadors o coordinadores amb una presència discreta que no condiciona 
les lliures intervencions dels participants. Aquest darrer comentari enllaçaria 
amb el que dèiem en el paràgraf anterior sobre la variabilitat dels formalismes 
de la comunitat segons el grup que sobservi i també segons els biaixos d'espon- 
taneitat o de rigidesa en els comportaments personals que, condicionats pel 
tarannà del coordinador o dels membres més habituals del grup, sobserven en 
les dinàmiques internes de les sessions. 

La part central de les sessions és molt semblant a la de certs rituals en àm- 
bits reservats com podria ser, entre d'altres, la maçoneria. Els torns de paraula 
es donen en funció de les peticions dels usuaris que volen manifestar alguna 
reflexió. Poden ser respostes a intervencions anteriors en la mateixa reunió, 
però el més habitual és que la narrativa de cadascú sigui personal i relacionada 
o no, ni que sigui indirectament, amb la dependència de l'alcohol. Es denota la 


necessitat de fer servir el grup com a punt de adescàrregax de les angoixes o 
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preocupacions de la persona que intervé. Qui parla ho fa, generalment, a la col- 
lectivitat i les narratives, quan són alienes a la dependència alcohòlica, poden 
anar des d'un problema laboral fins a una discussió familiar, En qualsevol cas 
surt el que preocupa en aquell moment a la persona que té la paraula (vegeu 
exemples en la transcripció d'una reunió més avall en la pàg. 12 i 13). De vega- 
des sobté una resposta més tard —el torn de paraula ja ha estat demanat an- 
teriorment a la intervenció que potser rebrà resposta— o simplement les seves 
paraules queden en l'aire. Els rituals són els coneguts habitualment a través de 
la literatura i de la flmografia en la que apareix alguna sessió dA A. La fórmula 
"Me llamo M y soy alcohólico" és pronunciada en iniciar-se el torn personal de 
paraula i el grup el saluda, com a una sola veu, amb un "Hola, MT, per acabar 
amb un "jGracias, Ml,7 pronunciat grupalment un cop la persona que intervé 
manifesta que ja ha acabat. El temps d'intervenció és variable segons grups i 
també segons la quantitat de gent en el grup. El facilitador utilitza una cam- 
paneta per avisar que el temps de la narració sestà acabant. Habitualment es 
destinen 10 minuts com a màxim, però corroborant les paraules de Brandes, 
hem assistit a narratives que ocupaven més d'una hora (concretament en el 
grup que vam visitar a Galícia). Per il-lustrar més exhaustivament el que passa 
en una reunió particular de la comunitat d'AA transcrivim a continuació (com 
hem citat abans) l'anotació d'una sessió al quadern de camp de la segona de 
les reunions a les quals vam assistir en un dels grups estudiats. Es trasllada en 
la llengua de la major part de les intervencions i lectures. Cal comentar que la 
nostra catalogació del tarannà d'aquest grup el situaria en la franja d'una forta 
ortodòxia formal d'AA: 


2.10.09 — A.A., Grupo X (de 19a 21 h.) 

14 personas (4 género femenino). Se lee el primer paso con motivo de mi 
presencia ya que en la sesión anterior no había asistido al principio debido a 
mi conversación con Bernardo. 

Había rellenado una encuesta en la que, a partit de 4 respuestas afirmati- 
vas, se deducía el riesgo de haber desarrollado adicción al alcohol (puntúo 4). 
Javier, a quién se lo entrego, se extrafia del resultado ya que era el mínimo para 


ser considerada una persona con riesgo de dependencia. Me pregunta sobre 


22 En aquest punt sí que és usual que cada usuari, i els diferents integrants del grup en les seves respostes 
pautades, utilitzi indistintament el català o el castellà. Malgrat tot, en el grup gallec no vam escoltar cap 
paraula en la llengua pròpia d'aquella comunitat autònoma. 


114 Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


Dependència de l'alcohol i rituals de pas en procés de correcció 


la sinceridad de mis respuestas. A continuación, y en un tono que me pareció 
amedrentador, insiste en que una persona, por sí misma, no puede superar 
la adicción y que es necesario acudir a las reuniones y seguir el programa. 
Respondo que estoy allí por voluntad propia lo cual indica que sus tecomen- 
daciones ya las tengo asumidas de antemano. 

La mayor parte de las intervenciones que relatan su historial proceden de 
personas de mediana edad. Es común referit el inicio de la bebida a muy corta 
edad, sobre los 10-12 afios, junto con ingesta de otros tóxicos, absentismo 
escolar, problemas laborales o familiares. Uno de ellos con 18 meses de abs- 
tinencia manifiesta encontrarse peor personal y profesionalmente, ahora més 
que cuando bebía. La mayoría ha asistido a tratamientos en CAS (Centros 
Públicos de Atención a Drogodependencias) o a programas médicos que, en 
sus casos, no han dado resultado. 

Marga sigue muy confusa en sus planteamientos. Cuenta que bebe en su 
habitación, a escondidas de su familia, 2 aunque esta vez parece haberse man- 
tenido sobria. No trabaja y su padre la conmina a abandonat el domicilio pa- 
terno, Insiste confusamente en unos e-mail que ha recibido de un hombre que 
se había relacionado con ella en un pasado aparentemente reciente y que había 
conocido en otro grupo de A.A. Durante los sucesivos turnos de palabra na- 
die le plantea preguntas ni le tesponde para aclarar a que se refiere. La sensa- 
ción que experimento es que se deja hablar a los participantes, aunque el tema 
sea demasiado personal para interesar al auditorio, porque ello 'tranquiliza" 
a quien habla aún sin recibir respuestas ni muestras de atención, El aspecto 
físico de Marga no es muy agradable. Aún así me sorprende que en la pausa 
nadie le dirige la palabra exceptuando la breve conversación que tengo con ella 
(estaba sentado a su lado). Después de una sesión més ya no regresaró al gru- 
po, aunque hablaba de haber frecuentado otro. Finalmente desconoceremos, 
si se ha quedado en A.A., pero en otro grupo, o ha abandonado el programa 
(esta duda se produce muy habitualmente cuando una persona suspende su 
asistencia a las sesiones). 

Bernardo relata su historia personal y se centra exclusivamente en el al- 
cohol que empezó a consumir desde muy corta edad. Divorcios, pérdida de 
empleo. Terminaba bebiendo carajillos de agua de colonia por falta de dinero. 
Refiere episodios de violencia incontrolada en lugares públicos y también con- 


duciendo vehículos. 


23 Vegeu Goflman, 2008: 98. 
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Susana, mujer de unos 30 afios, tres meses abstinente, describe un primer 
"periodo rosa," un segundo lapso de tiempo ocupado por la indiferencia y 
menciona que actualmente se encuentra muy tensa, con frecuentes enfrenta- 
mientos verbales con diversas personas por asuntos que, después, ella misma 
considera intrascendentes. 

A semejanza de la reunión inicial, fota en el grupo una presión hacia el 
mantenimiento permanente del programa A.A., ya que el alcoholismo no se 
supera nunca (sic), como enfermedad crónica que es, y es necesario mante- 
ner el apoyo del grupo tantos afios como se pueda.'S Este apoyo parece ser que 
se considera el determinante crucial de la curación. Una especie de sine qua 
non. Por parte de més de una persona se manifiesta que el estamento médico 
no tiene ni idea del problema. 7 Sólo lo tienen los afectados que serían los úni- 
cos legitimados para ayudar a deshabituar a un alcohólico, ayuda que proviene 
de seguir el programa y las reuniones de A. A. de forma reiterada y dilatada. 
Es como escuchar un mensaje repetitivo que va en la dirección de mantener 


un temor permanente hacia el retorno al consumo. 


Els resultats comparatius dels grups d'AA sobre els quals es va fer treball de 


camp permeten identificar uns determinats trets que es repeteixen: 


4 — AA té els fundadors ja esmentats, els quals són simbòlicament presents 
en les sessions mitjançant una fotografia de cada un d'ells (en algunes 
es pot veure una nota explicativa del més rellevant de la seva biografia). 
A excepció de Bill i Bob, no sanomenen altres noms de persones que 


es podrien suposar rellevants en el camí d'AA des de la seva fundació. 


4 o Cada any se celebra, en cada grup, l'aniversari del naixement d'ambdós 


fundadors. 


24 Dins del vocabulari d'AA, aquesta paraula s'utilitza per descriure la sensació que experimenta una perso- 
na dependent durant les primeres setmanes de sobrietat. És quan sobserva una millora general que l'usuari 
experimenta amb sensació de perennitat dins del seu nou estat perceptiu. 


25 Lassociació alcoholisme-malaltia es repeteix molt sovint a les narratives personals. Es nota que és un mot 
dimportats de l'Amèrica Llatina ja que la presentació: "Me llamo... y soy un/a enfermo/a alcohólico/a" és 
general en tots els assistents d'aquell continent que ja tenien una experiència a AA en els seus paisos d'origen. 
En el decurs dels mesos del treball de camp vam tenir la certesa que aquest dualisme serveix de suport emo- 
cional davant de la pròpia construcció i autoconsciència de l'estigma que acompanya les persones dependents 
de l'alcohol, tot i que hagin deixat de consumit-lo. 


26 Aquest serà un leitmotiv en l'experiència global a AA, i el trobarem en tots els textos de la comunitat. 


27 La negativitat utilitzada en parlar de tractaments biomèdics per solucionar la dependència alcohòlica serà, 
també, una constant en gairebé tots els grups d'AA en els quals s'ha treballat. 
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4 — AA té un text canònic principal: Alcobólicos Anónimos (OSG, 20082), 
conegut també com el "Blue Boolc, atès el color invariable de les co- 
bertes. També són d'obligada utilització les Reflexiones diarias (OSG, 
2008b) per a la lectura que inicia la sessió grupal. Hi ha altres textos 
coficialsx, que són recomanats, i que complementen i glosen el text citat 


en primer lloc (vegeu l'apartat de bibliografia). 


4 o Aquests textos troncals no s'han renovat ni adaptat des de la primera 


publicació durant les dues primeres dècades d'existència d'AA. 


4 o Als inicis de la gestació dAA es produeix un episodi, durant una estada 
de Bill a una institució de desintoxicació, que ell mateix interpretarà 
com a un fet sobrenatural" o miraculós. Així ho proclama públicament, 
i així es recull en la literatura especialitzada en AA (Rurtz, 1991: 19- 
20). 

4 — Es presenta AA com a un programa espiritual, però no religiós (Rurtz, 
1991:310). 


4 — Es nega el concepte "força de voluntat" de l'usuari, a qui només se li 


demana la bona voluntat o disposició (OSG, 2010:6). 


4 — Es fan referències a un poder superior, o directament a Déu, que és la 


força exterior que permetrà a la persona dependent la deshabituació de 
l'alcohol. 8 


4 — El punt de més amunt, és a dir, la negació de la cforça de voluntats, va 
unit a una sensació de minoria d'edat de bona part dels usuaris que, 
en determinades ocasions, es viurà com a un estat permanent, En và- 
ries narratives sexpressa el fet que molts membres veterans reconeixen 
no prendre decisions al davant de problemes personals, tinguin o no a 
veure amb la seva dependència, per la confiança que han dipositat en la 


intervenció d'un poder superior, 


4. — El plantejament de "Los Doce Pasos" pot ser interpretat com un camí 
que va del caos a l'harmonia personal. El redactat d'alguns d'aquests 


"Passos" denota la seva manca de necessitat, però sembla marcar el pro- 
P 


28 Recordem que el cprimer pasx proclama la incapacitat de l'alcohòlic per assolit una autosanació. 
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pòsit que sen plantegin dotze, possiblement pel simbolisme d'aquesta 


xifra en les religions cristianes. 


El camí descrit en el punt anterior estaria en consonància amb les eta- 


pes presents en els rituals de pas ( Van Gennep, 2008: 30—44), 


Existeixen certs tabús terminològics i argumentals (Van Gennep, op. 
cit.), que és tant com dir que hi ha un cert dogmatisme sobre què es 
pot considerar d'utilitat per a les finalitats de la comunitat o què s'ha 


de considerar nefast. Entre aquests tabús trobaríem les paraules "terà- 


na 
pia, 


tractar biomèdicament la dependència alcohòlica. En l'apartat argu- 


força de voluntat" i el nom específic de fàrmacs que sutilitzin per 


mental, almenys en dos dels grups de Barcelona, era evident que parlar 
de tractaments mèdics creava un malestar evident en les persones més 
veteranes. Tampoc sacceptaven comentaris sobre temes de publicitat, 
fiscalitat, etc., sobre l'alcohol. La resposta amb la qual sovint ens trobà- 
vem feia referència al fet que aquests aspectes no són de la incumbència 
d'AA, segons es manifesta en la definició d'AA, tal com es pronuncia 


durant les lectures introductòries de cada sessió 2 


La figura del "padrí "' pot interpretar-se com la tutela d'un cneòfits per 
part d'un "mestre". Lequivalent a un camí neocatecumenal, en termino- 


logia cristiana. 


La sensació que es percep en moltes sessions és la de culpabilització 
dels alcohòlics pel fet de ser-ho. Aquesta sensació ve marcada per la 
Gus dia i a : 
proclamació comunitària de la "incapacitat" personal per deixar de beu- 
re, Sol experimentar-se la sensació que sestà insinuant una visió "peca- 
minosa" que s'haurà de superar pel camí de la credempcióx personal 


que significa el ritual de "Los Doce Pasos'. 


29 Aquesta deducció podrà qualificar-se de conjectural, però no hi ha dubte que certes conjectures tenen una 


bona possibilitat de ser certes. Les "Doce Tradiciones" vindrien a donar suport a la deducció. 


30 Vegeu la pàg. 9. 


31 Aquesta figura, sponsor en la versió anglesa d'AA, fa referència a una persona ja veterana a AA i que tutela 


un nou usuari, sempre de comú acord entre ambdues persones. No és obligatori, però es recomana. La dinà- 


mica personal que sestableix no sempre du a bons resultats ja que les personalitats respectives i les visions de 


la dependència, a voltes, no sempre són compatibles. 
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La "Oración de la Serenidad" (pàg. 10) vindria a significar l'acceptació 
del fet anterior, acceptant que la continuitat del seu procés a AA depen- 


dria exclusivament de la seva actitud aquiescent. 


Es mentalitza l'usuari sobre el fet que a un alcohòlic només el pot curar 
un altre alcohòlic (SGI, 2008c: 101-102), sense cap necessitat de co- 
neixements mèdics o psicològics. En aquest punt es produeix un mis- 
satge subliminal que desqualifica qualsevol mètode de deshabituació de 
l'alcohol que no sigui el d'AA. La comunitat sembla quedar legitimada 
—per l'autoproclamada garantia dèxit que ella mateixa s'atribueix sen- 
se donar-ne dades— per proporcionat consell i tutela als alcohòlics per 


part d'altres alcohòlics que ja són fora del circuit del consum. 


Les consideracions anteriors propiciarien l'afirmació que AA té la majoria 
dels atributs d'un culte (Prat, 1997: 21—34), amb voluntat de continuitat a llarg 


termini, els trets del qual, sota una visió molt esquemàtica, es podrien resumir 


en els seguents punts: 


t 


Existeixen uns epares fundadors:. 

Existeix "el llibre". 

Va haver-hi un "miracle" (pàg. 14). 

La comunitat garanteix la cohesió interna mitjançant el respecte als 
cerimonials tradicionals de les reunions i a la invariabilitat de les pràcti- 
ques i dels textos. 

La esetena tradicióx assegura la viabilitat econòmica dels grups que 
tinguin un nombre suficient de participants o que, malgrat ser pocs, 


podran fer front a les seves despeses. 


Podem afirmar, en resum, que AA té atributs religiosos o d'una mena de 


culte, com hem dit abans, però també és cert que, entre aquests atributs, no hi 


trobem la pressió per fidelitzar els usuaris, que pot ser característica d'altres 


32 Evitarem, altra vegada, el terme esectax per la dificultat de discernir secta de religió, o d'haver-les, final- 


ment, d'assimilar. Tanmateix sí que podem evidenciat, etnogràficament, que AA és una comunitat amb unes 


pràctiques molt properes a un culte amb creences transcendents. 


33 D'aquesta manera sopera una certa eselecció naturals que resultaria en la desaparició dels grups petits, 


en evitar que la seva supervivència representi una ineficiència econòmica pera la comunitat, si considerem 


l'alternativa de dissoldre la gent d'un petit grup en d'altres, per evitar, així, les despeses fixes que representen 


els de dimensions reduides. Aquest no és un argument que reforci la catalogació d'AA com a un culte, si més 


no l'aparent obvietat del seu caràcter econòmicament pragmàtic. 
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institucions similars. Amb aquesta constatació ens referim al fet que no sobser- 
ven pressions telefòniques ni interpel-lacions públiques quan una persona no 
va a les reunions de grup o bé hi assisteix de manera intermitent. Registrem, al 
mateix temps, que les persones que acudeixen a les sessions són lliures d'entrar 
i sortir en qualsevol moment, sense que calgui cap explicació." 

És interessant, malgrat ser fora de l'àmbit d'aquest article, el fet verificat 
també etnogràficament d'una evident extensió de la metodologia i les creences 
d'AA, durant les darreres dècades, cap a dependències d'índole diversa. 7 

No hauríem de deixar de banda en aquest treball una reflexió sobre la cate- 
gorització de la comunitat dA A com a tal. Si, d'una banda, agafem els trets que 
hem explicat i els treballs sobre Communitas" (Turner, 1993), d'una altra, tro- 
barem massa punts de contacte pels quals hauríem de reconèixer aquesta figura 
conceptual en AA. Anirem més lluny en definir-la, ja que com hem comentat, 
hi ha una evident laxitud —recordem que sempre ens referim a una experièn- 
cia en grups de Barcelona— en el seguiment dels membres, especialment quan 
sortim del que es pot considerar el "pinyol" del grup format per un nombre 
reduit de veterans que comparteixen AA des de fa molts anys. 

Turner es refereix a aquest tipus de comunitats sota la variant de Commu- 
nitas Normativa, i aquest adjectiu és evident en la normativitat que sobser- 
va als rituals amb els quals es construeix cada reunió dAA. Però interpretem, 
tanmateix, que aquesta normativitat és un tret ad libitum, Serà cada grup o 
cada contrada, amb les seves particularitats personals i grupals, o com a resultat 


d'una coordinació institucional poc observada als grups de la ciutat de Barce- 


34 En un nombre elevat de casos, aquests tipus de comportaments es corresponen amb persones de caràcter 
inquiet que, possiblement, se senten incòmodes en una reunió prolongada o que, simplement, han anat al 
grup a explicar el seu neguit del dia i ja no consideren d'interès la resta de narratives. Hi ha un elevat nombre 
de persones que deixen la sessió amb motiu de la pausa central. En una entrevista amb la informant Ria, que 
tenia una experiència dilatada en grups d'AA a Bèlgica, ens va comentar la rigidesa pel que fa a la puntualitat 
i continuitat en les reunions que ella observava en els grups que va frequentar en aquell país. Ens topem 
novament amb la reflexió de Stanley Brandes (pàg. 10) sobre les particularitats grupals. 

Aquesta aparent laxitud no invalida, però, el fet de que certes persones veteranes a AA, amb una visió 
molt tancada del seu ideari, tinguin un discurs bàsicament catastrofista, com era el cas de Javier en el grup 
del qual hem presentat un apunt de camp i en el qual ja sentreveu aquest tret personal en la conversa que va 
tenir amb mi. Lestratègia de la por és un imperatiu per persones amb una capacitat minvada d'autocrítica. 


35 Ens referim a una llarga llista que començaria per grups formats per familiars i joves (Ala-non i Ala- 
teen) per continuar amb Narcóticos Anónimos, Fumadores Anónimos, Neuróticos Anónimos, Comedores 
Compulsivos Anónimos, Ludópatas Anónimos i Adictos al Sexo Anónimos que són els grups derivats que 
fins ara ens consten. 
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lona, que articularà una formes normatives particulars més enllà dels rituals 
establerts tal i com s'han descrit a les pàgines anteriors. 

Ens cridarà sempre l'atenció, però, el fet de la continuitat permanent en 
l'assistència a les sessions i que AA recomana oficialment. Dins de la dinàmica 
que ens sembla assimilava als rituals de pas (pàg. 15), aquesta recomanació de- 
notaria que la liminalitat seria un estat permanent —una liminalitat itresolta, 
en definitiva—, quan el risc de recaure fa que l'usuari mai assoleixi, suposant 
que els segueixi tots, el final dels "passos. Sempre estarà en trànsit, per no 
dir que tot fa pensat que —possiblement sense adonar-se'n, en bona part dels 
casos— haurà canviat una dependència, la de l'alcohol, per una de nova: la de- 
pendència del grup. Els veterans que refereixen una assistència a AA durant 
desenes d'anys, però que són pocs en el conjunt dels assistents a les reunions, 
constitueixen una mostra del que AA és per a ells: un refugi per a la incertesa 
que viuen internament cada dia. Una incertesa a la qual proposem anomenar 
"liminalitat crònica" (la dependència sempre marcarà la persona i el risc perma- 
nent de recaure "impediria" donar per acabat el trànsit cap a una nova situació 
personal). La pertinença perllongada a AA seria, i aquí concloem l'anàlisi, una 
mena de ritual de pas també incomplet. Mai resolta del tot, com abans hem 
expressat, seria la seva etapa de liminalitat. 

Els grups d'ajut mutu (GAM) tenen un magnífic exemple en AA, malgrat 
el biaix transcendent que s'ha descrit. La reciprocitat (Canals, 2002) que re- 
presenta compartir, de vegades interessadament o fins i tot sense adonar-sen, 
és una de les claus que expliquen les recuperacions a AA que, malauradament, 
no podem quantificar com tampoc ho fa la comunitat. La manca absoluta de 
registres quantitatius, tant dels usuaris com del seguiment de recuperacions 
observades, fa impossible donar cap tipus de dades empíriques sobre partici- 
pants i resultats, excepte les reflectides, com a cas particular, en el treball de 


camp que hem comentat. 


36 En el "pas dotze" sestableix el que semblaria un bucle de realimentació que representaria que els "passos" 
mai tenen una A real. 
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Annex 1 


1 E 
3: I 


Annex 2 


Los doce pasos" 
1. Admitimos que éramos impotentes ante el alcohol, que nuestras vidas se 
habían vuelto ingobernables. 


2. Llegamos al convencimiento de que un Poder Superior podrà devolvernos 


el sano juicio. 


3. Decidimos poner nuestras voluntades y nuestras vidas al cuidado de Dios, 


como nosotros lo concebimos. 
4. Sin miedo, hicimos un minucioso inventario moral de nosotros mismos. 


5. Admitimos ante Dios, ante nosotros mismos y ante otro ser humano, la na- 


turaleza exacta de nuestros defectos,. 


6. Estuvimos enteramente dispuestos a dejar que Dios nos liberase de todos 


estos defectos de caràcter, 


7. Humildemente le pedimos que nos liberase de nuestros defectos. 
37 Com que no hi ha literatura d'AA traduida al català (vegeu nota 6) ni tampoc cap extracte on s'hagi fet la 
traducció de "Los Doce Pasos' traslladem a aquest annex, doncs, la versió en castellà que, per la seva redacció, 


pensem que procedeix d'una traducció llatinoamericana, malgrat trobar-se en una publicació (OSG, 2008a) 
del Servicio General para Espafia d'aquesta comunitat. 
P P: q 
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8. Hicimos una lista de todas aquellas personas a quienes habíamos ofendido y 


estuvimos dispuestos a reparar el dafio que les causamos. 


9. Reparamos directamente a cuantos nos fue posible el dafio causado, excepto 


cuando el hacerlo implicaba perjuicio para ellos o para otros. 


10. Continuamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equi- 


vocíbamos lo admitiamos inmediatamente. 


11. Buscamos, a través de la oración y la meditación, mejorar nuestro contacto 
consciente con Dios, como nosotros lo concebimos, pidiéndole solamente que 
nos dejase conocer su voluntad para con nosotros y nos diese la fortaleza para 


cumplirla. 


12. Habiendo obtenido un despertar espiritual como resultado de estos pasos, 
tratamos de llevar este mensaje a los alcohólicos y practicar estos principios en 


todos nuestros asuntos, 
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Resumen: En el marco de los debates sobre las políticas de integración cultural de 
los inmigrantes sostenidos durante la primera década del siglo xxI en los países 
receptores, principalmente en el contexto europeo, el presente artículo explora si la 
protección a la identidad cultural reconocida en el derecbo internacional de los de- 
recbos bumanos puede establecer límites a la discreción de los Estados en el manejo 
de las diferencias culturales de estos sujetos. Para ello, propone una aproximación de 
lo que implicaria tal protección tomando como referencia los estàndares internacio- 
nales desarrollados para tres grupos vulnerables: las minorías nacionales o étnicas, 
religiosas y lingúísticas: los pueblos indigenas, que gozan en el derecbo internacional 


de un estatuto jurídico autónomos y los "trabajadores migrantes':. 


Palabras clave: identidad cultural, derecbos bumanos, minorías, migrantes. 


Abstract: During tbe first decade of tbe 21st century, tbere bas been an evolving 
political debate over the cultural integration of immigrants in many vvestern societies. 
In tbis context, this article explores mvbetber tbe protection of cultural identity 
recognized in the International Human Rigbts Lauv can set limits over States in tbeir 
management on tbe cultural difjerences of tbese persons. It proposes a first approacb 
of vvbat tbe scope and content of tbis protection ivould be, taRing into account tbe 
international standards developed to Quard tbree vulnerable groups: national or 
etbnic, religious and linguistic minorities: indigenous peoples and "migrant ivorRers'. 


Reyvvords: cultural identity, buman rigbts, minorities, migrants. 
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I. Introducción 


Los diferentes conflictos étnicos ocurridos a lo largo de la historia muestran 
que el encuentro y la convivencia entre culturas son, por lo general, difíciles de 
gestionar, Pueblos y naciones han sido extinguidos como consecuencia de la 
imposición de los grupos dominantes, ya sea a través de medidas violentas (que 
en muchos casos terminaron en genocidios) o como consecuencia de medidas 
de asimilación e integración forzada. 

Hoy en día el genocidio —entendido generalmente como la destrucción 
física de los miembros de un grupo nacional, étnico, racial o religioso—' es un 
crimen proscrito en la mayoría de sistemas penales y a nivel internacional. Sin 
embargo, la propuesta de prohibir el 'genocidio cultural" —la destrucción de la 
cultura sin la destrucción física de sus miembros, incluso a través de medidas 
de asimilación o integración forzada— no llegó a generar un consenso para ser 
sancionado como crimen internacional. 

El derecho internacional de los derechos humanos ha desarrollado cierta 
protección a la identidad cultural diferenciada de los grupos no dominantes, 
así como los derechos a existir y a conservar la propia cultura, principalmente 
a favor de dos colectivos vulnerables: i) las minorías nacionales o étnicas, reli- 
giosas y lingúísticas, y ii) los pueblos indígenas, que por sus caractetísticas y 
necesidades particulares han demandado un estatuto jurídico autónomo. 

En el ao 2005 la Convención sobre la Protección y Promoción de la Di- 
versidad de las Expresiones Culturales de la Unesco consagró la diversidad 


cultural como patrimonio de la humanidad, estableciendo sobre los Estados 


1 Según el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, se entiende por genocidio "Í...J cualquiera de 
los actos mencionados a continuación, perpetrados con la intención de destruir total o parcialmente a un 
grupo nacional, étnico, racial o religioso como tal: a) Matanza de miembros del grupo: b) Lesión grave a la 
integridad física o mental de los miembros del grupo: c) Sometimiento intencional del grupo a condiciones 
de existencia que hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial, d) Medidas destinadas a impedir 
nacimientos en el seno del grupo: e) Traslado por la fuerza de nifios del grupo a otro grupo" (artículo 6). 


2 El 'genocidio cultural" fue propuesto por Raphael Lemlin, conocido como padre de la Convención sobre 
el genocidio, en el capítulo 9 de Axis Rule in Occupied Europe, publicado por la Fundación Carnegie para 
la Paz Internacional en noviembre de 1944. Esta propuesta fue discutida en el marco de la elaboración de la 
Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio de 1948, pero no fue incluida. En 1994, 
el borrador de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas definió al 
"genocidio cultural", entre otros supuestos, como "toda forma de asimilación a otras culturas o modos de vida 


impuestos por las medidas legislativas, administrativas o de otro tipo" ONU.Doc, E/CN.4/Sub.2/1994/56. 
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la obligación de preservar las diversas identidades y expresiones culturales que 
existan en sus sociedades, 

Actualmente, muchos Estados cuentan con un marco mínimo de protec- 
ción para garantizat la diversidad cultural de sus minorías históricas y la de los 
pueblos indígenas, incluso en algunos casos a nivel constitucional. Sin embar- 
go, se advierte que la diversidad cultural generada por los colectivos inmigran- 
tes —que en algunos contextos incluso conforman minotías étnicas— parece 
carecer de tal protección, pues en los procesos de integración en las sociedades 
de acogida los Estados adoptan políticas que pueden tender a la asimilación y 
consecuente eliminación de las culturas de estas personas. Un hecho que, como 
sefiala ya parte de la literatura jurídica, resulta incompatible con el sentido de 
la protección a la diversidad cultural y con la propia idea de la dignidad de la 
persona. 

La falta de claridad que envuelve el derecho a la identidad cultural formu- 
lado desde el àmbito internacional, así como sobre la existencia de una vía que 
haga vinculante y exigible tal derecho a favor de los inmigrantes, son algunos de 
los principales obstàculos en la búsqueda del respeto a sus diferencias cultura- 
les. Junto con ello, el permanente temor a que el reconocimiento de la identidad 
cultural de las minorías implique la promoción de posteriores demandas de 
autodeterminación, así como el rechazo que han generado en Occidente las 
diferencias de las comunidades inmigrantes (principalmente de origen musul- 
màún), hacen que el tema tenga poca acogida en la comunidad internacional. 

En el presente artículo abordaremos algunas de estas cuestiones con el obje- 
tivo de aportar al debate jurídico y político una primera aproximación del con- 
tenido del derecho a la identidad cultural y cómo este podría ser exigible en el 
caso de los inmigrantes, centràndonos principalmente en las herramientas que 
brinda el derecho internacional para la protección de las minorías, los pueblos 
indígenas y los "trabajadores migrantes'. Previamente formularemos una breve 
reflexión acerca de cómo se aborda el respeto de las diferencias culturales de 
los grupos inmigrantes desde el àmbito de las políticas de integración, que es 
desde donde se ha tratado principalmente la problemàtica, centràndonos en el 


contexto europeo. 


3 Segundo pàrrafo del preàmbulo: "Consciente de que la diversidad cultural constituye un patrimonio co- 
mún de la humanidad que debe valorarse y presetvarse en provecho de todos". 
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II. Las políticas de integración de los inmigrantes: 
los límites del debate 


Los debates acerca de qué hacer y cómo manejar las identidades culturales de 
los inmigrantes nos sitúan principalmente en el àmbito de la ciencia y la filo- 
sofia política." Un extenso listado de estudios elaborados desde estas ramas 
académicas reflexionan desde hace varios afios sobre cómo lograr la integración 
de estos nuevos colectivos en las sociedades de acogida y cómo mantener la 
cohesión social de una comunidad política (cf. Rymliclea, 1996, Sartori, 2001, 
Parelch, 2000, De Lucas, 2001). 

Diversas fórmulas y modelos de integración se han propuesto e implemen- 
tado a lo largo de la historia para gestionar la inmigración. Desde medidas 
asimilacionistas que buscan que los inmigrantes se despojen de su cultura de 
origen para adquirir la cultura dominante en un intento de homogeneizar las 
sociedades, hasta medidas pluralistas o multiculturales, de tradición liberal, 
que permiten a los inmigrantes mantener sus distintivos culturales a cambio 
de tolerar a las otras comunidades etnoculturales existentes en el seno de la 
sociedad. 

A partir de la década de 1990, el incremento de la migración internacional 
y el asentamiento de un significativo número de inmigrantes de procedencias y 
culturas diferentes llevan a los países de acogida —que en algunos casos con- 
taban ya con una amplia experiencia en inmigración— a replantear las formas 


en que se venía tratando el tema migratorio. En el marco de la Unión Europea 


4 Si bien la mayoría de estudios son formulados desde estas ramas académicas, también se aborda la pro- 
blemítica desde otras ciencias sociales. Algunas aproximaciones al tema las hemos encontrado en estudios 
comparados de modelos de políticas de integración publicados por el Barcelona Centre for International 
Afairs (CIDOB) y en las publicaciones de los grupos de investigación académica de universidades espafiolas, 
entre ellos: el Grupo de Estudios sobre Ciudadanía, Inmigración y Minorías (GECIM), de la Universidad 
de Valencia, el Grupo de Estudio sobre Derechos de los Inmigrantes (GESDI), de la Universidad de Bar- 
celona: el Grupo de Investigación Interdisciplinaria en Inmigración (GRITIM), de la Universidad Pompeu 
Fabra: el Grup de Recerca sobre Migracions (GRM) y el Grup d'Estudis d'Immigració i Minories Ètniques 
(GEDIME), ambos de la Universidad Autónoma de Barcelona, el Instituto de Derechos Humanos Pedro 
Arrupe de la Universidad de Deusto, el Grupo de Estudio sobre Migraciones Internacionales (GEMI), de 
la Universidad Complutense de Madrid: el Instituto de Filosofía — CSIC, de la Universidad Autónoma de 
Madrid: y el Programa Migración y Multiculturalidad, Observatorio de las Migraciones y de la Convivencia 
Intercultural de la Universidad Autónoma de Madrid, por mencionar algunos de los ms importantes. 


5 El multiculturalismo supone la primera expresión del pluralismo cultural, surge como un modelo de po- 
lítica pública y como una filosofía o pensamiento social de reacción frente a la uniformización cultural en 
tiempos de la globalización (Malgesini y Giménez, 2000: 291). 
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(UE), los primeros cambios se advierten en la adopción de una política co- 
mún sobre las condiciones de admisión y residencia de los nacionales de ter- 
ceros países. Las políticas de integración durante estos afios siguieron siendo 
decisión de los propios Estados, quienes optaban por uno u otro modelo en 
función de sus particularidades históricas, políticas, en cómo se ha concebido 
históricamente la comunidad nacional y la pertenencia (Rodríguez, 2007: 8), 
y, en general, en función del mejor provecho que podía obtenerse de esta nueva 
migración.$ 

Generalizando la gran variedad de políticas de integración aplicadas en los 
países europeos, encontramos, entre los màs propensos a favorecer políticas 
cercanas al multiculturalismo, al Reino Unido, Holanda y Suecia. Otros como 
Francia y Austria han optado por las políticas de asimilación, mientras que Ale- 
mania se ha caracterizado por concebir a los trabajadores inmigrantes como 
"huéspedes temporales, un régimen en el que se ha favorecido la repatriación 
voluntaria y la asistencia para la reintegración en el país de origen, toda vez que 
se consideraba la inmigración como una cuestión transitoria (Borges, 2013: 37). 

Se ha afirmado que el modelo més acorde con el sentido de los derechos hu- 
manos —en particular, con los derechos de las minotías— es el modelo multi- 
cultural a través del cual se reconoce la igual dignidad de todas las culturas (De 
Asís, 2009: 40-41). Los inmigrantes bajo este modelo cuentan con los mismos 
derechos y libertades que los ciudadanos del país de acogida y, ademàs, con 
derechos especiales para mantener su identidad diferenciada. La propia Decla- 
ración sobre la diversidad cultural de la Unesco (2001) sefiala que el pluralis- 
mo cultural constituye la respuesta política al hecho de la diversidad cultural 


(artículo 2.9) 7 


6 En comparación con el desarrollo de una política común europea en materia de admisión y residencia de los 
nacionales de terceros países, a la fecha, el desarrollo de una política común en el marco de la UE en materia 
de integración de inmigrantes no se ha dado de una manera tan clara, Aunque existen documentos en los que 
se advierten los ejes en torno a los cuales debe enmarcarse y desarrollarse tal política, en atención al principio 
de subsidiaridad, las decisiones principales siguen siendo adoptadas por los Estados (Ihitshi, 2011: 17). 


7 Artículo 2: "En nuestras sociedades cada vez més diversificadas, resulta indispensable garantizar una in- 
teracción armoniosa y una voluntad de convivir de personas y grupos con identidades culturales a un tiem- 
po plurales, variadas y dinàmicas. Las políticas que favorecen la integración y la participación de todos los 
ciudadanos garantizan la cohesión social, la vitalidad de la sociedad civil y la paz. Definido de esta manera, 
el pluralismo cultural constituye la respuesta política al hecho de la diversidad cultural. Inseparable de un 
contexto democrútico, el pluralismo cultural es propicio para los intercambios culturales y el desarrollo de las 
capacidades creadoras que alimentan la vida pública". 
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Sin embargo, este modelo ha sido criticado por producir el aislamiento de 
comunidades culturales y la separación, siendo calificado de contraproducente 
para la cohesión social (cf. Sartori, 2001, citado por Velasco, 2012). Un 
discurso que se vio fortalecido en la década del 2000 como consecuencia 
de los conflictos ocurridos en diferentes países europeos que involucraron 
a comunidades musulmanas de origen inmigrante" y que, sumados a los 
actos terroristas realizados por grupos islàmicos —en los Estados Unidos 
(2001), Espafia (2004), Inglaterra (2005)—, provocaron inevitablemente un 
alejamiento general de las políticas multiculturales en la incorporación de los 
inmigrantes ( Triandafyllidou y Zapata-Barreto, 2012: 8). 

Tanto desde el àmbito político como desde el círculo académico se habló 
de un fracaso del multiculturalismo y de las políticas de integración aplicadas 
durante los afios anteriores, contexto en el que, según Vertovec y VVessendorf 
(2006: 165), proliferaron las posturas sobre la "demasiada diversidad" (Reino 
Unido), el miedo a "sociedades paralelas" (Alemania) o el "desmembramiento" 
de la sociedad (Italia). Incluso en los países con políticas multiculturales ins- 
titucionalizadas oficialmente, como Holanda o el Reino Unido, se advirtió un 
alejamiento de la protección de la diversidad cultural y un énfasis en la adop- 
ción de medidas mús cercanas a la asimilación de los inmigrantes como una 
forma de contrarrestar lo que juzgaron como un relativo fracaso de sus ante- 
riores políticas multiculturales (Michalovesti, 2007: 68). Por su parte, en los 
llamados nuevos países de inmigración, como Espafia, Italia o Portugal, la crisis 
del multiculturalismo reforzó la idea de que la inmigración resulta económica- 
mente més provechosa cuando se asimila a los inmigrantes a la cultura nacional 
dominante ( Triandafyllidou y Zapata-Barreto, 2012: 8). 

Esta visión adquirida durante los primeros afios de la década del 2000 mar- 
có la dirección que han tomado las políticas de integración de los inmigrantes 
en diferentes países europeos hasta nuestros días. Dentro de la UE, el debate 
sobre los denominados contratos de integración, alentado principalmente por 
el pensamiento conservador, sería una significativa expresión política de ello 


(Velasco, 2012: 40). Once países europeos fueron adoptando progresivamente 


8 Por mencionar algunos, en Inglaterra se produjeron en el afio 2001 conflictos violentos entre autóctonos y 
jóvenes musulmanes de origen asiàtico, en 2005, en Francia los disturbios originados por algunas comuni- 
dades musulmanas del Magreb se expandieron por todo el país, en 2006, en Dinamarca la publicación de las 
imúgenes del profeta Mahoma generó la llamada "crisis de las caricaturas', en 2004, en Holanda el asesinato 
del cineasta Theo van Gogh por un islamista holandés de origen marroquí desató la alarma mediàtica. 
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los referidos contratos de integración para los inmigrantes recién llegados, así 
como exàmenes de civismo y ciudadanía, que enfocan la integración como una 
condición previa para la admisión de los nuevos inmigrantes Ihitshi, 2011: 
13)2 

En este contexto, se van implementando otras medidas que prohíben la ex- 
presión pública de la propia identidad cultural y religiosa. Una política que, 
iniciada en Francia —en donde el principio de laicidad es una de las bases de 
la fundación de la República—, fue extendiéndose por el resto de países euro- 
peos. En este sentido, en el afio 2004 se aprueba en Francia por abrumadora 
mayotía una ley que prohíbe el uso personal de símbolos religiosos ostensibles 
en las escuelas públicas. Una medida que afecta principalmente a las nifias mu- 
sulmanas, a quienes se les prohibe llevar el bijab (velo no integral) en las escue- 
las, y que posteriormente fue adoptada en otros países europeos. Asimismo, 
entraron en vigencia normas para sancionar con pena de multa el uso del nigba 
y el burta (velo integral) en las sedes de la Administración pública y también 
en las calles y los comercios en Francia (2010) y luego en Bélgica (2011), mien- 
tras que se anunciaron proyectos similares en Dinamarca, Alemania, Holanda, 
Espania e Italia. P 

El tema del velo islàmico generó un gran debate político y también jurídico 
en el que se cuestionó si las mujeres inmigrantes de origen musulmàn tenían el 
derecho al uso personal del velo en los lugares públicos a la luz del derecho a la 
libertad religiosa o si, por el contrario, este podía ser prohibido por razones de 
seguridad, orden público u otros motivos aducidos para justificar estas normas 
como el hecho de que en la cultura occidental el ocultamiento del rostro en la 
realización de actividades cotidianas produce pertutbación en la tranquilidad" 
(Sentencia del Tribunal Superior de Catalufia) Y o que incluso ello podría difi- 
9 Si bien se argumenta que este tipo de contratos y exàmenes forman parte de una nueva filosofía de gestión 
de la diversidad cultural, no debe obviarse que se enfocan desde una perspectiva unilateral por la cual —aun- 
que se hable de una integración bidireccional— son ellos, los inmigrantes, y no la sociedad general los que 
son examinados sobre los valores, la cultura y el idioma del país de acogida. La unilateralidad en el proceso 


de cambio forma parte de los cuatro supuestos ideológicos del enfoque asimilacionista (Malgesini, G. y 
Giménez, C., 2000: 55). 

10 La Razón, Así es el mapa del velo islàmico en Europea, 25 de julio de 2010, chttp:/ /vvove.larazon.es/ 
detalle hemeroteca/noticias/ LA RAZON. 279801/172-asi-es-el-mapa-del-velo-islamico-en-espanaf, 
Tel RF TrNmVVYOvos frevisado el 15/02/2014). 

11 Sentencia núm. 489, de 7 de junio de 2011, del Tribunal Superior de Cataluna. Sentencia revisada por el 
Tribunal Supremo en recurso de casación resuelto con la Sentencia de fecha 14 de febrero del 2013, que deja 
sin efecto la norma que prohíbe el uso del velo islàmico en el distrito de Lérida. 
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cultar la convivencia, como sefialó el Tribunal Europeo de Derechos Humanos 
en la reciente sentencia del caso SAS c, Francia. 7 

Sin embargo, el tema del velo es solo uno de los ejemplos de los diversos 
obstàculos que en el espacio europeo impiden la expresión y preservación de 
las culturas de los inmigrantes. Así, otras situaciones se manifiestan en: las di- 
ficultades para conseguir las autorizaciones para la construcción y puesta en 
funcionamiento de los lugares de oración, la imposibilidad para trabajadores 
y estudiantes de guardar los días festivos según su religión: las limitaciones 
de contar con menús en instituciones escolares, hospitales y prisiones que 
respeten las prohibiciones religiosas y culturales: la prohibición de reagrupar 
familias poligàmicas cuando estas ya estén conformadas en el país de origen: 
las dificultades para el uso del derecho civil de origen para regular cuestiones 
privadas (en el caso particular del derecho musulmàn: el reconocimiento de los 
pactos sobre obligaciones personales, la dote, la obligación de mantenimiento, 
el divorcio, etc.), entre otras situaciones. 

Los diversos conflictos ocasionados por las demandas de los inmigrantes 
para ejercer el derecho a manifestar sus diferencias culturales llevaron a la crea- 
ción de un discurso sobre el inintegrable cultural" (cf. Àlvarez, 2002), discurso 
que se ve reforzado por una suerte de 'etnización" de la doctrina y de la opi- 
nión pública que tiende a relacionar los conflictos de integración con el origen 
cultural de los inmigrantes (Rleiner-Liebau, 2008: 135). Se desvía así la aten- 
ción del verdadero problema: la desigualdad y la exclusión en que viven una 
parte apreciable de inmigrantes y sus descendientes —las llamadas segundas 
y terceras generaciones, quienes, a pesar de contar con la nacionalidad de los 
países receptores, siguen siendo sujetos de discriminación sobre la base de su 
origen— y las responsabilidades que al respecto tienen la sociedad receptora y 
sus instituciones ( Velasco, 2012: 40). 

Algunas nuevas perspectivas surgen en este debate. Son las críticas de un 
sector de la doctrina que afirma que se està sobredimensionando la identidad 
cultural de los inmigrantes como un aspecto negativo que impide alcanzar la 
integración y la cohesión social, y ello debido a que se mantiene la equivalencia 
entre Estado y nación monocultural ( Velasco, 2006: 734). O se enfatiza que 


12 En el voto parcialmente discordante de los jueces Nusserger y Jaderblom se analiza de forma crítica uno 
de los argumentos de la Gran Càmara referido a priotizar un principio abstracto como la convivencia sobre 
el derecho fundamental a la libertad religiosa e identidad cultural. Caso SAS c. Francia, Sentencia del 1 de 
julio del 2014. 
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la cohesión social solo puede ser traducida en la necesidad de compartir ele- 
mentos culturales (idioma, símbolos, sentido de pertenencia), en vez de buscar 
elementos de civismo (cf. Ruiz, 2011). 

En este sentido, una parte de la doctrina propone como alternativa la crea- 
ción de una ciudadanía transnacional no basada en aspectos culturales comu- 
nes sino en la residencia (De Lucas, 2001: 68) o valores cívicos ( Velasco, 2006: 
735) en la que, tal como sugiere Medda-VVindischer (2010: 75): 


(...J la protección de la identidad de las minorias, y en particular de las nue- 
vas minorias (refiriéndose a los inmigrantes), sería una de las bases de un 
verdadero proceso de integración en el que los grupos minoritarios pueden 
desarrollar un genuino sentido de lealtad y pertenencia común con el resto 
de la población sin estar amenazados de ser asimilados, lo que ocasionaría 


resistencia y alienación. 


Si bien estas propuestas son més afines al respeto de la identidad cultural de 
los inmigrantes —junto con las propuestas de retomar el pluralismo cultural 
con políticas interculturales—, lo cierto es que en la implementación pràctica 
de estas políticas la identidad cultural de estos sujetos queda reducida a un ele- 
mento que puede ser garantizado o anulado a la total discreción de los Estados. 
Se omite, así, toda referencia al marco jurídico (nacional e internacional) que 
obliga a los países en general a respetar las identidades de los grupos cultural- 
mente diferenciados que habitan dentro de sus fronteras, tal como ocurre con 
las minorías y los pueblos indígenas. 

Es precisamente en el contexto europeo en el que existen diversas políti- 
cas dirigidas a preservar las diferencias culturales, lingiísticas y religiosas de 
los grupos minoritarios que conviven dentro de los Estados. Desde el Consejo 
de Europa se han aprobado normas que prohíben las medidas de asimilación 
sobre estos grupos y promueven derechos específicos para garantizar sus iden- 
tidades diferenciadas.P En esta línea, la UE —a través de los criterios de Co- 
penhague— establece como una condición para la incorporación de nuevos 
Estados el respeto de los derechos de las minorías y la implementación en sus 
ordenamientos internos de políticas específicas para proteger los derechos de 


estas personas. 


13 A través del Convenio Marco europeo para la protección de las minorías nacionales (1995), que serà 
tratado en el próximo apartado. 
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Encontramos así en el marco europeo una clara división entre la protección 
de la diversidad que se considera interna en términos históricos y la diversidad 
generada por la inmigración ( Triandafyllidou y Zapata-Barreto, 2012: 9). Una 
división que se mantiene a pesar de que en términos jurídicos estos grupos 
inmigrantes pueden llegar a conformar y, de hecho, conforman en algunos con- 
textos "nuevas minorías" (Medda-VVindischer, 2010: 68-69). 

Desde nuestra perspectiva, creemos que contribuye a esta situación la fal- 
ta de claridad de los estàndares internacionales acerca de la existencia de una 
obligación de respetar la identidad cultural de los inmigrantes y sobre qué im- 


plicaría tal protección, tema que abordaremos a continuación, 


III. Una aproximación a la protección de la identidad 
cultural en el derecho internacional de los derechos 
humanos 


1. La protección de la identidad cultural de las minorías y 
los pueblos indígenas 


Como se ha sefialado anteriormente, el derecho internacional ha desarrollado 
un marco de protección a la identidad cultural diferenciada principalmente a 
favor de dos colectivos vulnerables: i) las minorías nacionales o étnicas, reli- 
giosas y lingiísticas, que en el contexto europeo suelen relacionarse con las 
poblaciones históricas que han participado en la formación del Estado (nacio- 
nal o multinacional) en el que viven: y ii) los pueblos indígenas, que por sus 
características y necesidades particulares han demandado un estatuto jurídico 
autónomo que los diferencie de las minorías. " 

A la fecha, no existe una definición internacionalmente acordada de mino- 


rías o de pueblos indígenas. Diversos motivos responden a esta situación, pero 


14 Por razones estratégicas estos pueblos han juzgado preferible destacar sus diferencias respecto de las 
minorías y pedit un estatuto diferente en el derecho internacional. En este sentido, los pueblos indígenas han 
destacado que han sido víctimas de violaciones históricas, materializadas en el despojo de sus territorios an- 
cestrales primero por los imperios coloniales, posteriormente por los Estados poscoloniales y, més reciente- 
mente, por actores no estatales como las grandes empresas transnacionales. Una de sus principales demandas 
consiste en la protección de sus territorios y el teconocimiento de autonomía o autogobierno sobre estos a 
fin de que puedan preservar su legado cultural y espiritual y transmitirlo a las generaciones futuras. Aparicio 
VVilhemi, M., "El derecho de los pueblos indígenas a la libre determinación', en Miltel Berraondo (coord.), 
Pueblos indigenas y derecbos bumanos, Serie Derechos Humanos, vol. 14, Instituto de Derechos Humanos de 


la Universidad de Deusto, Bilbao. 
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principalmente se debe a la diversidad de circunstancias en que se encuentran 
los grupos minoritarios y a la voluntad de no querer dejar fuera del àmbito de 
protección a muchos de ellos con un concepto rígido (ONU, 2010: 3-4). No 
obstante, a la luz de los numerosos proyectos presentados en el àmbito inter- 
nacional podríamos afirmar que tanto las minorías como los pueblos indígenas 
tienen elementos comunes, En este sentido, son grupos que: i) son numérica- 
mente inferiores al resto de la población, ii) poseen características culturales 
(nacionales o étnicas, religiosas, lingúísticas) comunes que los diferencian de 
la cultura mayoritaria iii) se encuentran en una situación no dominante, y iv) 
mantienen una voluntad, aunque sea implícita, de conservar su diferencia cul- 
tural en la sociedad en la que habitan. 7 

En el caso de los pueblos indígenas, quienes por razones estratégicas han 
preferido destacar sus diferencias respecto de las minorías, importa, ademés, la 
"continuidad histórica con las sociedades anteriores a la invasión y precolonia- 
les que se desarrollaron en sus territorios'.'$ 

Asimismo, en el contexto europeo, en el que se mantiene la terminologia de 
"minorias nacionales, se exige, ademés, que estas sean nacionales de los Estados 
en que habitan o que cuenten con lazos históricos firmes con dichos Estados, 
requisitos establecidos con la finalidad de excluir de su àmbito de protección 
a las minorías conformadas por flujos migratorios recientes (Ruiz, 2010: 39). 

A pesar de estas diferencias conceptuales, la totalidad de los instrumentos 
internacionales aprobados a favor de estos grupos coinciden en reconocer — 
con mayor o menor sentido de obligatoriedad según la naturaleza del instru- 
mento jurídico de que se trate—Y que el respeto de la identidad cultural (na- 


cional, étnica, lingúística y religiosa) es un elemento esencial de su protección. 


15 Algunas de las definiciones propuestas en el marco de la ONU se encuentran en el documento elaborado 
por el relator especial Chernichento bajo el título "Definición de las minorías, ONU Doc.E/CN.4/Sub.2/ 
AC.5/1996/VVP.1 


16 Según la definición aportada por José R. Martínez Cobo, ex relator especial sobre la situación de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales de los indígenas, ONU, Doc. E/CN.4/Sub 2/1986/7/ 
Add. 3, pàrr. 379 y ss. 


17 En el caso de los tratados y las convenciones, cuando son firmados y ratificados por los Estados su cum- 
plimiento tendrà caràcter obligatorio. Las declaraciones no cuentan con el caràcter vinculante de los tratados, 
pero establecen principios o normas mínimos que sirven para la interpretación de los documentos obligato- 
rios. Su cumplimiento deberà darse conforme al principio de buena fe, sobre todo cuando estas son firmadas 
por los Estados. 
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En este sentido lo sefialan el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos (1966) (en adelante, el Pacto) (artículo 27):$ la Declaración de la 
ONU sobre los derechos de las personas pertenecientes a minorías nacionales 
o étnicas, religiosas y lingúísticas (1992) (en adelante, la Declaración sobre Mi- 
norías) (art. 1)3P el Convenio Marco del Consejo de Europa para la protección 
de las minorías nacionales (1995)7 (en adelante, el Convenio Marco europeo): 
el Convenio de la Organización Internacional del Trabajo núm. 169 (1989), 7 
sobre pueblos indígenas y tribales (en adelante, el Convenio OIT 169), y la 
Declaración de la ONU sobre los derechos de los pueblos indígenas (2007)7 
(en adelante, la Declaración sobre Pueblos Indígenas). 

La forma como debe protegerse esta identidad cultural (étnica, nacional, 
religiosa y lingúística) no suele estar establecida en un solo artículo ni tener el 
mismo contenido para todos los grupos culturales. Por el contrario, los cita- 
dos instrumentos, según el àmbito en el que nos encontremos, pueden incluir 
mayores derechos o ser més enfàticos en algunos elementos culturales, este 
es el caso del contexto europeo, que pone mayor énfasis en la protección de 
las minorías lingúísticas, o el caso de los pueblos indígenas, para quienes se 
incluyen disposiciones que teconocen la relación con sus territorios ancestrales 
para "preservar su legado cultural y espiritual y transmitirlo a las generaciones 


futuras 3 


18 El artículo 27.9, según la interpretación dada por la Observación General núm. 23 (1994), "tiene por obje- 
to garantizar la preservación y el desarrollo continuo de la identidad cultural, religiosa y social de las minorías 
interesadas" (púrr. 9). La Observación General núm. 23 (1994) es interpretación autorizada formulada por 


el Comité de Derechos Humanos de la ONU. 


19 El artículo 1.2 dispone lo siguiente: "Los Estados protegeràn la existencia y la identidad nacional o étnica, 
cultural, religiosa y lingiística de las minorías dentro de sus territorios y fomentaràn las condiciones para la 
promoción de esa identidad'. 


20 El cual reconoce "que una sociedad pluralista y genuinamente democrútica no sólo debe respetar la iden- 
tidad étnica, cultural, lingúística y religiosa de cada persona perteneciente a una minoria nacional, sino tam- 
bién crear las condiciones apropiadas que permitan expresar, preservar y desarrollar esa identidad" (preàm- 
bulo, pàrr. 7). 

21 Que reconoce "las aspiraciones de esos pueblos (...J a mantener y fortalecer sus identidades, lenguas y 
religiones, dentro del marco de los Estados en que viven" (preàmbulo, pérr. 5). 

22 Que afirma "el derecho de todos los pueblos a ser diferentes, a considerarse a sí mismos diferentes y a ser 
respetados como tales', así como el derecho de estos a determinar su propia identidad (preàmbulo, pàrr. 5 
y art. 33). 

23 El derecho internacional reconoce la relación espiritual de estos pueblos con sus tierras, territorios y 
recursos tradicionales para la preservación de su identidad cultural. Corte Interamericana de Derechos Hu- 
manos, en su Sentencia del Caso Comunidad Indígena Samhoyamaxa c. Paraguay, del 29 de marzo de 2006. 
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Por ello, creemos pertinente, antes de continuar con nuestro anàlisis, aclarar 
—tal como lo sefialó el ex Grupo de Trabajo sobre Minorías basàndose en la 
experiencia de las comunidades minoritarias de todo el mundo y en los diferen- 
tes instrumentos internacionales aprobados a favor de ellas— que la protección 
de los derechos de estos grupos se basa en cuatro pilares principales, todos vin- 
culados con la garantía del derecho a su identidad cultural diferenciada (ONU, 
2010: 8). Estos son: 


i) La protección de su existencia y supervivencia, referida a su existencia 
física e integridad y, en particular, a no ser sometidos a actos de genoci- 


dio y crímenes de lesa humanidad. 


ú) La garantía del disfrute en igualdad de condiciones que el resto de la 
población de todos los derechos y libertades fundamentales, así como 
no ser sujeto a discriminación (directa o indirecta) basada principal- 


mente en la pertenencia a una minoria. 


ii) La protección de su identidad cultural diferenciada (que es en lo que 


nos centraremos en el presente artículo). 


iv) La garantía de su participación efectiva y útil en los asuntos públicos 
y en todos los aspectos de la vida política, económica, social y cultural 
del país en que viven, esencial para la preservación de su identidad y la 
lucha contra su exclusión de las sociedades. En su versión màs amplia 
nos llevaría al reconocimiento de su derecho al autogobierno o a la au- 
todeterminación." 

Respecto a la protección de la identidad cultural, el referido ex Grupo de 
Trabajo sobre Minorías sefiala, ademàs, que implica dos aspectos esenciales. 
Por una parte, una absoluta prohibición de toda política o medida destinada a 
la asimilación o integración forzosa de estos colectivos en las sociedades mayo- 
ritarias. Si bien se reconoce que toda sociedad requiere cierto grado de integra- 
ción —o de cohesión social, como destaca el Convenio Marco europeo—, "la 


protección de las minorías tiene por objeto velar por que (tal) integración no se 


24 El derecho a la autodeterminación, entendido como derecho a determinar libremente su condición polí- 
tica y perseguir libremente su desarrollo económico, social y cultural, se reconoce en el caso de los pueblos 
indígenas (Declaración sobre Pueblos Indígenas, art. 3), aunque siempre dentro de los límites del principio 
de integridad territorial del Estado, tal como lo sefialan los propios instrumentos internacionales analizados. 
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convierta en una asimilación no deseada o socave la identidad colectiva de las 


personas que viven en el territorio del Estado. 7 


La base jurídica de tal prohibición se encuentra establecida con caràcter 
universal en la Declaración sobre Minortías, "la que se funda en la consideración 
que la asimilación forzosa es inaceptable, " y, en el àmbito regional europeo, 
en el Convenio Marco europeo, el cual dispone que "las Partes se abstendràn 
de toda política o pràctica encaminada a la asimilación contra (la) voluntad 
de (las) personas pertenecientes a minorías nacionales" (art. 5.2). Asimismo, 
en el caso de los instrumentos sobre pueblos indígenas, el Convenio OTT 169 
(1989) fue el primer tratado internacional que cambió la visión asimilacionista 
sostenida sobre estos pueblos en afios anteriores: junto con él, la Declaración 
sobre Pueblos Indígenas establece de manera específica el derecho de estos 
pueblos e individuos "a no ser sometidos a una asimilación forzada ni a la des- 
trucción de su cultura" (art. 8.1). 

Por otra, el segundo elemento comprendido en la protección de la identidad 
cultural se refiere a garantizar las condiciones necesarias para que estos gru- 
pos puedan expresar, preservar y transmitit su propia cultura (idioma, religión, 
tradiciones, etc.), Se reconoce que la protección de la identidad de los grupos 
minoritarios no solo implica mantener un margen de tolerancia sobre ellos, 
sino también una actitud positiva del Estado y el respeto de las características 
distintivas de estos grupos." Por ello, la mayoría de instrumentos antes citados 
incluyen la obligación de los Estados de adoptar medidas positivas con este fin, 
las cuales pueden ser de diversa índole (legislativas, judiciales, administrativas) 
e it en función de las características particulares de los grupos culturales a los 
que se pretende proteger, Se reconoce, ademàs, que la adopción de dichas me- 
didas no implicarà una vulneración del principio de igualdad establecido en la 
mayoría de tratados internacionales de derechos humanos, por lo que se faculta 


a los Estados a adoptar cuando sea necesario medidas de discriminación posi- 


25 ONU, "Comentario del Grupo de Trabajo sobre las minorías acerca de la Declaración sobre los derechos 
de las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingúísticas', Doc.E/CN.4/Sub.2/ 


AC.5/2005/2, 4 de abril de 2005, pàrr. 27 y 28. 
26 Ibid., pàrr. 21. 
27 Ibid., púrr. 28. 
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tiva para garantizar este derecho, las cuales incluso podrían ser, según el caso, 
de caràcter permanente. $ 

La base jurídica de este segundo elemento se encuentra en varias disposi- 
ciones de los citados instrumentos, los cuales varían en su contenido y alcance, 
yendo desde lo més general como lo plantea el artículo 27.2 del Pacto hasta lo 
ms específico como en el caso de los instrumentos sobre pueblos indígenas. 
Así, tenemos que el referido artículo 27.2 —a la luz de la interpretación de 
la Observación General núm. 23 (OG23)— autoriza a los Estados a adoptar 
"medidas positivas para proteger la identidad de una minoria y los derechos de 
sus miembros a gozar de su cultura y su idioma (...) y a practicar su religión, en 
común con otros miembros del grupo, medidas que pueden constituir una di- 
ferenciación legítima o discriminación positiva, siempre que "estén destinadas a 
corregir una situación que impide o dificulta el goce de los derechos garantiza- 
dos por el artículo 27 (...l" (pàrr. 6.1 y 6.2 de la OG23). En el mismo sentido 
y con mayor detalle se encuentran la Declaración sobre Minorías (artículos 1.9, 


4.2 y 8.337 y el Convenio Marco europeo (artículos 5.1, 7, 8, 10, 11, 12, 13) 


28 Ibid., pàrr. 29-33 y 56 y ss. 


29 Articulo 1: "Los Estados protegeràn la existencia y la identidad nacional o étnica, cultural, religiosa y lin- 
gúística de las minorías dentro de sus territorios respectivos y fomentaràn las condiciones para la promoción 
de esa identidad'. 

Artículo 4: "Los Estados adoptaràn las medidas necesatias para garantizar que las personas pertenecien- 
tes a minorías puedan ejercer plena y eficazmente todos sus derechos humanos y libertades fundamentales 
sin discriminación alguna y en plena igualdad ante la ley. 

Artículo 8.3: "Las medidas adoptadas pot los Estados a fin de garantizar el disfrute efectivo de los dere- 
chos enunciados en la presente Declaración no deberàn ser consideradas prima facie contrarias al principio 
de igualdad enunciado en la Declaración Universal de Derechos Humanos'. 


30 Artículo 5.1: "Las Partes se comprometen a promover las condiciones necesarias para permitir a las perso- 
nas pertenecientes a minorías nacionales mantenet y desarrollar su cultura, así como preservar los elementos 
esenciales de su identidad, a saber, su religión, lengua, tradiciones y patrimonio cultural". 
y 

Articulo 7: "(...J toda persona perteneciente a una minoria nacional el respeto de los derechos de liber- 
tad de reunión pacífica, de libertad de asociación, de libertad de expresión y de libertad de pensamiento, de 
conciencia o de religión'. 

Articulo 8: "(...J toda persona perteneciente a una minoria nacional tiene el derecho a manifestar su 
religión o creencias, así como el derecho a crear instituciones religiosas, organizaciones y asociaciones'". 

Articulo 10:'"(...) toda persona perteneciente a una minoria nacional tiene derecho a utilizar libremente 
y sin trabas su lengua minoritaria tanto en privado como en público, oralmente y por escrito'. 

Articulo 11:'"(...) toda persona perteneciente a una minoria el derecho a utilizar su apellido y sus nom- 
bres de pila en la lengua minoritaria, así como el derecho al reconocimiento oficial de aquéllos, según las 

q 

modalidades previstas en su ordenamiento jurídico' 


Attículo 12: "1. En caso necesario, las Partes tomaràn medidas en los campos de la educación y de la 
investigación para fomentar el conocimiento de la cultura, la historia, la lengua y la religión de sus minorías 
nacionales así como de la mayoría. 
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Asimismo, en el caso de los pueblos indígenas se advierte que el Convenio 
OIT 169 —al igual que la Declaración— contempla una larga relación de ar- 
tículos que instan a los Estados a proteger, a través de medidas especiales, sus 
valores y pràcticas sociales, culturales, religiosas y espitituales (art. 5.0), sus 
modos de vida, costumbres y tradiciones e instituciones (art. 4.0),7 sus leyes 
consuetudinarias y métodos tradicionales para la represión de delitos, siempre 
que sean compatibles con el respeto de los derechos humanos (art. 8.0 y 9.0), 
sus modos de uso y relación con la tierra (art. 13.2)/7' sus actividades tradicio- 
nales relacionadas con su desarrollo económico y subsistencia como la caza, la 
pesca, la caza con trampas, la recolección (art. 23.0):7 etc. 

Actualmente, en atención a estas normas internacionales, así como ante la 
presión de la comunidad internacional, f la mayotía de Estados cuentan con 
un marco mínimo de protección para garantizar la diversidad cultural de sus 
minorías históricas y la de los pueblos indígenas, incluso otorgando en algunos 


casos derechos de autogobierno a estas minorías para la gestión de sus asuntos 


Articulo 13:'"(...J las Partes reconoceràn a las personas pertenecientes a una minoría nacional el derecho 
a crear y dirigit sus propios centros privados de ensefianza y de formación. 


31 Artículo 5: "a) deberàn reconocerse y protegerse los valores y prcticas sociales, culturales, religiosos y 
espirituales propios de dichos pueblos y deberà tomarse debidamente en consideración la índole de los pro- 
blemas que se les plantean tanto colectiva como individualmente, 

b) deberà respetarse la integridad de los valores, pràcticas e instituciones de esos pueblos'. 


32 Articulo 4: "1. Deberàn adoptarse las medidas especiales que se precisen para salvaguardar las personas, 
las instituciones, los bienes, el trabajo, las culturas y el medio ambiente de los pueblos interesados. 

2. Tales medidas especiales no deberàn set contrarias a los deseos expresados libremente por los pueblos 
interesados'. 


33 Artículo 8: "2. Dichos pueblos deberàn tener el derecho de conservar sus costumbres e instituciones 
propias, siempre que éstas no sean incompatibles con los derechos fundamentales'. 

Attículo 9: "En la medida en que ello sea compatible con el sistema jurídico nacional y con los derechos 
humanos internacionalmente reconocidos, deberàn respetarse los métodos a los que los pueblos interesados 
recurren tradicionalmente para la represión de los delitos cometidos por sus miembros'. 


34 Artículo 13: "(...) los gobiernos deberàn respetar la importancia especial que para las culturas y valores 
espirituales de los pueblos interesados reviste su relación con las tierras o tertitorios, o con ambos, según los 
casos, que ocupan o utilizan de alguna otra manera, y en particular los aspectos colectivos de esa relación". 


35 Artículo 23: "La artesania, las industrias rurales y comunitarias y las actividades tradicionales y relacio- 
nadas con la economía de subsistencia de los pueblos interesados, como la caza, la pesca, la caza con trampas 
y la recolección, deberàn reconocerse como factores importantes del mantenimiento de su cultura y de su 
autosuficiencia y desarrollo económicos'" 


36 Como se ha mencionado anteriormente, la Unión Europea exige a los nuevos Estados que deseen in- 
corporarse el respeto de los derechos de sus minotías autóctonas, así como la adaptación de su legislación 
interna para garantizat tales derechos. 
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internos y locales, y para la mejor conservación de sus elementos culturales més 
distintivos. 

No obstante, tuvieron que pasar muchos afios para que la comunidad inter- 
nacional organizada desde 1945 en el marco de las Naciones Unidas llegara a 
concretar el reconocimiento de derechos específicos a favor de los grupos mi- 
noritarios antes referidos. 

Así, se advierte que las minorías europeas —a favor de quienes en el afio 
1919 se estableció un sistema de protección internacional en el régimen de 
la Sociedad de Naciones, que fue dejado sin efecto tras la Segunda Guerra 
Mundial— tuvieron que esperar en el marco de la ONU casi cincuenta afios 
para volver a contar con las garantías necesarias para mantener su derecho a la 
diferencia. Tal como sefialan los estudios sobre el reconocimiento de los dere- 
chos de las minorías, el derrumbe del bloque comunista en la Europa del Este 
y el surgimiento de diversos conflictos interétnicos en la década de 1990, como 
los que se reflejaron en el desmembramiento de la ex Yugoslavia, fueron los 
detonantes que llevaron a la comunidad internacional a aprobar instrumen- 
tos jurídicos internacionales —desde las Naciones Unidas y también desde el 
Consejo de Europa— con los que se retoma la protección de la identidad cul- 
tural diferenciada de estos grupos (Ruiz, 2010: 57-58). 

Paradójicamente, al igual que sucedió en el contexto de la Sociedad de Na- 
ciones, lo que impulsó el establecimiento de un sistema de protección a favor 
de estos colectivos fue el temor a que la falta de reconocimiento de derechos a 
estas minorías pusiera en peligro la estabilidad internacional, sistema que se 
impuso sobre las posturas asimilacionistas que se habían mantenido a lo largo 
de los afios. 7 

En este sentido, la oposición a la generalización de los derechos de las mino- 
rías ejercida por parte de Estados que defendían las posturas asimilacionistas 


3 


se dio tanto en el contexto de la Sociedad de Naciones$ como en los primeros 


37 El objetivo de establecer un sistema de protección de las minorías en el marco de la Sociedad de Naciones 
surge como un medio para garantizar la estabilidad de la región, evitar posibles conflictos entre los Esta- 
dos o intervenciones unilaterales motivadas por la opresión de las minorías nacionales, así como separar la 
cuestión de las minorias de la esfera de las diferencias directas entre los Estados. Cf. Feinberg, 1937, citado 
por S. Castellà Surribas en La protección internacional de las minorias: el estatuto jurídico internacional de las 
minorías: una aproximación histórica al desarrollo normativo y la acción institucional, Tarragona, Silva Editorial, 


2000, pàg. 38. 


38 En el marco de la Sociedad de Naciones, las posturas asimilacionistas fueron "defendidas por quienes 
entendían (este) sistema de protección (...) como un régimen transitorio que tendería a desaparecer por la 
disolución progresiva de los hechos diferenciales que conformaban la identidad minoritaria'. Ibíd., pàg. 44. 
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afios de la ONU. Así, Fernàndez (2001: 220) seniala que la exclusión de los 
derechos de las minorías de la Declaración Universal de Derecho Humanos se 
debió, entre otros motivos, a la presión de los Estados latinoamericanos, Aus- 
tralia y los Estados Unidos, que defendían las tesis asimilacionistas al temer 
que estos derechos pudieran ser posteriormente exigidos por los pueblos indí- 
genas e inmigrantes. 

En el caso de los pueblos indígenas, las posturas asimilacionistas se man- 
tuvieron vigentes en el orden internacional hasta finales de la década de 1980. 
El reflejo de esta posición se evidencia en el Convenio núm. 107 de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo (OIT), aprobada en 1957, primera norma 
de caràcter internacional sobre los derechos de los "trabajadores indígenas, la 
cual estaba enfocada a integrar y asimilar a estas personas, en vez de a proteger 
sus estilos de vida únicos (Gómez, 2006: 135). Este convenio fue reemplaza- 
do posteriormente en 1989 por el antes comentado Convenio OIT 169, cuyo 


preúmbulo sefiala: 


(...J la evolución del derecho internacional desde 1957 y los cambios sobreve- 
nidos en la situación de los pueblos indígenas y tribales en todas las regiones 
del mundo hacen aconsejable adoptar nuevas normas internacionales en la 
materia, a fin de eliminar la orientación hacia la asimilación de las normas 


anteriores. 


Aunque, como sefiala la doctrina, el reconocimiento del derecho a la di- 
ferencia es solo el principio y su cumplimiento e implementación abren una 
amplia agenda de trabajo tanto en el interior de las estructuras de cada Estado 
como en las organizaciones internacionales. 

La historia de la protección internacional de los grupos minoritarios mues- 
tra la dificultad que envuelve garantizar el derecho a la diferencia de estos co- 
lectivos. Una dificultad que se encontraría influenciada por el temor de que el 
reconocimiento de la identidad cultural de estos grupos implique la promoción 
de posteriores demandas de autodeterminación y de separación de los Esta- 
dos en que habitan, poniendo con ello en riesgo la estabilidad de una región 
que se ha mantenido durante siglos bajo el modelo vvestfaliano de los Estados- 


nación 2 


39 En este sentido, tal como sefiala Díaz Barrado, se advierte que todos los instrumentos jurídicos que se 
ocupan del asunto de las minorías nacionales insisten en que el ejercicio de los derechos de estos grupos no 


podrà poner en tela de juicio la "integridad territorial" de los Estados en los que habitan. Díaz Barrado, C. 
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Actualmente, los instrumentos internacionales que protegen a los grupos 
minoritarios intentan conciliar el enfoque individualista contenido en el con- 
cepto dignidad humana" adoptado en el actual orden internacional y la garan- 
tía de derechos de caràcter colectivo necesarios para la protección de su identi- 
dad cultural. En respuesta a ello, la mayoría de estos instrumentos reconocen 
derechos individuales a las personas pertenecientes a estos grupos, enfatizando 
una titularidad individual y destacando que ello no impide el ejercicio colectivo 
o goce de tales derechos en comunidad con otros. Muchas minorías europeas 
cuentan, desde esta perspectiva, con un pleno ejercicio de su derecho a la di- 
ferencia. Entre ellos, encontramos los ejemplos de Bélgica y Espaiia, donde se 
garantizan derechos a las minorías nacionales y lingúísticas, incluso con un 
reconocimiento constitucional de autonomía y autogestión. 

Sin embargo, las contradicciones en el reconocimiento de derechos a los 
grupos culturales minoritarios siguen manifestàndose y las tendencias asimila- 
cionistas continúan persiguiendo a otros colectivos en la búsqueda del respeto 
a su diferencia, como lo fueron los pueblos indígenas hasta hace muy poco y 


como aún lo constituyen las minorías conformadas por inmigrantes, 


2. :Hacia la protección internacional de la identidad cultural 
de los inmigrantesP 


En comparación con los estudios que debaten sobre las políticas de integración 
de los inmigrantes y qué hacer con sus diferencias culturales, a nivel jurídico 
son pocas las propuestas que buscan vías para garantizar el respeto de la iden- 
tidad cultural de estos sujetos o que destaquen su importancia y relación con 
otros derechos fundamentales y con el concepto de dignidad humana. P 

En el àmbito del derecho internacional existen —ademàs de las normas 
sobre minorías y pueblos indígenas— dos tratados que hacen referencia a la 
protección de la identidad cultural de otro de los grupos identificados como 
vulnerables por la ONU, los "trabajadores migrantes'. Así, està, por una parte, 


el Convenio OI T núm. 143 "sobre trabajadores migrantes" (1975) y, por otra, la 


(2001), "La protección de las minorías nacionales en Europa: la labor del Consejo de Europa, en F. Marifio 
Menéndez, C. Fernàndez Liesa y C. M. Díaz Barrado, La protección internacional de las minorías, Ministerio 


de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid, pàg. 336. 


40 Algunas propuestas se formulan desde una interpretación del derecho a la igualdad a través de su ex- 
tensión al derecho a la diferencia (De Asís Roig, 2009) o a través de las pràcticas de armonización, en una 
adaptación del modelo de "acomodos razonables" implantado en Canadà (Ruiz, 2012). 
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"Convención internacional sobre la protección de los derechos de todos los tra- 
bajadores migratorios y de sus familiares" (1990) (en adelante, la Convención). 

Dos tratados aprobados en el marco de la ONU con el objetivo general de 
atender la problemútica generada por la migración internacional de caràcter 
económico e intentar garantizar los derechos més bàsicos de estas personas y 
sus familias —al margen de su condición administrativa—, quienes, al dejar 
sus países de origen, se sitúan en una situación de especial vulnerabilidad, pues 
carecen de un Estado protector y del vínculo de ciudadanía con el nuevo Esta- 
do para obtener el amparo de todos sus derechos y libertades fundamentales. 

La Convención, que representa el tratado més importante adoptado hasta 
la fecha a favor de los "trabajadores migrantes, sefiala en su artículo 31.2 lo si- 
guiente: "Los Estados Partes velaràn porque se respete la identidad cultural de 
los trabajadores migratorios y de sus familiares (... )', y con este objetivo indica 
que los Estados "podràn tomar las medidas apropiadas para ayudar y alentar 
los esfuerzos a este respecto". Asimismo, el artículo 45.2 establece que "los Esta- 
dos de empleo procurardn facilitar a los hijos de los trabajadores migratorios la 
ensefianza de su lengua y cultura maternas', y que, ademàs, procuraràn "estable- 
cer planes especiales de ensefianza en la lengua materna (...) en colaboración 
con los Estados de origen si ello fuese necesario. 

Por su parte, el Convenio OI T núm. 143 sefiala en el artículo 12.f que los 
Estados deberàn: 


tomar las medidas necesarias a fin de ayudar y estimular los esfuerzos que 
realicen los trabajadores migrantes y sus familias para preservar su identidad 
nacional y étnica, así como sus vínculos culturales con su país de origen, inclu- 


yendo la posibilidad de que sus hijos reciban ensefianza de su lengua materna, 


Se trata de disposiciones que han recibido poca atención en la doctrina 
jurídica y en las reflexiones llevadas a cabo sobre políticas de integración de 
inmigrantes, contextos en los que, por lo general, no se hace referencia a ellas. 
Y es que la falta de ratificación de estos tratados por parte de los principales 
Estados receptores de migración internacional —la mayoría de ellos Estados 
europeos— ha conllevado que estos preceptos no puedan ser exigibles, lo que 
plantea diversos cuestionamientos sobre su alcance y sobre todo respecto a qué 


debe entenderse por identidad cultural de los 'trabajadores migrantes'. 
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Por ejemplo, a la luz del desarrollo dado a la protección de la identidad 
cultural en el caso de las minorías y los pueblos indígenas antes visto, :spodría- 
mos afirmar que existe una prohibición absoluta de aplicar medidas dirigidas 
a su asimilación o integración forzada en las sociedades de acogida2 O, acaso, 
ipodríamos afirmar que, por el contrario, los Estados receptores tienen la obli- 
gación de adoptar medidas positivas a efectos de preservar las características 
culturales de estos sujetos2 

Las respuestas a estas cuestiones deben ser entendidas de manera positiva, 
pues, a la luz de las normas aprobadas en el marco de la ONU a favor de la 
diversidad cultural en los últimos afios, encontramos que existe la formación 
de una opinio iuris hacia la preservación de la diversidad cultural que llevaría a 
la consecuente prohibición de cualquier política o medida de asimilación que 
conlleve la eliminación de las culturas. En esta línea se encuentran la Decla- 
ración Universal de la Unesco sobre la Diversidad Cultural (2001) y la Con- 
vención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las Expresiones 
Culturales (2007), firmada y ratificada por la mayoría de Estados europeos. 

Sin embargo, encontramos que desde el propio sistema de la ONU exis- 
ten pocos pronunciamientos sobre la protección de la identidad cultural de los 
"trabajadores migrantes" y sobre cómo puede conciliarse dicha protección en 
los procesos de integración en los Estados de acogida. Así, se advierte que la 
referida Convención, cuando se refiere a cuestiones de integración, se limita a 
establecer disposiciones principalmente respecto a la integración de los nifios 
inmigrantes en el sistema escolar (art, 45.2-4.0)7 y a la reintegración de los 
trabajadores migrantes en sus Estados de origen (art. 67.2), como si el retorno 
fuera algo esperado en todos los casos (Pentilàinen, 2008: 74). 

La OIT hizo referencia en 1999 a la existencia de una doble obligación de 


los Estados en la integración de los "trabajadores migrantes, con una visión 


41 Para el detalle del estado de ratificación de la Convención de la Unesco citada, véase: € vvyvyyv.unesco.org/ 


eri/la/convention.aspèorder-alphagilanguage- SXRO —31038 (revisada el 2.02.2014)5. 


42 Artículo 45: "3. Los Estados de empleo procuraràn facilitar a los hijos de los trabajadores migratorios 
la ensefianza de su lengua y cultura maternas y, cuando proceda, los Estados de origen colaboraràn a esos 
efectos. 

4. Los Estados de empleo podràn establecer planes especiales de ensefianza en la lengua materna de los 
hijos de los trabajadores migratorios, en colaboración con los Estados de origen si ello fuese necesario'. 


43 Articulo 67: "(...) los Estados Partes interesados cooperaràn de la manera que resulte apropiada, en las 
condiciones convenidas por esos Estados, con miras a fomentar condiciones económicas adecuadas para su 
reasentamiento y para facilitar su reintegración social y cultural duradera en el Estado de origen". 
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més cercana a la protección de los derechos de las minorías. Así, al interpretar 


el artículo 12.2.f del Convenio OIT 87 sefiala lo siguiente: 


El elemento dualista de estas disposiciones se caracteriza, por un lado, en re- 
conocer que los migrantes y los miembros de sus familias deben ser animados 
a integrarse en el país de empleo y participar en la sociedad en pie de igualdad 
con los nacionales, mientras que, por otro lado, deben adoptarse medidas es- 


pecíficas para asegurar la preservación de su identidad nacional y cultural" 


No obstante, aparte de esta breve mención de la OI T no encontramos ma- 
yores referencias al tema. Y creemos que ello se debe principalmente a que los 
tratados internacionales —así como el trabajo de los organismos supranacio- 
nales sobre derechos de los inmigrantes (entre ellos, la ONU y la OIT)— es- 
tàn dirigidos a atender la situación desde el enfoque del "trabajador migrante, 
un sujeto cuya migración es tomada como una cuestión transitoria" y cuyas 
necesidades prioritarias son alcanzar la garantía de los derechos individuales 
màs búsicos al margen de su situación de "regular" o "irregular", así como obte- 
ner sus derechos laborales y tecibir protección para no caer en las redes de trata 
de personas y explotación laboral, entre otros riesgos que implica la travesía 
migratoria. 

Asimismo, advertimos que el concepto de "trabajador migrante, si bien 
comprende una gran mayoría de situaciones, excluye —tal como advirtió la ex 
relatora especial sobre los derechos humanos de los migrantes, Gabriela Piza- 
rro— a un considerable número de personas que han terminado establecién- 
dose en países de acogida por diferentes motivos distintos del laboral (entre 
ellos, por persecución política, conflictos armados, problemas económicos o 
degradación del medio ambiente, o los que lo hacen en busca de condiciones 
de supervivencia o de bienestar que no existen en su lugar de origen) y que, 
ante los ojos de los países de acogida, seràn todos tratados como inmigrantes 


extranjeros.'s 


44 OIT (1999), Migrant VVorleers. International Labour Conference 87th Session 1999. Report III (Part 
IB), pàrr. 457. 


45 La Convención seniala que serà aplicable durante el proceso migratorio, que se inicia con la preparación de 
la partida, la partida, la estancia y el retorno (artículo 1.2). 


46 En su primer informe, la ex relatora especial sefialó el desafío que representa formular una noción de 
qi 
población migrante que incluya situaciones nuevas y traducitla en instrumentos internacionales. UN.Doc. 


E/CN.4/2000/82, pàrr. 30. 
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Por ello, creemos que son pocas las herramientas que estos dos tratados 
pueden dar a la situación de inmigrantes que acaban estableciéndose en los 
países de acogida por diversos motivos y que, al crear vínculos con otros inmi- 
grantes del mismo origen nacional o cultural (de una religión, lengua o etnia 
comunes), terminan convirtiéndose en grupos numéricamente inferiores y cul- 
turalmente diferenciados en los estados en que habitan. Quienes, a pesar de 
adquirir la nacionalidad del país de acogida —si es que la obtienen—, se sitúan 
en la mayoría de las ocasiones en una situación marginal, de vulnerabilidad 
o de grupos no dominantes, y quienes transmiten su cultura a través de las 
generaciones y, en muchos casos —como consecuencia de su situación margi- 
nal—, las llamadas segundas y terceras generaciones de inmigrantes prefleren 
reivindicar la cultura de sus padres y abuelos, preservando así sus distintivos 
culturales a lo largo de los afios. 

Algunos ejemplos de estos grupos los representan los inmigrantes musul- 
manes en Europa, los inmigrantes hispanos en los Estados Unidos y las comu- 
nidades de inmigrantes asiàticos establecidas en diversos países (europeos, de 
Norteamérica y Latinoamérica). Grupos que, a pesar de las medidas asimila- 
cionistas que se han aplicado sobre ellos, han logrado mantener y transmitir 
a sus generaciones su religión, su lengua y su cultura, mostrando més que un 
sentimiento de solidaridad en la preservación de su identidad diferenciada, si- 
milar al demostrado por las minorías y los pueblos indígenas a lo largo de la 
historia. 7 

Estos grupos de origen inmigrante y sus descendientes, a quienes una parte 
de la doctrina denomina "nuevas minorías, deberían ser beneficiarios de los 
derechos reconocidos a las minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingúísti- 
cas por los distintos órganos supranacionales y dentro de los Estados (Medda- 
VVindischer, 2010: 75-75). 

No obstante, es justamente en el àmbito europeo en el que se les niega tal 
posibilidad, toda vez que los principales instrumentos internacionales recono- 


cen derechos solo a las "minorías nacionales, una terminologia que (como se- 


47 En 1979, el "Estudio sobre los derechos de las personas pertenecientes a minorías étnicas, religiosas o 
lingúísticas', del ex relator especial Capotorti, hacía mención al esfuerzo de algunos grupos de origen inmi- 
grante en diferentes Estados por mantener y preservar sus distintivos culturales, como el caso de los grupos 
de origen japonés en Latinoamética, quienes, pese a la activa política de asimilación, constituyen el colectivo 
"étnico mús numeroso y consolidado (... , cuyos miembros prefieren perpetuar su propia cultura y practican 


la endogamia'. ONU.Doc.E/CN.4/Sub.2/384/Rev.1, (1979), pàg. 44. 
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falamos supra) excluye de la protección a las minorías constituidas por Aujos 
migratorios recientes (Ruiz, 2004: 514). 

Observamos, así, que la protección de la identidad cultural establecida a 
favor de los grupos inmigrantes encuentra una doble negación en el contexto 
europeo. Por una parte, los "trabajadores migrantes, a pesar de contar con un 
tratado internacional que protege su identidad cultural, no pueden ejercer tal 
derecho alegando la referida Convención debido a que no ha sido ratificada 
por los principales Estados receptores. Por otra, las nuevas minorías" tampoco 
pueden exigir su derecho a la diferencia a través de los mecanismos establecidos 
en el Consejo de Europa debido a los límites que implica el concepto de "mino- 
ría nacional", terminologia que beneficia solo a las minorías históricas europeas. 

Esta situación nos lleva a preguntarnos por qué los organismos internacio- 
nales, que proclaman la diversidad cultural como un patrimonio de la huma- 
nidad, a la fecha no se han pronunciado sobre la situación de vulnerabilidad 
por la que pasan los inmigrantes (ya sean "trabajadores migratorios" o "nue- 
vas minorías") en los procesos de integración, que en muchos casos anulan sus 
componentes culturales. Un silencio que nos recuerda al sostenido durante casi 
50 afios para negar el reconocimiento del derecho a la identidad cultural dife- 
renciada a las minorias históricas europeas. 

Por ello, creemos que desde la doctrina jurídica deben reforzarse las pos- 
turas que argumenten la necesidad de garantizar la identidad cultural de estos 
sujetos (ya sea como 'trabajadores migrantes" o "nuevas minorías"), que desta- 
quen las inconsistencias sobre su falta de protección y que busquen mecanis- 
mos internos o internacionales con los que se pueda salvaguardar este derecho. 

La vía existe, a nuestro criterio, pues en el àmbito del sistema universal de 
derechos humanos no se exige a las minorías el requisito de nacionalidad o 
vínculo histórico con el Estado en que habitan. En este sentido, pueden ser be- 
neficiarias de tal protección las "nuevas minorias.$ Así lo sefiala la OG23 antes 
citada, la cual representa una interpretación auténtica del artículo 27 del Pacto 
antes analizado, a través del cual se reconoce el derecho a la identidad cultural 
de las minorías. Un derecho que consiste, según vimos anteriormente, en: i) la 


prohibición de las medidas de asimilación o que anulen la expresión y preserva- 


48 Y también extiende su protección a los migrantes trabajadores, aunque en tal caso "les corresponde, al 
igual que cualquier otra persona que se encuentre en el territorio de ese Estado parte, los derechos generales 
de libertad de asociación y de expresión'. Observación General núm. 23 (púrr, 5.2). Op. cit. 
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ción de las caractetísticas culturales: y ii) la obligación de adoptar medidas para 
permitir mantener dichas caractetísticas culturales. 

El Pacto ha sido ratificado por la mayoría de Estados europeos." La vul- 
neración de cualquiera de los artículos de dicho Pacto (entre ellos, el artículo 
27.) habilita a las eventuales víctimas a presentar sus reclamaciones ante el 
Comité de Derechos Humanos de la ONU, el cual, a pesar de no tener el ca- 
ràcter jurisdiccional de un tribunal, cuenta con la facultad de emitit dictàmenes 
con los que puede sentar un precedente y reivindicar el derecho a la identidad 
cultural de los inmigrantes. 

Respalda este criterio el hecho de que desde la ONU la anterior experta 
independiente sobre cuestiones de las minorías se haya pronunciado en el caso 
francés denunciando que las minorías "visibles" de origen inmigrante en este 
país padecen discriminación directa y una enorme presión para modificat sus 


identidades culturales y religiosas' 


Conclusiones 


La protección de la identidad cultural a favor de las minorías históricas repre- 
senta uno de los derechos cuya formulación y garantía en el àmbito del dere- 
cho internacional han conllevado una gran dificultad. Su tardía consagración 
a través de instrumentos internacionales aprobados durante la década de 1990 
lo incluyen con fórmulas poco claras. Con todo, actualmente se teconoce que 
la protección de la identidad cultural implica, al menos en sus elementos més 
bésicos, una absoluta prohibición de aplicar políticas de asimilación sobre estos 
grupos y, ademús, asegurar la posibilidad de que estos puedan expresar, preser- 
var y transmitir sus culturas, siendo necesario para ello una actitud positiva de 
los Estados, no solo de tolerancia, sino también de adopción de medidas que 
en algunos casos pueden constituir una verdadera excepción del principio de 
igualdad. 

El crecimiento de la migración internacional y el asentamiento de un gran 


número de migrantes de orígenes y culturas diversos, dado también a partir 


49 Francia hizo una reserva al artículo 27.2 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Véa- 
se estado de ratificación y reservas del referido Pacto en: shttps://treaties.un.org/Pages/VievveDetails. 


aspxèsres TREATY 8imtdsg no-IV-48chapter-48llang-ens (revisado el 12.11.2014). 


50 Informe de la experta independiente sobre cuestiones de las minorías. Misión Francia ONU.Doc. A/ 


HRC/7/23/Add.2 del 4 de marzo de 2008, pàg. 2. 
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de la década de 1990, conlleva mayores desafíos a la garantía de la diversidad 
cultural. Cada vez son més las posturas que exigen que la protección a la identi- 
dad cultural aprobada a favor de las minorías históricas debe hacerse extensiva 
también a estos grupos de origen inmigrante, que en muchos casos constituyen 
"nuevas minorías'. Desde el derecho internacional existen algunos obstàculos 
para ello, principalmente en el marco europeo, contexto en el que se niega tal 
posibilidad. A pesar de ello, existen vías jurídicas poco exploradas. El artículo 
27 del Pacto Internacional de Derechos Humanos podría convertirse en una 
herramienta a utilizat, tal como lo usó la anterior experta independiente para 
las minorías, que denunció la vulneración del derecho a la identidad cultural 
de las minorías de origen inmigrante en países europeos.' No obstante, para 
ello serà necesario reforzar también desde el àmbito jurídico —y no solo desde 
el àmbito de la ciencia política— la idea de que los colectivos inmigrantes son 


sujetos cuya identidad cultural merece protección. 
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Resumen: Mediante la metodologia de la antropologia social, es decir, la comparación de 
la información de campo y la documental", este artículo intenta responder a la pregunta de 
por qué algunos negocios o empresas familiares se transforman en organizaciones y otros 
no. En el campo, los datos fueron obtenidos con el apoyo de la observación participante y de 
entrevistas formales e informales en Cataluna, Cbile y el centro de México. Para responder 
a la anterior pregunta con datos empíricos, cabe sefialar que las empresas familiares, sin 
importar la región en la que operen, muestran patrones comunes de operación, organiza- 
ción y desarrollo, así como también características regionales y étnicas que las distinguen y 
condicionan su desarrollo. A través de la descripción de las formas de control de la propie- 
dad, la berencia, la sucesión y la operación de doce empresas familiares, así como de las re- 
laciones de la vida cotidiana de los duenios con sus empresas, este trabajo pretende acercarse 
a las formas de reproducción de las élites empresariales catalanas, cbilenas y mexicanas. 


Palabras clave: Empresas familiares, organizaciones empresariales, Cataluna, Cbile, Mé- 
xico, élites empresariales. 


Abstract: Using a social antbropological metbodology, tbat is, by comparing information 
from field vorR and from documentary sources, tbis article aims to ansiver tbe question 
as to vby so some family businesses turn into organisations mben otbers do not. be 
field data vere obtained 4vitb tbrougb participant observation and formal and informal 
intervienvs in Catalonia, Cbile and central Mexico. To ansuver tbe question mitb empirical 
data, tbe study found tbat family businesses, regardless of tbe region in mbicb tbey 
operate, share common patterns in tbe vvay tbey are operated, organized and developed, 
as uvell as regional and etbnic cbaracteristics tbat distinguisb tbem and condition tbeir 
development. Tbe article describes tbe ivays in mbicb tivelve family businesses control issues 
sucb property, inberitance, succession, business operations and tbe daily relations betiveen 
tbe business ouners and tbeir businesses. The aim is to determine forms of reproduction 
among Catalan, Cbilean and Mexican business elites. 


Reyvvords: Family businesses, business organisations, Catalonia, Chile, Mexico, business 
elites. 


1 Esta investigación fue posible gracias al apoyo de la Universidad Iberoamericana de México, la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, la Fundación Carolina de Espafia, el Consejo Nacional de 
Ciencia y Iecnología y el Departamento de Antropologia de la Universitat Rovira i Virgili de Tarragona, 
Espania, donde recibí el gran apoyo del Dr. Joan Josep Pujadas. 
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Introducción 


El interés por estudiar las élites empresariales surgió a raíz de un estudio sobre 
una familia de empresarios de la Ciudad de México (Adler Lomnitz y Pérez 
Lizaur, 2006). Este trabajo mostró que los empresarios líderes del llamado "mi- 
lagro mexicano" de la primera mitad del siglo xx tenían una ideologia y forma 
de operación empresarial que no se correspondía con la ideología capitalista 
clàsica, orientada a la reproducción del capital, descrita por autores como VVe- 
ber (1958), Marx (1959) o Adam Smith (2009), sino que su interés principal 
era la reproducción familiar, 

Esta normatividad cultural estaba atada a una partición del capital en cada 
generación, lo que impedía la capitalización requerida para competir con las 
grandes corporaciones, altamente capitalizadas, que proliferaron en México a 
partir de la II Guerra Mundial. A raíz de este fenómeno surgieron preguntas 
acerca de las razones por las que esto ocurría y si era privativo de México, La 
antropologia económica muestra que el modo de producción capitalista, aun- 
que dominante en el mundo actual, no es universal y que las maneras y razones 
de cómo y por qué los seres humanos trabajan y acumulan o no riqueza cambia 
de sociedad en sociedad. Asimismo, sefiala que estas formas de proceder en lo 
económico estàn muy relacionadas con la organización social, los conceptos 
sobre bienes y riqueza, y su interrelación con otros modos de producción, es- 
pecialmente el capitalista. Así, se buscó la posibilidad de investigar qué ocurría 
en otras partes del mundo y, con la metodologia de la etnología, comparar fe- 
nómenos sociales y culturales semejantes, con la finalidad de distinguir diferen- 
cias y patrones que permitieran generar ciertas explicaciones (LeClair, 1968, 


Palerm, 1980, 1987, VVolf, 1982, Robertson, 2003, Batteau, 2009). 


Las empresas familiares, las familias y el sistema 
mundial 


En las sociedades llamadas tradicionales la actividad económica està profunda- 
mente enraizada en la vida familiar, En las sociedades capitalistas modernas se 


supone que ambas actividades deben estar separadas. Sin embargo, la evidencia 


empírica muestra que ambas esferas, aun en sociedades capitalistas modernas, 
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estàn altamente entreveradas. La empresa familiar es precisamente uno de los 
espacios sociales en donde puede apreciarse esta intertelación. 

Las familias, conformadas de muy distintas maneras, buscan su reproduc- 
ción económica mediante el trabajo de sus miembros. Algunas crean negocios 
familiares que con el tiempo pueden transformarse en empresas controladas 
económicamente por ellas y en las que trabajan sus integrantes. Los negocios 
pueden conyvertirse en empresas, condicionados por factores tanto internos 
como externos (Serna, 2003). Los internos son las formas específicas de orga- 
nización de las familias y de las empresas, los externos, los procesos sociales, 
políticos y económicos externos a ellas y que condicionan su quehacer, 

Asumo que las empresas son organizaciones" cuyo objetivo es obtener be- 
neficios a través de la producción de bienes o servicios (Pérez Lizaur, 1994: 
11). Según N. Luhmann (2010), las organizaciones son procesos concatenados 
de toma de decisiones que buscan su reproducción) y son caractetísticas de la 
modernidad. 

Como las empresas son organizaciones creadas para cumplir objetivos, re- 
quieren un creador o fundador, así como alguien que se ocupe de las decisiones 
de innovación, adaptación y cambio. Estas decisiones corresponden al rol em- 
presarial. Por otro lado, también requieren, para su supervivencia, decisiones 
orientadas a su institucionalización y control. Estas corresponden a la función 
gerencial. En este trabajo considero que un empresario es un actor que apro- 
vecha las oportunidades del entorno para obtener ganancias, para lo cual crea 
negocios que posteriormente pueden convertirse en empresas, dependiendo 
del juego de muchos factores (Pérez Lizaur, 1994: 16-17). 

Según las ciencias de la administración, una empresa familiar es controlada 
financieramente por la familia, en ella trabajan algunos de sus integrantes y, 
sobre todo, a diferencia de las corporaciones, su vida no es independiente de la 
familia. La historia económica muestra que existen una infinidad de empresas 
familiares en todo el mundo que se han convertido en grandes organizaciones 
condicionadas por una gran variedad de factores políticos, económicos, sociales 


y culturales. Inclusive, según Luhmann, las empresas familiares pueden operar 


2 Por regla general, el control de la propiedad de las organizaciones es pot medio de acciones y su gestión se 
realiza en forma profesional. 


3 Autopoiesis. 
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como organizaciones" siempre y cuando funcionen como tales y el control del 
capital se encuentre bajo el control de una familia. Y un aspecto interesante, desde 
el punto de vista de la sociedad actual, es que muchas de estas organizaciones, 
inclusive familiares, se han convertido en los agentes de los llamados procesos 
de globalización (Chandlet, 1977, SXair, 2001, Fridenson, 2009: 22: Instituto 
de la Empresa Familiar, chttp:/ /vivvv.iefamiliar.com/veb/es/5, Luhmann, 
2010, Jones y Zeitlin, 2009, Landes et alii, 2010). De ahí la pregunta que se 
tratarà de contestar en este trabajo de por qué algunos negocios o empresas se 
transforman en organizaciones y otros no. 

Pero squé es una familia2 La literatura antropológica sefiala que existen 
tantos conceptos sobre ella como sociedades y culturas. Aquí, entenderé como 
familia al grupo de personas que socialmente se reconocen como familia. Estas 
personas pueden o no habitar en la misma unidad doméstica, según sea una 
familia nuclear o extensa. Y son clasificadas conforme a criterios de patrilate- 
ralidad, matrilateralidad o bilateralidad, lo que significa que pueden o no reco- 
nocerse como parientes aquellos del lado paterno, materno o de ambas líneas. 
Hay sociedades en las que los parientes se reconocen a través de las genera- 
ciones y que conforman linajes, hay otras en las que solamente se reconocen 
como parientes los integrantes de dos o tres generaciones. Al parecer, todos los 
grupos humanos tienen reglas a través de las que se pasan ciertos bienes, dones, 
símbolos, prestigio, nombres, relaciones sociales, etc., de una generación a otra. 
Según Thompson (2009), algo común entre todos los grupos humanos es el 
procurar, hasta donde sea posible, la posición social de los descendientes cul- 
turalmente reconocidos a través de la herencia. Sin embargo, estas reglas cam- 
bian de sociedad en sociedad y a través de los afios. Hoy día, en casi todas las 
naciones existen códigos civiles que regulan la herencia y que son generalmente 
aceptados por sus ciudadanos. Sin embargo, también existen códigos y normas 
determinados culturalmente que caracterizan a los distintos grupos sociales. 

En las comunidades indígenas y campesinas del centro de México, a tra- 
vés de la herencia de la tierra, por lo general patrilineal, se busca asegurar la 
pertenencia a la comunidad y la independencia económica de las unidades do- 
mésticas de los hijos (Robichaux, 2002). Entre la élite empresarial ocurre algo 
semejante, es decir, se busca asegurar la permanencia de los hijos en el grupo 


4 Ejemplos de ello en Espafia son Banco Santander e INDITEX (ZARA) (Hernàndez et alii, 2012), o 


Bimbo en México. 
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de origen, así como la independencia económica y de poder de las unidades 
domésticas de los hijos varones (Adler Lomnitz y Pérez Lizaur, 2006). En am- 
bos casos, esto ha implicado la subdivisión de la propiedad en cada generación. 
Entre los campesinos de la Catalufia Vieja se buscaba preservat a través de las 
generaciones la existencia de la casa o masía, como patrimonio de la familia, 
con el mecanismo de la herencia al bereu o hijo mayor, quien heredaba esta res- 
ponsabilidad y también la de repartir parte del patrimonio familiar mediante 
ciertos legados instituidos por los padres (Barrera Gonzàlez, 1991). Esta insti- 
tución fue adaptada y transformada por las nuevas élites industriales catalanas, 
las cuales, condicionadas por las leyes de herencia igualitaria, buscaron nuevos 
mecanismos como el de reconocer las "acciones" como una forma de acceso y 
trasmisión del patrimonio familiar, generalmente constituido por una empresa 
(McDonogbh, 1986). En Chile, tras la abolición de las leyes de mayorazgo en 
el siglo xix, la élite tradicional ha heredado de forma bilateral e igualitaria, 
cuidando de preservar a través de las generaciones tanto la integración de la 
familia como la del patrimonio, conformado por grandes propiedades turales 
o fundos (Stabili, 2003). 

Sin embargo, los patrones de organización social y de integración de las 
familias se han modificado a través de los afios, al igual que la conformación 
del patrimonio. En México, cada vez més aparecen distintas formas de con- 
formación de las unidades domésticas, así como mujeres que heredan al igual 
que los hombres (Robichaux, 2002). En cuanto a Chile y Catalufia, las familias 
han cambiado notablemente su estructura y composición, así como su forma 
de reproducción a través del tiempo (Roigé y Bestard, 2009, Pérez Lizaur y 
Gobantes, 2010, Valdés y Valdés, 2005). 

La red de parientes, las relaciones sociales asociadas y el prestigio de perte- 
necer a una familia o comunidad determinada conforman el capital social fami- 
liar. Y este capital es uno de los principales recursos de las empresas familiares 
(Hanono, 2007). 

Por lo que se refiere al entorno en el que ocurren estos procesos, Eric VVolf, 
en la introducción al libro Europe and tbe People VVitbout History, senala que "la 
historia de la humanidad constituye una totalidad de muy diversos procesos 
interconectados 7. Por una parte, el sistema mundial condiciona las formas po- 
líticas, económicas y sociales que dan pie a la aparición de oportunidades y con- 


5 Traducción de la autora. 
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dicionamientos de orden económico, y, por otra, los diversos grupos humanos y 
las personas que los integran se organizan de muy diversas maneras para afron- 
tar dichos procesos (VVolf, 1982: 3). Estas condiciones del entorno implican 
que las oportunidades y los condicionamientos para realizar negocios cambian 
según los tiempos y ciertos factores estratégicos. Dicho en otras palabras, los ti- 
pos de negocio exitosos estàn muy condicionados por procesos históricos muy 
ligados con el sistema mundial. Es decir, las oportunidades generadas por las 
interrelaciones sociales, económicas, políticas y tecnológicas características de 
cada época y región van dando pie a que aparezcan y desaparezcan empresarios, 
empresas, organizaciones y élites empresariales con distintas características 
(Palerm, 1998, VVolf, 1982, Fridenson, 2009)9, 

El concepto de élite ha sido ampliamente discutido. En este trabajo, siguien- 
do a Nutini (1995: 14-15), basado en Aron (1966), considero como élite a "to- 
dos aquellos que en diversas actividades tienen una alta posición en la jerarquía 
social, es decir, aquellos que ocupan cualquier posición privilegiada, bien sea 
en términos de capital o prestigio'7. Sobre la base de esta amplia definición, en 
este artículo considero como 'élite empresarial" a todos aquellos individuos y a 
sus familias involucrados en actividades empresariales a través de las cuales han 
logrado acumular riqueza y/o prestigio (Fridenson, 2009: 14). 

Desde el punto de vista de lo que se hereda, los conceptos de patrimonio y 
de su conformación han experimentado grandes modificaciones, tal como se- 
ala Thompson (2009) que ocurrió en Inglaterra: no era lo mismo heredar un 
pedazo de tierra para cultivar con las tecnologías tradicionales que otro, aun- 
que més pequefio, con acceso a tecnologías modernas. Lo mismo ha ocurrido 
en las regiones y los grupos sociales estudiados en este artículo. No es lo mismo 
heredar una gran masía, fundo o hacienda durante el siglo XIX que un negocio 
o empresa en el siglo XXI. 

Ahora bien, :qué implican estos conceptos de familia y herencia para los 
procesos de evolución de un negocio hasta convertirse en organización o des- 
aparecer2 A partit de la información obtenida en forma documental y de cam- 


po, en este artículo sugiero que el concepto de familia de las élites empresariales 


6 Un ejemplo muy interesante es la aparición de las haciendas en México como consecuencia de la inserción 
del país, como productor de plata, en el sistema mundial (Palerm, 1980). 


7 Traducción de la autora. 
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incide en las modalidades de la herencia, el control del capital y la sucesión de 


las empresas familiares. 


Metodologia 


Con la finalidad de responder las preguntas planteadas a raíz del trabajo de 
investigación sobre una familia de la élite empresarial en México (Adler Lom- 
nitz y Pérez Lizaut, 2006), pensé en la posibilidad de realizar investigación de 
campo y documental sobre las empresas familiares de otros países, en cierta 
forma semejantes a México, pero al mismo tiempo con economías y desarrollos 
políticos distintos. Así las cosas, gracias al apoyo de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Chile y del Departamento de Antropologia de la 
Universitat Rovira i Virgili de Tarragona y al inanciamiento de la Universidad 
Iberoamericana, la Fundación Carolina de Espania y la CONACY 'T, se presen- 
tó la oportunidad de realizar investigación de campo en Chile y en Catalufia. 

Pero una cosa es la posibilidad de realizar trabajo de campo en alguna so- 
ciedad distinta de la propia y otra, muy diferente, es la posibilidad real de ha- 
cerlo en el seno de las empresas. A diferencia de las comunidades campesinas 
e indígenas, tradicionalmente estudiadas por los antropólogos, el acceso a las 
empresas, especialmente para su investigación, es muy difícil. 

: Qué significa para un antropólogo ingresar en el grupo estudiado2 En este 
caso, y no considero muy distinto el quehacer de un antropólogo en otro tipo 
de comunidades, lo primero es activar las redes a través de alguna relación con 
las élites empresariales chilenas y catalanast, A través de ellos fue posible esta- 
blecer contactos que operaron como las puertas de entrada a grupos sociales 
dificilmente accesibles para un antropólogo ajeno a ellos. En segundo lugar, 
el trabajo previo con la élite empresarial mexicana y sus empresas sirvió como 
muestra del respeto hacia su actividad. Este punto es importante, ya que usual- 
mente las élites empresariales tienen una imagen del antropólogo como alguien 
crítico con su actividad. Un punto que sí difiere de lo que hasta la fecha hemos 
hecho los antropólogos en comunidades que consideramos "distintas" —es de- 


cir, pobres o indígenas— fue el negociar con claridad para qué y cómo se em- 


8 Agradezco profundamente a Teresa Gurza, Larissa Adler, Marcelo Arnold, Margarita Tirado, Manuel 
Castafión, Pablo Ortúzat, Joan Josep Pujadas, Montserrat Soronellas, Rosi Salcedo y César Navarro el apoyo 


recibido en Chile y Catalufia. 
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plearía la información obtenida. Sobre la base de este tipo de acuerdos, en este 
artículo se ha procurado evitat nombres de familias, empresas y localidades. 
Solamente se emplean aquellos que ya han sido publicados. 

El tema alrededor del cual se inició el acercamiento con estos grupos fue la 
relación entre la empresa y la familia: la historia de la empresa y la genealogia 
familiar. En ningún caso, salvo que el entrevistado lo mencionara, se tocó el 
punto de los ingresos y las ganancias. En muchos de los casos, esta primera 
relación abrió las puertas de las casas y la acogida familiar. Desde el punto de 
vista de la información obtenida, ello significó que no es constante para cada 
empresa estudiada, ya que en algunos casos se obtuvo información sobre la 
empresa y la familia y en otros, no. Desde el punto de vista de la metodologia 
cuantitativa, esta situación resta credibilidad al trabajo, sin embargo, recuerdo 
al lector que este es un trabajo de orden cualitativo que busca procesos e inte- 
rrelaciones entre sistemas, no su corroboración cuantitativa. 

El tiempo en el campo en los distintos lugares es una condición bàsica para 
garantizar la calidad y cantidad de la información obtenida. En Chile tuve la 
oportunidad de estar durante tres períodos: dos de un mes en 2007 y 2009, 
y un tercero de quince días en 2012, lo cual permitió establecer contactos es- 
trechos con los informantes que se reflejan en la riqueza de la información. 
Durante estas estancias en campo se obtuvieron datos sobre diez empresas fa- 
miliares. En Catalufia fue una estancia de mes y medio en 2010, durante la cual 
se obtuvo información de cinco empresas. 

Para finalizar esta sección, es importante mencionar cómo se obtuvo la in- 
formación sobre las empresas mexicanas. Como se desprende de los trabajos 
de Flavia Derossi (1972), Mario Cerutti (1992), Linda Hanono (2007), Gua- 
dalupe Serna (2003), Luis Alfonso Ramírez (1994) y los míos (2005, 2006, 
2010 y 2008), en México no se puede hablar de una élite empresarial, sino 
que existen muchas dependiendo de la región en que operan y el origen étnico 
de los empresarios. Por dichas tazones, en este caso el artículo se centrarà en 
familias empresatriales del centro de México, principalmente en la información 
publicada en trabajos de Pérez Lizaur (2010) y su grupo de investigación, así 


como en la que se ha ido obteniendo en documentos y en el campo. 


9 En uno de los casos, el primer contacto con la familia fue con su abogado, quien negoció el tipo de infor- 
mación que podría manejar, inclusive el nombre de familia a emplear, A partir de ello, y asegurando a mis 
informantes mi respeto hacia ellos, su actividad y su país, entré con seguridad. 
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A continuación, ordenado por países, se presentarà un pequefio resumen 
de la historia del país o región estudiada, destacando las características de sus 
procesos de inserción en el sistema mundial. Posteriormente, se explican cuatro 
historias de empresas familiares, destacando para cada una de ellas las relaciones 
entre su historia y la historia nacional, así como las relaciones entre empresa 
y familia y las formas de herencia y sucesión. Su selección fue realizada sobre 
la base de la calidad de la información disponible, pero procurando que, hasta 
donde fuera posible, fuesen representativas de la información en general. Como 
punto de comparación, en cada región o país se incluye un caso de empresa fami- 
liar no perteneciente a familias de élite. En la parte final del artículo se presentan 


ciertas conclusiones derivadas de la comparación de la información presentada. 


Familia y empresa en Catalufia 
Como sefiala McDonogh (1986: 16), la historia de Catalufia no se puede en- 


tender sino dentro de la dialéctica entre la autodeterminación nacionalista (ca- 
talana) y su relación con el Estado espafiol, con los conflictos inherentes a ella. 
Partiendo principalmente del autor antes mencionado (pp. 14—3 1), se presenta 
un resumen de la historia catalana con la finalidad de comprender el marco en 
el que se desarrollan las empresas. 

Catalufia pasó a formar parte a finales del siglo xv de un reino que, bajo la 
monarquía común de los reyes católicos, aunaba los diferentes reinos peninsu- 
lares, con la excepción de Portugal. Tales territorios, aun siendo gobernados por 
un mismo rey, mantuvieron sus propias leyes y cortes varios siglos mós, Así, por 
ejemplo, no fue hasta el siglo xvii que el Reino de Espafia, tras la supresión de 
la Generalitat y las cortes catalanas, permitió a los comerciantes e industriales 
de Barcelona explotat las oportunidades económicas que representaba el Nuevo 
Mundo. A principios del siglo xix, la experiencia adquirida y la prohibición 
de importación de bienes de algodón terminados contribuyeron a que los co- 
merciantes e industriales catalanes desarrollaran una pujante industria textil, así 
como un sistema bancario y una red interna de comunicación ferroviaria, El de- 
sarrollo industrial catalàn, al margen de los problemas económicos del resto de la 
península, prosiguió con los altibajos del mercado mundial hasta los inicios de la 
Guerra Civil (1936). Tras la guerra, a pesar de su orientación nacionalista cata- 


lana, las familias de los industriales se aliaron con el Gobierno del general Fran- 
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co frente a las demandas de la clase obrera, los sindicatos y el tenacer catalanista. 
Durante el franquismo los grandes capitales catalanes migraron a Madrid y la 
élite tradicional perdió prestigio y poder regional. Al mismo tiempo, una nueva 
élite de comerciantes e industriales locales surgía con el apoyo del Gobierno cen- 
tral, apoyo basado principalmente en sus relaciones familiares y personales con 
el dictador (Fernàndez Clemente, 2008: 66). Tras la muerte de Franco en 1975 
y la reinstauración de un régimen democrútico, las reivindicaciones catalanistas 
se incrementaron, A partir de la incorporación de Espafia a la Unión Europea 
se aceleró la modernización, la apertura del país a los mercados internacionales 
y la afluencia de grandes Alujos de capital extranjero (De la Dehesa, 2010: 443), 
invertidos principalmente en comunicaciones y telecomunicaciones. En este es- 
cenario, según Fernàndez Clemente (2008: 79), "Madrid (30,796) y Catalufia 
(23,196) concentran més de la mitad de las 5.000 mayores empresas (el 53,896) 
de Espafia". Durante la democracia se ha producido un cambio en las relaciones 
de poder entre el Estado y la antigua élite, ya que los partidos en el poder se han 
aliado con los grandes empresarios, especialmente de los sectores de las finanzas, 
la energía y las telecomunicaciones, para favorecer a sus empresas. Una carac- 
terística de esta alianza ha sido que los empresarios han creado lobbies desde 
los que negocian las políticas màs adecuadas a sus intereses (2008: 73). Este 
cambio se ha visto acompafiado de un "descenso muy fuerte en las inversiones 
extranjeras. Espafia ha pasado de ser receptora directa neta de capital a ser una 
gran inversora exterior''", Se estima que més del 6596 del total de empresas son 
familiares ( Tapies, 2005), las cuales, según el Instituto de la Empresa Familiar, 
generan el 1696 del PIB. Asimismo, un 6296 de estas cuenta con mús de 1.000 
trabajadores, un 1796 cotiza en bolsa y un 3496 opera en los cinco continentes. 
Según la misma fuente, la media de antiguedad de las empresas es de 75 afios 
(chttp:/ /vvvuiefamiliar.com/vveb/es/cifras ief.htmlb). 

10 En este proceso destaca la creación del Instituto de la Empresa Familiar en 1992. Tiene 36 càtedras en 


distintas universidades, incluyendo algunas de Barcelona, en las que trabajan 200 profesores. Al parecer està 
muy vinculado al Opus Dei. 


11 En Chile, el decir popular es que el país ha vuelto a ser propiedad de los espanoles. Según cifras oficiales de 
2010, el 25,996 de la inversión extranjera proviene de los EE. UU. y el 18,796, de Espaiia. En México, Espafia 
se convirtió en 2012 en el segundo país con mayot inversión directa, después de los EE.UU. chttp:/ /vvvvvv. 
economia.gob.mx/comunidad-negocios/inversion-extranjera-directa/estadistica-oficial-de-ied-en-mexico5, 
chttp://chili.nlambassade.org/binaries /content/assets / postenyveb /c/chili/nederlandse-ambassade-in-san- 
tiago-de-hile/import/producten, en. diensten/economie en handel/aanbestedingen en ansen in chili/ 
presentaties-van-de-foreign-investment-commitee-van-chili-over-tansen-en-investeren-in-chili-2011/fo- 
reign-direct-investment-figures-of-countries). 
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Los empresarios y sus empresas 


La compafiía mús antigua es una empresa textil, creada en 1902, que llegó a 
tener 250 obreras en la época franquista. Con una producción orientada desde 
siempre al mercado nacional, actualmente cuenta con unas 100 obreras, ori- 
ginarias del pueblo donde estó la fàbrica, "que ganan muy poco, alrededor de 
1.000 euros mensuales'. Se han especializado en una serie de productos, "de 
calidad, no como los mismos productos hechos en China, para el mercado re- 
gional y nacional, para lo cual han tenido que adentrarse en el mundo del dise- 
fo. El control de las acciones y la dirección de la empresa van ya pot la tercera 
generación: la fundadora la legó a sus dos hijos, quienes trabajaron en ella bajo 
las órdenes del primogénito, mientras que a la hija le legó dos masías", El pri- 
mogénito, que habita en la ciudad de Reus, cercana al pueblo donde està la fà- 
brica, tuvo seis hijos, tres mujeres y tres hombres. El hijo mayor se formó como 
ingeniero en la misma universidad que su padre para sucederle como director, 
pero ambos se pelearon. Actualmente, la propiedad es del padre y la directora 
es la mayor de las hijas. En la fàbrica trabajan cinco de los hijos, tres de los cua- 
les en la dirección, junto con el padre. Los hijos del hermano menor, ya muerto, 
no quieren trabajar en la empresa, si bien la viuda vive de sus dividendos. 

La segunda empresa que analizaremos se creó a finales de la época franquis- 
ta y produce productos con disefios innovadores. Si bien al principio se orien- 
tó al mercado nacional, actualmente vende en Europa y Brasil. Produce entre 
China y Espafia con mano de obra barata obtenida en las càrceles. Su fundador 
y duefio es catalàn. Aunque vive y trabaja en Madrid, mantiene relaciones muy 
estrechas con su pueblo de origen y Barcelona, donde reside su familia. Tiene 
dos hijos: un administrador de empresas que trabaja con él y una disefiadora. 

La tercera empresa fue creada para exportar y hoy día produce commodities 
para el mercado europeo y Brasil. Fundada en la década de 1980, su duefio re- 
partió en la década de 1990 las acciones de la empresa entre su esposa y sus tres 
hijos, dos hombres y una mujer que viven y trabajan en Barcelona. La donación 
fue igualitaria, con una "legítima" Ò para el hijo mayor, que es el director. En la 
empresa trabajan el hijo mayor y la hermana, que es disefiadora. La dirección 


està formada por los hermanos y su madre, pero el director no la reúne "por- 
P y P P 


12 Grandes casas familiares de campo. 


13 La legítima es una cantidad que se da a alguno de los herederos por voluntad específica del testador, 
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que le gusta tomar las decisiones solo". La clave de la empresa son el disefio y 
la logística. Produce en Vietnam'" y en Barcelona disefia, monta, distribuye y 
vende los productos", basàndose en programas logísticos muy elaborados y 
con mano de obra de Europa del Este. 

La cuarta empresa es un taller de carpintería que produce artículos de di- 
sefio para casas y edificios de la región. Fue creada durante la época franquis- 
ta por un carpintero que fabricaba en línea para grandes construcciones. Su 
duefio producía personalmente con el apoyo de cinco obreros. Repartió sus 
propiedades en vida: al hijo le dio el taller y a la hija una masía. El hijo dio un 
giro al taller, que actualmente produce puertas y muebles de diseio mediante 
maquinaria con tecnología punta que pudo comprar gracias a programas de 
apoyo a las pymes promovidos por la UE. En el taller trabajan cinco obreros 
de Europa del Este, ya que a los locales no les interesa un trabajo de este tipo'$. 

Las cuatro empresas estudiadas, especialmente la textil mús antigua, apro- 
vecharon el desarrollo del mercado local durante el franquismo, si bien han 
experimentado una mayor expansión a partit de la incorporación de Espafia 
a la UE. Por otro lado, han dependido para su desarrollo de la mano de obra 
barata de los países de Asia y de la inmigración de Europa del Este. Las cuatro 
aparecen operadas de acuerdo con las políticas y los reglamentos de la UE, y 
una mirada inocente lleva a una primera conclusión de que en todas ellas se da 
una separación entre la empresa y la familia, tal como plantean los manuales 
de administración y los reglamentos y las políticas de la Unión Europea". Sin 
embargo, un anàlisis mús profundo muestra algo distinto. En todas, el padre 
tiene la autoridad en ambas esferas. En la familia la empresa es considerada 
como el patrimonio de todos los miembros, aunque aparentemente esté muy 


claro que cada integrante tiene acciones o bienes inmuebles de forma personal. 


14 Según uno de mis informantes, un disefiador de ropa descendiente de una familia textil tradicional de la 
élite, la búsqueda de mano de obra barata en otros países ha provocado que se pierda la tradición del conoci- 
miento productivo en Catalufia. Para él, es un problema que tendràn que afrontar cuando el coste de la mano 
de obra en los países en donde actualmente producen ya no sea atractivo. 


15 Su cifra anual de ventas, en 2010, era de 18 millones de euros. 
16 Durante el trabajo de campo encontré que en toda Espaiia hay inmigrantes de Europa del Este, muy 
capacitados, y de Àfrica y Oriente Medio, con menor cualificación y una cultura muy distinta de la local. Los 


empresarios prefieren a los primeros "porque eso de la religión los hace muy distintos". Todos trabajan con 
seguridad social, con sueldos que oscilan entre los 900 y 1.000 euros. 


17 Véanse los documentos relativos a las empresas familiares de la Unión Europea en: shttp:/ /europa.eu/ 
legislation summaries/enterprise/business environment/et0001 es.htm): shttp:/ /ec.europa.eu/enterpri- 
se/policies/sme/promoting-entrepreneurship /family-business/index en.htms. 
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Así, se pretende legar este patrimonio a las siguientes generaciones, tal como 
se heredaba la masía entre los campesinos de la Cataluna Vieja (Barrera Gon- 
zàlez, 1991). 

En el caso de la familia duefia de la empresa textil més antigua, con una 
mujer de directora, lo que no es común en Espafia (Fernàndez Clemente, 2008: 
80), el padre, que a su vez es heredero en tercera generación por vía paterna, se 
ha negado a repartir las acciones entre sus seis hijos "para conservar el control". 
En ese contexto surgen conflictos entre el padre controlador y los hijos, que 
consideran que el padre debería repartitlas'$. Especialmente, la hija directora 
lamenta que el padre no la haga partícipe de la propiedad, que no le proporcio- 
ne su "legítima" y que siga esperando que regrese el hereu, y todo ello a pesar de 
que ella està desempefiando con éxito su papel como directora, gracias a lo cual 
asegura el bienestar de todo el linaje'". Esta situación ha generado conflictos 
entre los hermanos y con los primos, que no trabajan en la empresa. En la fa- 
milia duefia de la empresa de commodities, el padre est enfermo y el hijo mayor 
ha tomado las riendas de ambas esferas y tiene roces con el "segundón" (Barrera 
Gonzàlez, 1991), quien no trabaja en la empresa, aunque recibe dividendos de 
ella. Dicho en otras palabras, en ambos casos aparece claramente, a pesar de 
que los padres se han sujetado a lo dictado por la ley, una tendencia a favorecer 
al hijo mayor como bereu, tal como dicta la tradición. 

Otro espacio en donde se observa la supervivencia de la tradición frente a 
la legalidad imperante es alrededor de la posición del padre. De acuerdo con la 
legislación de la Unión Europea, los directores, sean fundadores o no, se tienen 
que jubilar a los 65 afios. En los tres casos de empresas heredadas, el padre se 
retiró de la dirección a dicha edad, según la ley. Según un consultor de empresa, 
la Unión Europea promueve estas políticas para abrit el empleo a las nuevas 
generaciones y favorecer los cambios tecnológicos. Para asegurarse de que lo 
hagan, se da un subsidio a la empresa que lo lleva a cabo. Pero una cosa es la 


ley y otra, la tradición. En la empresa textil màs antigua, el padre conserva un 


18 La ley espafiola no obliga al reparto en vida de la propiedad, sino su trasmisión igualitaria. Pero, igual que 
en Chile, los impuestos de herencia son muy altos y los padres optan por "donar" en vida, que es més barato 
desde el punto de vista fiscal. Esta costumbre genera en Espafia expectativas entre los hijos. 


19 El linaje es "un grupo que desciende de una misma línea cuyos miembros trazan su ancestro de uno 
conocido y que conocen sus conexiones genealógicas con ese ancestro" (Reesing, 1975: 31). Su profundidad 
en el tiempo vatía de acuerdo con la cantidad de generaciones que pueden reconocerse genealógicamente y 
de su segmentación interna. 
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despacho privado, donde asiste dos veces por semana, "a comer con sus hijos". 
Al llegar, hijos y empleados lo tratan como el jefe. Y él forma parte activa del 
consejo de administración. 

En la carpintería, el hijo es el jefe, aunque vela por su hermana, sus hijos y 
sobrinos, pero, sobre todo, por sus padres, que habitan la casa contigua al taller. 
Allí, el padre ocupa el escritorio importante en el despacho de la dirección, 
mientras que el hijo tiene uno més pequefio, donde estàn los ordenadores des- 
de los que realiza los disefios y maneja el taller. Según el carpintero, su padre es 
su respaldo y solamente tiene asignadas algunas pequefias tareas en el negocio 
como contestar al teléfono y ocuparse de la mensajería. Según ellos, tienen 
mucho cuidado de que no trabaje, pot temor a los supervisores P, 

La que mús llama la atención es la empresa de commodities, la ms moderna 
y mayor de las cuatro estudiadas. En ella, el padre se retiró y muy poco después 
enfermó de Alzheimer. El hijo mayor, como director, recibió una "legítima, es 
decit, una compensación por ser el director, tal como explican Gonzàlez Ba- 
rrera (1991) y McDonogh (1986) que es habitual en las familias tradicionales 
catalanas. Contrató a su hermana como disefiadora y, aunque teóricamente la 
madre y sus tres hijos y un socio son miembros del consejo de administración, 
en la pràctica es él quien maneja y opera la empresa totalmente a su criterio. 
Y tal como marcan los antiguos preceptos culturales catalanes (Barrera Gon- 
zàlez, 1991), el director, quien se precia de moderno, como buen hijo mayor, 
o bereu (heredero), està, junto con su mujer, constantemente pendiente de sus 
padres, que viven muy cerca. 

En las tres familias con empresas heredadas, la madre de los directores es 
quien se encarga de mantener la unidad y dirimir y suavizar los conflictos fa- 
miliares. Ellas estàn pendientes de los hijos y nietos, a quienes cuidan para que 
sus hijas trabajen. Ademàs, organizan fiestas y comidas familiares, rituales que 
promueven la unidad familiar (Adler y Pérez Lizaur, 2006). 

En los tres casos de las empresas heredadas, la propiedad íntegra de la 
empresa se ha transmitido de generación en generación como se transmitia 
el patrimonio de la masía entre los agricultores de la Catalunia Vieja. Es de- 
cir, velando por la integridad del patrimonio como algo distinto de la familia, 
pero de la familia (Barrera Gonzàlez, 1991). Para ello, han adoptado la mo- 


20 Según el consultor entrevistado, los inspectores y supervisores estàn continuamente inspeccionando que 
los padres no tengan asignadas tareas en las empresas. Si descubren que las tienen, pierden el subsidio. 
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dalidad de las acciones, tal como hizo la antigua élite de Barcelona en el siglo 
xix (McDonogh, 1986). A diferencia de los grandes empresarios estudiados 
por Fernàndez Clemente (2008), ninguna de estas familias ni los directores de 
sus empresas han contratado a consultores de empresa familiar. La convivencia 
con ellos me ha mostrado que recurren a las formas tradicionales de dirimir los 
conflictos familiares, en las cuales los padres juegan un papel muy importante, 
Otro aspecto que refleja su adscripción regional es el idioma empleado en la 
casa y en la empresa. El empresario que vive en Barcelona habla catalàn, pero en 
casa y en la empresa, no. Los otros tres hablan catalàn en casa y en la empresa. 

Tanto el duefio de la antigua empresa textil y su hija como el director de la 
empresa de commodities han sido presidentes de las camaras de comercio de sus 
respectivas localidades y pertenecen a consejos de universidades, por su parte, 
el director de la segunda empresa textil es miembro activo del Instituto de la 
Empresa Familiar. Los duefios de las tres grandes empresas y sus hijos viven en 
barrios muy elegantes, los padres en grandes casas con servicio doméstico de 
planta. Todos los miembros de los linajes viajan alrededor del mundo y sus ac- 
tividades culturales se asemejan a las de las antiguas familias de Barcelona que 
menciona McDonogh (1986)". Llama especialmente la atención, salvo en el 
caso del carpintero, sin tantos recursos y con intereses mús locales, la educación 
que han dado a los hijos y las hijas, que han estudiado en las mejores escuelas y 
universidades nacionales e internacionales. 

Para lograr esta posición social, todos ellos, inclusive el carpintero, han 
aprovechado las ventajas de las políticas nacionales y de la UE. Pero, al mismo 
tiempo, conservan ciertas tradiciones catalanas, especialmente en cuanto a la 
herencia y posición del padre, que les han ayudado a preservar la unidad del 
patrimonio, en este caso la empresa, a acumular capital y a competir en un 


entorno difícil y altamente competitivo. 


Familia y empresa en Chile 


Por su parte, Chile es un país muy extenso, poblado en su mayoría por inmi- 


grantes, cuya inserción en el sistema mundial fue muy distinta. Como en el caso 


21 McDonogh menciona que un símbolo de distinción de las antiguas familias de Barcelona es asistir a 
conciertos y a la ópera, especialmente en el Liceo de Barcelona. El director de la empresa de commodities es 
un gran aficionado a ello. 
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anteriot, a continuación se presenta un pequefio resumen de su historia con la 
finalidad de entender el marco en el que se desarrollan las empresas. 

Chile fue un territorio marginal en la colonización espafiola de América, 
Extensa tierra de terremotos, situada en la punta sur de América, como una isla 
de difícil acceso, entre la cordillera de los Andes, el desierto y el océano Pacífico, 
y poblada de pueblos guerreros que luchaban contra los conquistadores, no 
fue de gran interés para la Corona espafiola, salvo por su posición estratégica 
para el transporte de la plata". Sus conquistadores se dedicaron desde el inicio 
a la agricultura y a la ganadería, así como a la exportación de sus productos 
(Mufioz, 2011: 105). Según Stabili (2003), estos primeros agricultores fueron 
andaluces y extremefios que dejaron su lugar, como élite, a los migrantes vascos 
que llegaron en el siglo XVII como burócratas. Ordenados y frugales, los des- 
cendientes de estos vascos se convirtieron en oligarcas y posteriormente, en la 
élite tradicional chilena hasta mediados del siglo xx. Relativamente aislados 
del resto del mundo, con el cual se conectaban a través del comercio de pro- 
ductos agrícolas, el ejército, la burocracia y la Iglesia, crearon una sociedad muy 
ordenada, ligada a la tierra y muy frugal". Esta élite, muy interesada en copiar 
los modelos europeos, especialmente en educación, lideró la independencia de 
Chile en 1818 y creó el Estado chileno, basado en el orden, el servicio a la na- 
ción y la educación (Stabili, 2003, Villalobos, 2007). 

Durante el siglo xix Chile se insertó en el sistema mundo a través del co- 
mercio y la producción de cobre, plata y salitre, en algunos casos en asociación 
con compafiías estadounidenses. Esta actividad propició una época de bonanza 
económica, el surgimiento de una clase media de burócratas y profesionales y la 
consolidación del Estado. La bonanza económica acabó con el fin del comercio 
del salitre en la década de 1930, cuando los gobiernos radicales iniciaron un 
proceso de industrialización. En este período surgió una élite empresarial in- 


tegrada por inmigrantes àrabes y europeos (alemanes, espafioles, rusos, italia- 


22 Los barcos con el oro y la plata de Perú y México tenían que atravesat el estrecho de Magallanes para 
llevar los metales a Espafia. 


23 Según Eugenio Guzmàn, politólogo de la Universidad del Desarrollo de Santiago de Chile, y Vicente 
Espinoza, politólogo de la Universidad de Santiago de Chile, mi interpretación de esta parte de la historia 
chilena, basada en mi lectura personal de la historia y sociedad chilenas, se corresponde con la posición de 
Mario Góngora. Sin embargo, no me fue posible corroborar esta aseveración en los textos de este reconocido 
historiador. Lo dejo como una posterior tarea. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


Las empresas familiares catalanas, chilenas y mexicanas: una comparación 


nos, franceses e ingleses) que se convirtieron en industriales ( Villalobos, 2007, 
Barr-Melej, 2001, Montero Casassús, 1997). 

Durante la década de 1960 se inició una reforma agraria, que acabó de ser 
implantada por el Gobierno de la Unidad Popular (UP). Este gobierno re- 
partió la tierra y expropió numerosas empresas, lo que generó la oposición de 
las élites. El ejército, en alianza con ellas, se enfrentó a dichas políticas y, con 
el apoyo de los Estados Unidos de América, dio un golpe militar en 1973. El 
Gobierno militar promovió, con el apoyo de un grupo de tecnócratas forma- 
dos en la Universidad de Chicago, los llamados "Chicago Boys, políticas de 
libre mercado que facilitaron la aparición, algunos de ellos con franco apoyo 
gubernamental, de nuevos grupos de empresarios muy orientados al comer- 
cio internacional, a la empresa moderna profesional, muy capitalizada, y al uso 
masivo de las modernas tecnologías de la información. Estas políticas, aunque 
han concentrado la riqueza en la región de Santiago, han modernizado al país 
y lo han convertido en uno de los países con ingresos per càpita més altos de 
la región y el segundo en nivel escolar de Latinoamérica (Barr-Melej, 2001, 
Martínez E., 2003, Montero Casassús, 2010, Pérez Lizaur y Gobantes, 2010, 
chttp://esavilipedia.org/vvilti/Sistema educativo de ChilefRanhings in- 
ternacionales) ). Estas políticas estatales han ido acompafiadas, por parte de 
los empresarios, de la búsqueda de mercados, la inversión mucho més allà de 
sus fronteras y un apoyo franco y decidido a la investigación y el desarrollo de 
la educación", 

Según un càlculo de Jon Martínez E. (2003: 23), alrededor del 8096 de las 
empresas chilenas son familiares. De ellas, solamente el 1696 tienen mús de 
50 afios, mientras que el 3296 tienen entre 25 y 50 afios. Durante la década de 
1990 llegaron un gran número de corporaciones internacionales, especialmente 
estadounidenses y espafiolas, con las que las empresas chilenas, incluyendo las 
familiares, han podido competir. Por otro lado, algunos empresarios familiares 
chilenos, al igual que los espafioles, hacen lobbying ante el Estado para defender 
sus intereses a través de la Asociación de Empresas Familiares, inspirada en el 


Instituto de la Empresa Familiar espafiola. 


24 Como dato interesante que refleja el interés de las élites empresariales chilenas por la investigación, en- 
contré tres grupos de empresarios que financian a investigadores de distintas universidades que estudian 
las políticas públicas: la Asociación de Empresas Familiares: un tbint tant financiado por un empresario de 
origen ruso: y el Centro de Estudios de la Sociedad, financiado por un empresario de origen inglés. 
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A diferencia de Cataluna, región histórica y culturalmente muy definida, en 
Chile se da una gran diversidad. Por una parte, estú la antigua élite de origen 
vasco, estudiada por Stabili (2003), y por otra, las nuevas élites empresariales, 
profesionales y académicas, una muy amplia clase media y trabajadora y los 


mapuches, todos ellos de muy distintos orígenes y estilos de vida". 


Los empresarios y sus empresas 


La investigación se centró en tres familias de la nueva élite empresarial descen- 
dientes de un inmigrante francés, otro espafiol y otro judío, respectivamente, y 
en una pequefia empresa de chilenos. Las cuatro empresas estàn domiciliadas 
en Santiago. 

Dos de estas empresas son grandes laboratorios farmacéuticos, uno creado 
por una familia judía y el otro, por un inmigrante espaíiol. A principios del siglo 
XX un levi ruso migró a Chile con su familia, donde fundó una peletería. Su 
hijo estudió farmacia y en 1921 fundó un pequefio laboratorio donde fabricaba 
champú y otros productos. Tuvo tres hijos, que trabajaron con él y heredaron 
las acciones, y una hija, que, como buena mujer judía, estaba en su casa y recibía 
una pensión de sus hermanos. Producían diversos tipos de productos y, pro- 
tegidos por la ley chilena, desarrollaron antibióticos en su propio laboratorio 
durante el Gobierno de la UP. 

Apegados a las tradiciones patriarcales judías, con acuerdos no escritos ba- 
sados en las relaciones de lealtad, la empresa y la familia marcharon bien bajo 
la supervisión del padre hasta que se incorporaron los hombres de la terce- 
ra generación. En vida del padre la empresa producía productos copiados de 
grandes laboratorios"", tenía 2.000 empleados, se consideraba como patrimo- 
nio familiar y sus ganancias alcanzaban para dar a la familia un nivel de vida 
semejante al de la élite tradicional e inclusive para mantener a los parientes 
pobres (Hanono, 2007). 

Al morir el padre, el segundo de los hijos se organizó con su propio hijo 
para, aprovechàndose de la tradición de confianza y lealtad entre hermanos, 
quitarles la propiedad a sus otros hermanos y sobrinos. Apoyados por la ley 


25 Posiblemente por esta diversidad no existe un estudio específico sobre su sistema de parentesco. 


26 Según la secretaria de uno de los hermanos, durante el Gobierno de la UP trajeron a Chile a un químico 
judío alemàn, quien desarrolló fórmulas de antibióticos que vendían en el país. Ella no recuerda que lo pa- 
saran mal en ese período. 
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chilena que impide que los hermanos demanden por fraude a los hermanos, 
lograron ganar el pleito y en compensación solamente dieron a los otros her- 
manos un pequefio laboratorio. El hijo del hermano mayor", quien representó 
a los accionistas desposeídos, con el apoyo de todos (tíos, madre, hermanas y 
primos), decidió crear a partir del pequefio laboratorio una empresa moder- 
na, manejada por profesionales, en la que no pudieran trabajar los parientes, 
para evitar conflictos. Hacia 2007, financiado a través de la bolsa y fondos de 
inversión, el laboratorio contaba con 2.000 empleados, tenía proyectos de in- 
vestigación en colaboración con universidades chilenas, disponía de Aliales en 
Guatemala, Costa Rica, Perú y Colombia y vendía en toda Sudamérica y Cen- 
troamérica, Dentro de su política de empresa profesional, incorpora a los direc- 
tivos como socios y tiene dos directorios, uno externo y otro interno, en los que 
no participa ningún pariente. Este empresario, ademàs de presidir la empresa, 
patrimonio tanto propio como de su madre, tío, primos e hijas, como buen 
patriarca judío, vela, con el apoyo de su madre, por conservarlo e incrementarlo 
para las futuras generaciones (Hanono, 2007). 

El otro laboratorio fue fundado por un farmacéutico espafiol que salió de 
Espafia antes de 1936 huyendo de la situación política. Llegó a Chile siguiendo 
a un primo que le mencionó que era un país con posibilidades para abrit un 
negocio de farmacia. Llegó a Chile con su esposa", suegra y cuatro hijos. Ini- 
cialmente trabajó en distintas farmacias para conectarse con el medio y mandó 
a sus hijos al Instituto Nacional", donde, ademàs de formarse, establecieron 
contactos con muchachos de la élite local. En 1939 pudo abrir su primer labo- 
ratorio en el sótano de su casa. Hacia 1943 la familia se mudó a Providencia, 
barrio de clase media alta, donde construyeron un edificio para el laborato- 
rio en sociedad con un empresario de origen alemàn. En 1954, ya sin socio, 
fundó una nueva empresa con la misma razón social que actualmente utiliza. 
Esta época fue de consolidación en el mercado nacional y el laboratorio pasó a 
ser reconocido por comercializar medicamentos de última generación. Como 


ejemplo de esto, entre las décadas de 1940 y 1960 la empresa introdujo en 


27 Este hombre murió a raíz del disgusto. Estaba casado con una mujer chilena, de familia de profesionales, 
altamente preparada. 


28 La familia de la esposa era de intelectuales. 


29 El Instituto Nacional era la escuela de més prestigio para la educación de varones. 
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Chile, entre otros fàrmacos, las sulfas, la cortisona y complejos vitamínicos de 
última generación. 

Los ingresos del laboratorio permitieron que el hijo mayor estudiara en 
Canadà. Sin embargo, el farmacéutico no permitió que sus hijas fuesen a la 
universidad, aunque sí que entraran a trabajat al laboratorio. En 1958 falleció 
el padre, que legó la empresa a sus tres hijos", quedando el hijo como director, 
Una de las hermanas optó por vender sus acciones al hermano y regresar a 
Espafia. 

El período del Gobierno de la UP fue difícil, si bien pudieron sobrevivit y 
crecer gracias a las buenas relaciones que tenían con los trabajadores y el sindi- 
cato. Todavía hoy (2012) la familia se precia de las relaciones familiares" que 
mantiene con sus empleados. A pesar de los problemas de inflación, durante 
ese período establecieron convenios y representaciones con varios laboratorios 
extranjeros. Estas alianzas impulsaron el crecimiento del laboratorio, que llegó 
a ser el tercero en tamafio del país en 2012, con representaciones en todos los 
países del MERCOSUR y un laboratorio de ID. En 2012 trabajaban en la 
empresa el padre, sus dos hijos": y varias sobrinas, todos a nivel de dirección. 

En 2005 el director duefio enfermó y se preocupó profundamente por ase- 
gurar la transmisión de la propiedad del laboratorio como patrimonio para sus 
descendientes, así como la sucesión en la empresa. Para ayudarle a solucionar el 
problema, contrató a consultores en empresa familiar de la Universidad Adolfo 
Ibífiez, que tiene una càtedra en empresa familiar. A raíz de esta consultoria 
la empresa se profesionalizó màs y se estableció una family office en la que se 
manejan las ganancias, derivadas del laboratorio, de sus descendientes direc- 
tos de una manera totalmente independiente del laboratorio. La hermana y su 
descendencia tienen la suya en donde administran sus recursos de forma inde- 
pendiente, Dicho en otras palabras, la familia duefia del laboratorio conforma 
un linaje con descendencia y herencia bilateral, con gran interacción social, pero 
que en materia de propiedad del patrimonio està muy bien diferenciada en dos 


linajes, uno con descendencia patrilineal y el otro, matrilineal. 


30 Una de ellas murió de tuberculosis sin que su padre lograra conseguir los medicamentos. Según uno de 
mis informantes, este hecho fue el gran motor que le impulsó a desartollar el laboratorio. 


31 La mujer estudió psicologia y trabajó en la empresa, pero no se entendió con su padre. Hoy día trabaja 
de forma independiente. 
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Todos los miembros de las familias duefias de ambos laboratorios habitan 
en barrios de clase alta, han asistido a universidades de primer nivel en el país 
y en el extranjero, viajan por todo el mundo y poseen sitios de veraneo donde 
conviven tanto con la élite tradicional como con las nuevas élites empresariales. 
Sin embargo, tal como sefiala Stabili (2003) sobre la élite tradicional, son bési- 
camente frugales y valoran en alto grado la educación y el trabajo de hombres 
y mujeres. 

La tercera empresa es una productora de calzado fundada en 1928, durante 
la época en que se promovía la industrialización en Chile. Su fundador fue un 
vascofrancés que llegó a Chile invitado por un hermano a trabajar en una curti- 
duría en Valparaíso. Con el tiempo y un socio técnico, trasladaron el negocio a 
Santiago. Se casó con una chilena, con quien tuvo un hijo al que mandó a estu- 
diar a Francia, de donde regresó para incorporarse a los negocios familiares en 
1952. A su regreso, padre e hijo, gracias a las políticas de apoyo a la industria, 
ampliaron el negocio, ya sin el socio. 

Durante el Gobierno de la UP, igual que los espafioles duefios del laborato- 
rio, sobrevivieron gracias al tipo de relaciones "familiares" que mantenían con 
los trabajadores y el sindicato. Sin embargo, ellos tuvieron graves problemas de 
desabasto, a diferencia de los laboratorios, que los solucionaron gracias a sus 
relaciones con grandes laboratorios extranjeros. Las excelentes relaciones que 
tenían con los obreros volvieron a conyertirse en el gran recurso de la empresa 
durante la crisis de 1982, ya que los acuerdos con ellos fueron los que permitie- 
ron que la empresa sobreviviera en el difícil entorno internacional. 

En la década de 1980, dos de los tres nietos del fundador, ambos con es- 
tudios especializados en las mejores universidades chilenas, se integraron en 
la empresa, uno en producción y el otro en administración. Mientras tanto, 
las dos nietas se convirtieron en profesionistas, una psicóloga y otra abogada, 
trabajando siempre fuera de la empresa. 

La década de 1980 fue difícil por cuanto la apertura comercial implicó una 
feroz competencia, a la que pudieron hacer frente en un principio gracias al 
apoyo de los obreros, pero también a las políticas de comercialización y admi- 
nistración puestas en marcha por los nietos y su padre. Una de ellas es estar al 
pendiente de las tendencias de disefio en Europa, así como el empleo de cueros 


de alta calidad importados. 
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Antes de morir, en 2010, el padre repartió las acciones de la herencia entre 
cuatro de sus hijos: a los dos involucrados en ella y a las hijas. Al quinto le 
entregó otro tipo de bienes", Su objetivo fue conservar la empresa como patri- 
monio de su descendencia, Las decisiones y acciones detrivadas de esta decisión 
paterna han estado avaladas por un consultor externo que trabaja muy cerca de 
los herederos. 

En 2012 los cuatro hermanos conformaban, junto con el consultor, el direc- 
torio de la empresa y han adoptado acuerdos que han favorecido notablemente 
su crecimiento e independencia. Algunos de los acuerdos han sido: tomar las 
decisiones a largo plazo, dàndole independencia a la empresa de sus necesida- 
des personales, lo que implica invertit una alta proporción de las ganancias: y 
permitir que solamente uno de los hijos de cada familia nuclear pueda trabajar 
en la empresa. Sin embargo, aparentemente ninguno de los jóvenes muestra 
interés por trabajar en ella, pues dicen preferit tener carreras profesionales in- 
dependientes, aunque, eso sí, les interesan las ganancias" para poder financiar 
su educación en universidades extranjeras, viajar y financiar sus hobbies, espe- 
cialmente los caballos"". Esta familia, a través de las relaciones de trabajo, edu- 
cación y aficiones, està estrechamente relacionada con la alta jerarquía política 
que maneja el Chile de hoy, 

La cuarta empresa es un negocio dedicado a producir y vender paellas. Su 
duefio, un chileno de pura cepa, migró junto con su mujer e hijos pequefios 
a México huyendo del Gobierno de la UP. En México vivía un hermano que 
trabajaba para una gran trasnacional. Para vivir, aprovechando su afición por la 
cocina, abrió un negocio de paellas. Inicialmente su mujer le ayudaba, pero, con 
el tiempo, ella dejó de participar en la producción y se dedicó a la administra- 
ción. En la década de 1990, cuando la economía mexicana presentaba proble- 
mas y la chilena crecía, decidió regresar a su patria. Sus dos hijos, que crecieron 
en México, decidieron quedarse, pero él, junto con su esposa e hija, regresó a 


32 Varios de mis informantes han repartido su patrimonio en vida, Según una notaria chilena, es para aho- 
rrarse impuestos, Véase Pérez Lizaur y Gobantes (2010). 


33 Encontré esta misma actitud de las nuevas generaciones hacia la empresa familiat en otra empresa chilena 
(Pérez Lizaur y Gobantes, 2010), mientras que en el laboratorio de los espafioles no es así. Esto contrasta 
con la actitud de la aristocracia tradicional y con lo encontrado entre la familia estudiada por Adler Lomnitz 
y Pérez Lizaur (2006), para quienes las haciendas y empresas familiares eran patrimonio familiar. 


34 Stabili (2003) menciona que una de las grandes aficiones de la aristocracia tradicional chilena son los 
caballos. Curiosamente, encontré que varios, hombres y mujeres, de mis informantes tienen una gran pasión 
por los caballos. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


Las empresas familiares catalanas, chilenas y mexicanas: una comparación 


Santiago, donde volvió a abrir un negocio de paellas. Con el dinero ganado en 
México pudo comprar una vivienda en un barrio alto" mucho més elegante 
que en el que vivía antes de migrar, Para hacer crecer el negocio, como sus hijos 
estaban en México, invitó como socio al hijo mexicano de su hermano. Hoy día 
tiene una casita en la zona comercial del barrio alto donde habita el sobrino, 
su hija tiene un consultorio y produce y vende paellas. Según tío y sobrino, su 
único gran problema ha consistido en cumplir los requisitos legales para operar 
un negocio de alimentación. Aunque también, dicho por ellos, los chilenos son 
muy ingeniosos para darle la vuelta a las leyes y los reglamentos. 

Según ellos, estàn en un momento de crecimiento y de atacar el crecien- 
te mercado, para lo cual han recurrido a préstamos bancarios. Tienen cinco 
empleados de planta, bajo la supervisión del sobrino, involucrados en la pro- 
ducción, pero esperan aumentar su número, mientras que el tío se dedica a las 
ventas y relaciones sociales. El tío-duefio es un patriarca que funge como tal en 
el negocio, donde, si es necesario, trabaja codo a codo con las cocineras, y en 
su familia. Y al hablat de familia, no se refiere únicamente a su esposa e hijos, 
sino también a sus hermanos, esposas y ex esposas y sobrinos ", quienes ven el 
negocio con mucho aprecio y saben que cuentan con el tío para cualquier cosa. 
El negocio, según el sobrino, està formalmente organizado, pero su forma de 
operar es "muy familiar". Sus ingresos son suficientes para viajar constantemen- 
te a México a visitar a los parientes, aunque no a otros lados como los otros 
informantes, vivir en un muy buen barrio y tomar vacaciones en el mar, en 
buenos lugares de veraneo, si bien distintos de aquellos a los que van los otros 
informantes, Su estilo de vida y relaciones familiares y de amigos es de mucho 
intercambio recíproco y apoyo mutuo, mucho més cercano a lo descrito por 
Lomnitz (1994) sobre la clase media chilena que lo que observé en las otras 


familias estudiadas. 


35 En Santiago, hablar de los barrios altos significa hablar de élite. Me refiero a Las Condes, Los Dominicos, 
La Dehesa y La Reina. Todos mis informantes habitan en estos barrios. 


36 En otro artículo sobre una empresa propiedad de descendientes de espafioles encontré que la forma 
tradicional de familia ha cambiado tal como menciona la literatura sobre el tema (Pérez Lizaur y Gobantes, 
2010), pero que esto ha implicado la ampliación del número de parientes y la extensión de la parentela para 
incluir a los exmiembros en ella. 
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A raíz de la conquista, México también fue parte del imperio espafiol hasta 
su independencia en 1821. Sin embargo, el papel de la Nueva Espafia en el 
conjunto del imperio fue muy distinto del de los territorios mencionados ante- 
riormente, ya que fue el gran productor de metales, especialmente plata, con el 
que Espafia financió sus guerras y desarrollo. Esta posición económica generó 
que en su territorio, sede de numerosas culturas, se desarrollara un complejo 
sistema económico orientado principalmente a la producción de plata. Como 
parte de este sistema surgieron terratenientes y mineros que lograron amasar 
grandes fortunas. Los miembros de esta élite trasmitian su patrimonio íntegro 
a la siguiente generación, generalmente por línea paterna, gracias a las leyes de 
mayorazgo. Su estilo de vida era muy distinto del que describe Stabili (2003) 
respecto a la élite tradicional chilena, ya que eran muy aficionados a vivir con 
gran lujo y despilfarro (Palerm, 1998, Nutini, 2004). 

A partir de las guerras de independencia, el siglo xix estuvo marcado por 
el desorden y las guerras, la pérdida de las ganancias de la minería y una caó- 
tica producción agropecuaria. Y también por la inmigración de europeos que 
iban a buscar fortuna a través del comercio. Algunos de los antiguos oligarcas 
lograron conservar sus tierras y privilegios, otros se aliaron con estos nuevos 
comerciantes para conservarlos. Las Leyes de Reforma que entraron en vigor 
en 1867 le quitaron el poder a la Iglesia, lo que implicó la destrucción del sis- 
tema educativo, que no volvió a empezat su restructuración hasta 1872, ahora 
bajo la égida y responsabilidad del Estado. 

El general Porfrio Díaz, quien gobernó dictatorialmente el país de 1876 
a 1910, promovió la modernización e industrialización del país, la cual dejó 
principalmente en manos de extranjeros, muchos de ellos migrantes europeos, 
espafioles, judíos, estadounidenses, franceses, alemanes y àrabes. También per- 
mitió la aparición de pequefios empresarios comerciantes nacionales, muchos 
de ellos mestizos. Sin embargo, el desarrollo económico empezó a menguar a 
principios del siglo xx y la clase media, entre ellos los pequefios y medianos 
empresatios, reaccionaron contra la penetración económica del capital extran- 
jero y la dictadura (Adler Lomnitz y Pérez Lizaur, 2006: 29—34), 

La Revolución que derrocó a Díaz acabó en 1921 y pràcticamente des- 


truyó el país. A raíz de ello, los grandes terratenientes perdieron sus tierras, 
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la educación y la producción industrial se paralizaron y muchas industrias y 
universidades quedaron destruidas. Junto con la Revolución surgió una nueva 
clase política que estaba formada, entre otros, por integrantes de la clase media 
urbana y hombres de negocios. En ese marco, el nacionalismo, el corporativis- 
mo y el apoyo al Gobierno central se volvieron sinónimos de progreso econó- 
mico, La nacionalización del petróleo en 1938 reforzó el nacionalismo y puso 
a disposición del Estado grandes sumas de dinero para financiar el desarrollo. 
Gracias a la Segunda Guerra Mundial, México gozó de un acceso privilegiado 
al mercado estadounidense, se intensificó el proceso de industrialización y se 
promovió una política de protección industrial, siempre bajo el liderazgo del 
Estado. Los resultados de estas políticas generaron un gran crecimiento econó- 
mico e industrial, que se detuyo al finalizar la guerra e incrementarse el proceso 
de dependencia con nuestro vecino del Norte: los Estados Unidos de América 
(Hamilton, 1982, Hansen, 1972, Adler Lomnitz y Pérez Lizaur, 2006: 61, 
Bueno, 2011). 

Durante este período de intensa industrialización, la industria se concentró 
en torno a la ciudad de México y las àreas industriales adyacentes de los estados 
de México y Monterrey, Este desarrollo no fue equilibrado, sino que dio oca- 
sión a que surgieran distintos tipos de empresarios: los de la ciudad de México, 
muy afectos a un estilo de vida ostentoso, se especializaron en desarrollar re- 
laciones sociales con representantes del sistema político y con las instituciones 
bancarias y financieras para obtener beneficios: en cambio, los de provincia, 
especialmente los de Monterrey, alejados del poder político y financiero central, 
fueron frugales y se orientaron hacia el mercado estadounidense. Sin embargo, 
se puede afirmar que en todo el país las relaciones sociales, especialmente con 
los políticos, representantes de la banca, proveedores y clientes, se convirtieron 
en el principal recurso de los empresarios (Cerutti, 1992, Derossi, 1972, Adler 
Lomnitz y Pérez Lizaut, 2006: 56—60: Pérez Lizaur, 19943). 

Dada la complejidad y el tamafio del país, no es prudente generalizar, sin 


embargo, la investigación sobre estos empresarios de la ciudad de México da 


37 En los Estados Unidos, a pesar de que se calcula que el 8096 de las empresas son familiares (Martínez, 
2003), en la pràctica dominan las grandes corporaciones. 


38 Según el informe del Banco Mundial Doing Business in Mexico (2013), a menor transparencia en las 
regulaciones para hacer negocios, mayor necesidad de los empresarios de establecer relaciones sociales con 
políticos y burócratas. Según este mismo informe, el Distrito Federal y el estado de México son las entidades 
donde mayor dificultad se da en los tràmites para abrir empresas. 
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cuenta de que en su mayoría eran empresas de corte familiar alrededor de las 
cuales se organizaron redes de empresas relacionadas, la mayoría de las veces, 
por el parentesco. Estas empresas se caracterizaron pot estar ordenadas de for- 
ma similar a las familias. Es decit, el empresario fundador ejercía la posición de 
padre en la empresa y en su familia y tenía la obligación moral y cultural de cui- 
dar los intereses económicos tanto de su esposa e hijos como de todos aquellos 
considerados como parientes, de acuerdo con el sistema de parentesco bilateral 
imperante. Entre sus obligaciones estaba el cuidar de sus empleados como un 
padre de familia. Cuando los hijos eran pequefios o simplemente para la expan- 
sión de la empresa, el empresario duefio contrataba a parientes de confianza, 
sin considerat su capacidad profesional, a cambio de lealtad. Los hijos varones 
se integraban en la empresa desde temprana edad para aprendert el oficio, sin 
asistir a la universidad, ya que se consideraba que se aprendía més trabajando 
que en la escuela. De acuerdo con el código civil vigente, la herencia era igua- 
litaria, las mujeres heredaban bienes inmuebles y los hombres, de producción. 
Esta forma de herencia aseguraba que los hombres recibieran una empresa en 
la cual pudieran reproducit el ideal cultural de independencia económica de las 
unidades domésticas y un estilo de vida de élite y que el hombre fuese el jefe de 
familia en casa y en la empresa. Esta forma de subdividir el capital, privilegian- 
do los valores culturales a los económicos, tuvo como consecuencia la descapi- 
talización de las empresas y su incapacidad de competir con las grandes cor- 
poraciones que dominaban el mercado (Adler Lomnitz y Pérez Lizaur, 2006). 

Entre 1960 y 1980 se dio un incremento notable de población y se intensi- 
ficó la migración rural-urbana en busca de empleo, educación y oportunidades. 
Ante estos problemas, el Estado optó por incrementar el proceso de industria- 
lización y favoreció la incursión en la fabricación de bienes de capital. Como el 
capital privado no era suficiente para financiar este proyecto, el Estado se invo- 
lucró cada vez més tanto en el financiamiento como en la producción. Como 
parte de esta política, el Estado contuvo los movimientos laborales, incrementó 
la promoción de la inversión extranjera y la importación de tecnología y de bie- 
nes de capital, e implantó políticas económicas favorables a los grandes corpo- 
rativos, nacionales y extranjeros, organizados profesionalmente, muy distintos 
de las empresas familiares. Ante esta nueva dinàmica, muchos empresarios fa- 
miliares quebraron, vendieron sus empresas a consorcios internacionales o bien 


se aliaton con estos nuevos actores sociales. A cambio de estas alianzas, los em- 
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presarios locales ofrecieron a los extranjeros sus relaciones sociales y políticas 
con los dirigentes nacionales, vitales para la operación de las empresas (Adler 
Lomnitz y Pérez Lizaur, 2006: 62—64, Pérez Lizaur, 2005, Bueno, 2011). 

La recesión mundial y la estrategia petrolera golpearon gravemente al país, 
y obligaron al Gobierno a revertir su política proteccionista e incorporarse al 
GATT en 1985 y firmar el Tratado de Libre Comercio (TLC) con los Estados 
Unidos y Canadà en 1993. En este nuevo escenario, el Gobierno vendió, liqui- 
dó, fusionó o transfirió la gran mayoría de las empresas industriales que había 
dirigido en períodos pasados a empresas y consorcios privados, de capital na- 
cional y extranjero (Bueno, 2011). Este cambio en la política industrial, en un 
entorno de reconyersión tecnológica global, sin un apoyo decidido al desarrollo 
tecnológico y a la infraestructura industrial, combinado con la cultura tradicio- 
nal de las empresas familiares, generó una estructura industrial muy desigual 
y desequilibrada (Adler Lomnitz y Pérez Lizaur, 1986: 64—70, Bueno, 2011). 

Por una parte, aparecen los grandes consorcios industriales de capital na- 
cional o extranjero con todo el apoyo estatal, altamente capitalizados y con 
tecnologías punta, orientados mayoritariamente al mercado internacional, y 
por otra, las pequefias y medianas empresas nacionales, sin suficiente capital ni 
apoyo estatal (Bueno, 2011, Dussel, 2007). Las estadísticas disponibles sobre 
la estructura industrial son poco claras, pero confirman esta tendencia. Las 
microempresas (de hasta 10 personas) representaban en 2009 el 95,79 del to- 
tal nacional de empresas, daban empleo al 40,49 del personal ocupado total y 
generaban el 6,996 de la producción bruta total (INEGI, 2009). Presumible- 
mente, estos establecimientos, por su tamafio, son familiares, mientras que el 
4,39 restante son empresas medianas y grandes, algunas de las cuales, incluso 
algunas muy grandes y trasnacionales, también son familiares"", En este entor- 
no, llama la atención el hecho de que, mientras que en Espafia y Chile existen 
asociaciones de empresarios familiares que realizan lobbying con el Estado para 
defender sus intereses, en México, donde el número de empresas familiares es 


mayor, no. Ademés, aun en el contexto académico, se da un ambiente de crítica 


39 Según el Banco Mundial (2012), las empresas medianas y pequefias representan el 99,896 del sector 
empresarial, generan el 5296 del PIB y aportan siete de cada diez empleos. 


40 Una revisión de los consejos de administración de las empresas emisoras de la Bolsa Mexicana de Valores 
en 2007 permitió apreciar que los consejos de administración de 66 de las 134 emisoras estaban integrados 
por miembros de una o dos familias, es decir, que técnicamente se podrían calificar como familiares ( chtep// 
vveviv/ /(bmv.com.mx3 ). 
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a esta", y el Estado, de acuerdo con sus políticas corporativas, sigue favorecien- 


do a las corporaciones en detrimento de la empresa familiar". 


Los empresarios y sus empresas 


El primer caso, analizado por Adler Lomnitz y Pérez Lizaur (2006), se refiere a 
los descendientes de un comerciante que migró durante el Porfiriato al México 
de provincia, donde creó varias empresas textiles. Muerto a principios del siglo 
xx, legó a cada uno de sus hijos —dos hombres y cuatro mujeres— al menos 
una empresa textil, de acuerdo con el Código Civil y con la tradición de ase- 
gurar la independencia económica de las unidades domésticas de los herede- 
ros, Las empresas de las mujeres, administradas por sus esposos, permitieron 
el bienestar económico de dos generaciones, pero, al no reinvertirse en ellas, 
fueron incapaces de competir con los consorcios y cerraron. Sin embargo, los 
descendientes de una de estas hermanas, que se había casado con un notable 
arquitecto, con mayor nivel educativo y muy hàbiles en las relaciones sociales, 
lograron crear nuevas empresas. Entre ellas destaca una constructora operada 
por los bisnietos de la heredera original, es decir, los nietos de sus hijos, sus 
creadores. Actualmente la constructora es propiedad de los y las descendientes 
de uno de los fundadores, arquitecto, y es dirigida por dos primos hermanos, 
miembros de la quinta generación del linaje. Sus padres, un arquitecto y un 
ingeniero, participantes activos en asociaciones empresariales, fueron especial- 
mente cuidadosos en ofrecerles una educación adecuada en universidades de 


primer nivel nacionales y extranjeras. Tienen un directorio integrado por los 


41 Un ejemplo de ello es el libro de Castaàeda Ramos de 1998. Y en el ambiente académico, solamente el 
ITESM de Monterrey y el ITAM de la Ciudad de México tienen càtedras sobre la empresa familiar. Jon 
Martínez, especialista y consultor en empresa familiar de la Universidad de los Andes en Chile, en una en- 
trevista mencionó que posiblemente esta actitud esté ligada con una posición muy estadounidense de crítica 
a la empresa familiar como si fuese mala, una especie de vergienza, cuando aproximadamente el 8096 de la 
empresa estadounidense lo es. 


42 Por su parte, el Estado sigue promoviendo la asociación de tipo corporativo de los negocios. Un ejemplo 
de ello es la "Ley de la economía social y solidaria, reglamentaria del pàrrafo séptimo del artículo 25 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en lo referente al sector social de la economia, pro- 
mulgada por un gobierno panista el 23 de mayo de 2012, que promueve las asociaciones corporativas en los 
pequefios negocios en detrimento de los negocios familiares. 
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hombres de la cuarta y quinta generación, así como por consultores externos 
del Instituto Panamericano de Alta Dirección de Empresas (IPADE)". 

Esta gran constructora es promotora y construye para una gran cartera de 
clientes del sector público y de empresas e inversionistas del sector privado, en- 
tre los que destacan, por su importancia, los parientes maternos y paternos de 
los actuales propietarios. Dicho en otras palabras, a pesat de ser una empresa 
muy profesional, su cartera de clientes està fundamentalmente integrada por 
parientes, igual que cuando se creó. 

Por lo que se refiere a las empresas y a los hombres hijos de este primer 
empresario, se encontró que el capital se ha subdividido entre todos los descen- 
dientes hombres y mujeres de la forma tradicional: empresas para los hombres 
y bienes inmuebles para las mujeres, que les han permitido conservar su estilo 
de vida. Sin embargo, las trayectorias de los descendientes de los dos hombres 
son distintas. El mayor, quien heredó la empresa original de su padre, a pesar 
de que siempre mantuvo un gran estilo de vida, logró, con el apoyo de su hijo 
mayor, convertir la empresa en una profesional de especialidades textiles con 
características de monopolio. Al momento de morir en 1990, legó bienes in- 
muebles a sus cinco hijas y empresas a sus dos hijos. Gracias a ello aseguró su 
nivel de vida, así como la independencia económica de sus unidades domésti- 
cas. Su hijo mayor, quien, a su vez, heredó la empresa principal convertida en 
monopolio, pudo competir exitosamente, con apoyo del capital de su esposa, 
con los grandes consorcios que dominan el mercado nacional. Este hombre, al 
momento de morir en 2008, fel a la tradición familiar, legó a cada uno de sus 
cinco hijos, nacidos en la década de 1960, una empresa del mismo ramo, tal 
como había hecho su abuelo a principios del siglo xx, y a su hija bienes inmue- 
bles, lo que les ha asegurado su posición económica. De esta manera, sus hijos 
son jefes en sus casas y en sus empresas, pero operan las empresas comple- 
mentariamente bajo el liderazgo inicialmente de su padre y actualmente de su 
madre, Esta estrategia les ha permitido no incurrir en las leyes antimonopolio 
vigentes y, al mismo tiempo, tener el control del mercado y mantener unida a la 
familia. Todos ellos, a diferencia de su abuelo y de su padre, fueron a la univer- 


sidad y tienen consultores externos. 


43 El IPADE, al igual que la Universidad de los Andes de Chile y ESADE de Barcelona, es una institución 


creada por el Opus Dei y destaca por formar ejecutivos y empresarios y su apoyo a la empresa familiar, 
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En cambio, los descendientes del otro hijo del primer empresario, que logró 
amasar una gran fortuna con empresas en muy distintos sectores de la econo- 
mía, no han sido capaces de conservar íntegro el patrimonio. En este caso, el 
padre murió joven y la madre no logró consolidar el liderazgo necesario para 
mantenerlos unidos en el negocio. Dos de los tres hombres se casaron con ricas 
herederas y sus descendientes estàn més preocupados por los negocios mater- 
nos que por los heredados del abuelo paterno. El tercero, sus dos hermanas y 
sus descendientes han vivido de la herencia sin preocuparse mayormente de las 
empresas. 

Un caso distinto, pero con la misma profundidad histórica, es el que nos 
ofrece Hanono (2007, 2010: 43-77) sobre una empresa perteneciente a un 
linaje judío: Dextat. El linaje de los Abitam se formó en México a principios 
del siglo xx. Hacia 2003 estaba integrado por seis generaciones, dos de ellas ya 
desaparecidas, con un total de 285 integrantes de 82 familias nucleares, orga- 
nizadas en 11 ramas o segmentos de linaje. De acuerdo con la tradición judía, 
los varones con patronímico Abiram y sus hijos pertenecen patrilinealmente al 
linaje, mientras que las mujeres y sus hijos se integran en la línea de sus esposos. 

La empresa fue fundada en 1952 como un taller rudimentario de pinturas 
en el patio de una tlapalería por Jaime Abitam, con un trabajador de oficio, 
mexicano, como socio. En menos de una década la sociedad se disolvió, al tiem- 
po que integró a sus siete hermanos, jefes de familias nucleares. De acuerdo 
con la tradición judía, el padre del fundadot, sin patrimonio, influyó de manera 
determinante en el destino de la empresa para asociarla al primer círculo fami- 
liar (2010: 58-59). En 1963 su producción empezó a competir con las grandes 
corporaciones trasnacionales, que les hicieron un boicot para impedir la venta 
de su producto. Frente a esa situación, la estrategia familiar fue optar por la co- 
mercialización directa a través de la apertura de distribuidoras exclusivas ope- 
radas por familiares, miembros de la comunidad judía o colaboradores leales a 
ellos. Con esta estrategia, los Abiram contaron, frente a sus competidores, con 
la ventaja representada por su conocimiento del mercado urbano, su experien- 
cia comercial y, sobre todo, sus relaciones sociales (2010: 61). Sobre la base de 
esta estrategia, la empresa creció hasta convertirse en un grupo que en 2004 
facturaba quinientos millones de dólares y tenía 5.000 distribuidoras y plantas 


en las que se fabricaban una gran variedad de productos. 
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En 2009, bajo el liderazgo del menor de los hermanos Abiram, que era el 
líder en la empresa y en la familia, la actividad de la empresa se expandió hacia 
los Estados Unidos, Centroamérica y Sudamérica. Constituía la fuente de bien- 
estar económico de 35 familias nucleares duefias, ademàs de las familias de los 
distribuidores. En ella trabajaban como directivos y gerentes siete miembros de 
la tercera generación. Para normar y ordenar las relaciones de la familia con la 
empresa, los miembros del linaje plasmaron, con el apoyo de un consultor del 
IPADE, en una "Carta Magna" las normas ideales que dictan la racionalidad 
de la sucesión directiva y el funcionamiento de la relación de trabajo respecto a 
los hijos dentro del grupo (Hanono, 2010). Finalmente, en 2012 vendieron la 
empresa a un gran consorcio internacional. Un aspecto interesante de los direc- 
tivos de esta familia es que, ademàs de ser miembros importantes y activos de 
la comunidad judía, mantienen relaciones cercanas con empresarios mexicanos 
y forman parte importante de la élite empresarial nacional. 

Como se podrà apreciar, es muy evidente que la familia duefia de la siguien- 
te empresa no pertenece a la élite empresarial. Sin embargo, consideré impor- 
tante incluir su caso como un claro ejemplo de los patrones de herencia y su- 
cesión del patrimonio financiero y del conocimiento, así como de la manera en 
que esta forma de herencia incide en la reproducción y en la competencia de los 
negocios, Representa un buen ejemplo de los problemas financieros del 9596 de 
los establecimientos mexicanos, del desequilibrio en los procesos de industria- 
lización y de la desigualdad de la sociedad mexicana. Sin embargo, a pesar de 
las obvias diferencias entre este caso y los presentados en pàrrafos anteriores, lo 
més interesante de este es que aparece una similitud en el proceso de herencia 
y sucesión con los empresarios de origen nacional. La investigación y el caso 
fueron elaborados por Rebeca de Gortari y María Josefa Santos para el libro 
Empresa y familia, coordinado pot Pérez Lizaur (2010: 117—133). 

El Sr. Héctor Pérez de Sayula, estado de Jalisco, es el propietario de un ta- 
ller de herrería. Aunque su taller es uno de tantos que existen en el municipio, 
es un personaje importante en la comarca. En el municipio existen numerosas 
herretías, propiedad de hermanos o primos, que se hacen la competencia, en 
vez de trabajar complementariamente: "Es un taller semejante al de sus otros 
hermanos pero, aunque venden cosas similares y sus clientes son los mismos, él 
trata de hacer distintos sus productos y procesos para tener alguna diferencia. 


La especificidad de su taller comienza con la organización. Ellos tienen un stocR 
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de piezas para vender directamente en el taller, no sólo las que él fabrica sino 
instrumentos y aperos que podrían ser complementarios'" (pàg. 130). 

El sefior Héctor, como sus otros seis hermanos, aprendió el oficio de he- 
rrero de su padre, quien, a su vez, lo aprendió en una empresa de maquinaria 
sueca en el Distrito Federal. Su padre montó un taller en Sayula, su pueblo 
natal, donde hay demanda de herramientas para la agricultura. Llegó a tener 
45 obreros, pero quebró en 1990 porque no pudo pagar un crédito en la época 
del rescate bancario, debido en parte a los gastos ocasionados por el accidente 
de un hijo y una mala administración"", 

Tras la quiebra del padre, Don Héctor abrió su propio taller en un terreno 
aledafio al de este: "Inicialmente tuvo que pagar deudas, pero poco a poco sa- 
lió". Al principio trabajó con otros herreros y, poco a poco, a pesar de las quejas 
de su esposa, metió a sus hijos a trabajar con él para ensefiatles. Actualmente 
ya solo trabajan él y sus tres hijos y entre seis y siete empleados. El trabajo lo 
siguen realizando en la misma nave y con las mismas màquinas del antiguo 
taller. La mayoría data de finales de la década de 1970, aunque las han adapta- 
do "para mecanizar los procesos. Venden a los agricultores de los municipios 
aledafios, pues los herreros de Sayula son reconocidos en la región. Ademús de 
las personas que compran directamente en el taller, sus clientes son tiendas o 
herretías del estado e incluso de los estados vecinos, donde venden este tipo de 
instrumentos (p. 129). 

Originalmente, ademàs de encargarse de la producción, Don Héctor lleva- 
ba la contabilidad y la administración: "Actualmente y sobre todo debido a los 
problemas financieros y de comercialización que enfrentaron en los noventa, la 
empresa (...J tiene todo previsto con la asesoría de un despacho de contadores 
de manera que no lo agarren en curva con los préstamos' (p. 130). Aprovechan- 
do que la Universidad de Guadalajara tiene un plantel en Sayula, cuando tiene 


problemas consulta a algún profesor de la institución. 


Discusión 
La comparación de los procesos de desarrollo y operación de las empresas ca- 
talanas, chilenas y mexicanas aquí analizadas permite elaborar algunas conclu- 


44 Mi investigación (Pérez Lizaur, 2010) entre pequefios negocios informales muestra que, como ni los 
duefios ni sus empleados tienen seguro social ni privado, la enfermedad de alguno de ellos o de un pariente 
es una de las principales razones por las que quiebran. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 14, 2014 


Las empresas familiates catalanas, chilenas y mexicanas: una comparación 


siones a tres niveles distintos. En primer lugar, sobre las características de las 
empresas familiares en general. En segundo lugar, a nivel regional y, inalmente, 
por origen étnico de los empresarios, 

En el primer nivel aparece que todas las empresas aquí analizadas, salvo 
uno de los laboratorios chilenos y la empresa de commodities catalana, son pro- 
piedad exclusiva de una familia. Y, al decir familia, me refiero a padres, hijos, 
nietos, hermanos y, en algunos casos, linajes. Ocho de ellas llevan mús de dos 
generaciones en manos de la misma familia, inclusive dos de las mexicanas lle- 
van més de tres generaciones: la de productos textiles especializados, cuatro, y 
la judeomexicana, seis. La herencia de esta propiedad ha pasado de generación 
en generación de acuerdo con los códigos civiles vigentes, pero, sobre todo, de 
acuerdo con las reglas de herencia culturalmente especificadas. La información 
aquí analizada muestra que, para que el patrimonio, en este caso la empresa, 
pase íntegro a las siguientes generaciones a través de la herencia, es necesaria 
la presencia de un líder familiar y empresarial capaz de mantener unida a la fa- 
milia alrededor de la empresa. Según la información disponible, este líder es el 
director, quien, como miembro del consejo administrador, cuenta en la familia 
con el apoyo de su madre, esposa o hermana. 

En todas las empresas trabajan miembros de las familias: padres e hijos, 
hermanos, nietos y sobrinos, generalmente del mismo linaje. Solamente en dos 
de ellas, la judeomexicana y uno de los laboratorios chilenos, son socios y traba- 
jan en la empresa los miembros de més de un linaje, es decir, los descendientes 
de distintos hermanos. Por otro lado, la manera de ejercer los controles por 
parte del empresario duefio ha cambiado a través de las generaciones. Mientras 
que Adler Lomnitz y Pérez Lizaur (2006) encontraron que el padre tendía a no 
soltar el poder hasta su muerte, como el empresario textil catalàn, hoy día las 
cosas tienden a cambiar, como en el caso del espafiol duefio del laboratorio chi- 
leno y de los duefios de la empresa textil especializada y la constructora mexi- 
canas. En estos tres últimos casos, el empresario duefio favoreció la formación 
universitaria de sus hijos y nietos, escuchó a consultores especializados y tuvo 
la visión de adaptar su empresa a las características del mercado, condicionado 
por las políticas públicas. Para alcanzar estas metas, parece evidente que, gra- 
cias a sus relaciones sociales, aprendieron sobre lo que ocurría a su alrededor 


y, quizà con recelo, aceptaron cambiar las formas de gestión y control de sus 
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empresas para asegurar la herencia de sus descendientes y, de paso, la vida de 
las empresas, sin romper con las reglas culturales. 

La oportunidad de trabajar en la empresa implica para los miembros jó- 
venes de la familia la oportunidad de aprender un oficio, no solamente el de 
director o gerente, sino el trabajo específico de cada una: farmacéutico, herrero, 
cocinero, carpintero, disefiador de textil... Y para la empresa significa contar 
con personal que la quiere, es leal y que cuenta con el capital social derivado de 
la actividad familiar. Los oficios y el capital social se aprenden y adquieren en la 
empresa y en la familia. En las pequefias empresas como la carpintería o la he- 
rrería los responsables no fueron a escuelas técnicas, mientras que, a diferencia 
de lo que ocurría en las generaciones anteriores, los miembros de las familias 
duefias, hombres y mujeres, han asistido a la universidad a estudiar profesiones 
cercanas a la actividad empresarial familiar, Esta tendencia parece perderse en 
las nuevas generaciones, especialmente en Chile y en Espafia, donde los jóvenes 
eligen carreras més afines a sus gustos, 

A diferencia de lo observado entre la familia de empresarios estudiada por 
Adler Lomnitz y Pérez Lizaur (2006), solamente en el negocio de paellas chi- 
leno se encontró que contrataran a parientes como una forma de cumplir con 
deberes morales. Y, aun en este caso, el tío invitó a trabajar al sobrino no so- 
lamente por cumplit un deber familiar, sino porque este tenía educación uni- 
versitaria y aportó dinero como socio. Algo distinto es lo que refleja la investi- 
gación sobre una empresa chilena (Pérez Lizaur y Gobantes, 2010), donde se 
encontró que los duefios contrataban a miembros de su linaje para puestos de 
confianza, basados en su lealtad. En este sentido, las empresas aquí estudiadas 
estàn mús profesionalizadas que las anteriormente estudiadas. 

Por una parte, ya no contratan a parientes por el mero hecho de serlo, pero, 
por otra, se observó que las relaciones sociales generadas alrededor de la familia 
y el prestigio derivado de ellas siguen siendo el principal capital social de los 
empresarios. Así, los duefios de la constructora mexicana, operada de forma 
muy profesional por dos primos hermanos, nietos del fundadot, encuentran 
a sus principales clientes entre sus parientes paternos y maternos. Y no diga- 
mos la empresa judeomexicana, que pudo crecer gracias al capital social de sus 
duefios. De los dos farmacéuticos chilenos, el espafiol, al llegar a Chile, lo pri- 
mero que hizo antes de fundar su propio laboratorio fue establecer relaciones 


sociales con el gremio: y el fundador y duefio del segundo pudo hacer crecer 
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su pequefio laboratorio y rehacer el capital gracias a las relaciones sociales esta- 
blecidas cuando trabajó en el laboratorio original. En Catalufia, el empresario 
textil tradicional pudo hacer crecer la empresa gracias a sus relaciones políti- 
cas, y una de las principales riquezas del carpintero son las relaciones sociales 
heredadas de su padre. El papel que han jugado las relaciones sociales en las 
dos empresas catalanas màs modernas no es tan claro como en estas dos. Sin 
embargo, es evidente que el director de la empresa de commodities heredó las 
relaciones comerciales de su padre, asimismo, las mujeres no podrían trabajar 
si sus madres no cuidatran de sus hijos. 

Una característica reconocida de las empresas familiares son las buenas re- 
laciones que los miembros de la familia establecen con sus trabajadores. La 
información disponible muestra que estas son muy variables, dependiendo del 
tamafio, la antiguedad y el tipo de trabajadores de las empresas. Sin embargo, 
prevalece en términos generales un cierto ideal de que los trabajadores formen 
parte de la familia y de su capital social. Por ejemplo, en el caso de dos de 
las empresas chilenas, las relaciones sociales establecidas con los trabajadores 
fueron la base para que no fueran requisadas por el Gobierno de la UP, En el 
caso de uno de los laboratorios, el director de personal, nieto del fundador, 
mencionó que, cuando contrata personal de confianza, procura considerar si el 
candidato puede "funcionar como parte de la familia". En el caso de Cataluna, 
solamente encontré este tipo de relaciones en la fàbrica del empresario textil 
tradicional, que se encuentra en su pueblo. En las otras, como los operarios 
cercanos son extranjeros y los obreros manuales de países lejanos, las relaciones 
con ellos son muy lejanas y sujetas a contratos muy específicos. En el caso de 
las empresas mexicanas, los grandes empresarios conocen a sus trabajadores y 
conviven con ellos en fiestas, pero estas relaciones estàn intermediadas por los 
sindicatos. En términos generales, se puede decir que a mayor modernidad y 
número de trabajadores, més distantes las relaciones entre obrero y patrón. 

Esta información indica que, como menciona Thompson (2009), estas for- 
mas de trasmisión generacional del patrimonio, ademés de incidir en la sus- 
tentabilidad de las empresas, estàn fuertemente ligadas con las expectativas de 
los padres de asegurar que sus descendientes formen parte del grupo social al 
que pertenecen, en este caso a las élites empresariales. En el caso de la anti- 
gua empresa textil catalana, donde la trasmisión de la herencia y de la jerar- 


quía familiar no han seguido los patrones culturales, surge el conflicto entre 
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los parientes, así como el riesgo de que la empresa desaparezca y de que los 
descendientes de los empresarios fundadores ya no formen parte del grupo al 
que pertenecen, La información también permite apreciar que, como también 
sefiala Thompson (2009), no es lo mismo heredar una propiedad agrícola ex- 
plotada con una tecnología tradicional que otra con tecnología punta. Y esto 
se aprecia en las formas de herencia de las empresas, especialmente en las més 
antiguas. Al parecer, los fundadores heredaban la empresa, y, según cambian los 
tiempos, las tecnologías, la capacitación de los herederos y los entornos, las for- 
mas de herencia también. En primer lugar, aparece la posesión del patrimonio 
por acciones y, posteriormente, con la asesoría de consultores especializados, 
un manejo distinto de los dividendos. Un ejemplo de ello son las family offices, 
como en el caso de los laboratorios chilenos. 

Ahora bien, no todos los empresarios, a pesar de seguir las normas cultu- 
rales de trasmisión del patrimonio y de la jerarquía, son capaces de asegurar la 
sustentabilidad de las empresas a lo largo de las generaciones. En este sentido, 
llama la atención el caso de los herreros mexicanos. Al parecer, ellos siguen 
las normas culturales prevalecientes en las comunidades campesinas, como las 
describe Robichaux (2002). Y en un entorno político favorable a las corpora- 
ciones y a los campesinos, los empresarios con menor educación y capital social 
que los otros mexicanos aquí estudiados siguen repartiendo el patrimonio, es 
decir, la empresa, como la tierra. Y el resultado aparente ha sido una prolifera- 
ción de herretías de parientes que se hacen la competencia, con pocas probabi- 
lidades de crecer y sobrevivir. 

Por lo que se refiere a su inserción en el sistema mundial, destaca el hecho 
de que los empresarios, en general, aprovechan las ventajas económicas, geogrà- 
ficas y políticas que ofrecen sus entornos para su actividad. Y estos entornos no 
solamente generan oportunidades de negocio, sino que también condicionan 
las maneras en que los empresarios desarrollan su actividad. Destaca muy es- 
pecialmente el caso de los catalanes, quienes desde el siglo xvi tienen la expe- 
riencia de producir en y para los mercados internacionales desde una posición, 
por llamarla de alguna manera, hegemónica. Esta posición estuvo en su inicio 
vinculada al Reino de Espania, posteriormente fue independiente y ligada a su 
posición geopolítica y, actualmente, derivada de su participación en la Unión 
Europea. Los chilenos, por su parte, relativamente aislados del mundo, apren- 


dieron a comerciar internacionalmente con sus vecinos y lo siguen haciendo 
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hasta el día de hoy. Los casos mexicanos aquí estudiados més bien muestran 
una tendencia a atender el mercado local, y solamente en el caso de la empresa 
judía encontramos una orientación hacia el mercado exterior, internacionaliza- 
ción vinculada a su venta a una gran corporación internacional. 

Esta información invita a reflexionar acerca de las características y los mo- 
dos de desarrollo de las empresas familiares capaces de incursionar exitosamen - 
te en los grandes mercados, especialmente internacionales. Los casos analiza- 
dos dan cuenta de que la bonanza económica fruto de la actividad económica, 
ligada a las oportunidades derivadas de la situación internacional, generó en las 
tres regiones mercados internos que han sido ampliamente aprovechados por 
los empresarios. En todos los casos, salvo la empresa catalana de commodities, 
que desde un inicio fue planeada para atender un mercado internacional, los 
empresarios fundaron sus empresas para atender los mercados locales y sol- 
ventar las necesidades familiares. Los casos del paellero chileno, el carpintero 
catalàn y el herrero mexicano muestran que sus duefios han optado por la pro- 
ducción de bienes muy específicos, demandados por mercados locales, y que las 
empresas han crecido con el apoyo familiar hasta el punto que su mercado les 
pide. Los otros casos muestran que, según han ido expandiéndose sus merca- 
dos, los empresarios han buscado distintas maneras de gestionar sus empresas, 
sin perder el control financiero, de acuerdo con las normas culturales vigentes. 
Un caso interesante es el de las empresas productoras de especialidades textiles 
mexicanas, con cuatro generaciones de antigiedad. En la primera generación, 
el empresario creó la empresa para atender el mercado local. En la segunda y 
tercera, el hijo y el nieto, para atender y controlar el creciente mercado local, 
lograron, con el apoyo de sus relaciones sociales y prestigio comercial, dominar 
el mercado nacional, convirtiéndose en una especie de monopolio. En la cuarta 
generación, el padre legó una empresa a cada uno de sus hijos, las cuales no eran 
autosuficientes, sino complementarias. Así logró cumplir la norma cultural de 
que cada hijo fuera económicamente independiente y aseguró al mismo tiempo 
el control del mercado y el crecimiento de cada una de las empresas. Para ello, 
contó con el apoyo de su esposa y la asesoría de consultores profesionales. 

Un caso opuesto es el del empresario textil tradicional catalàn, quien creció 
gracias al apoyo de sus relaciones sociales y a las políticas de la Unión Europea, 
pero que tiene conflictos familiares debido a que la gestión de la empresa no 


responde a las normas culturales vigentes: el bereu se peleó con el padre y la 
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hija es la directora. Comparada con la empresa del productor de commodities 
catalàn, se aprecia que su empresa no es tan exitosa como la del productor 
de commodities, que maneja la empresa muy profesionalmente y conforme a 
las normas culturales. El caso de los judíos chilenos también muestra que los 
conflictos familiares inciden directamente en las empresas, a pesar de procesos 
de gestión modernos. Por su parte, los chilenos y mexicanos aquí estudiados 
que han podido atender los crecientes mercados nacionales e internacionales 
también han tenido buen cuidado de evitar los conflictos familiares, bajo el 
liderazgo de algún familiar, para asegurar el buen desempefio de sus empresas. 
Estos hechos sugieren que el no seguir las normas culturales genera conflictos 
familiares que inciden en el buen desempefio de las empresas, condición nece- 
saria para crecer y entrar en los grandes mercados. 

Por otro lado, aparecen las relaciones de los empresarios con sus respectivos 
Estados y organismos supranacionales. La Unión Europea tiene políticas y re- 
glamentos específicos que regulan las empresas familiares. Así, los empresarios 
toman decisiones acordes con ellos buscando que les sean favorables, como es 
el caso de la jubilación de los padres-duefios. Los chilenos se han asociado, 
siguiendo el ejemplo espafiol, para hacer lobbying frente al Estado en busca de 
políticas específicas que les favorezcan. Por su parte, los mexicanos —al menos 
los aquí estudiados—, de acuerdo con las políticas corporativistas del Esta- 
do mexicano, han aprendido a gestionar sus empresas como organizaciones, 
es decir, corporaciones, tal como demandan las políticas vigentes, sin perder ni 
reconocer su caràcter familiar, Dicho en otras palabras, algunas empresas fami- 
liares tienen la flexibilidad de adaptarse a las políticas y los reglamentos locales. 

El caso de la empresa judeomexicana que, apegada a las normas culturales 
vigentes en su comunidad y gracias a su capital social, pudo crecer hasta con- 
vertirse en una gran corporación internacional invita a una mayor investigación 
sobre las relaciones entre la empresa familiar exitosa y las pautas establecidas 
por las economías hegemónicas. La información disponible no permite llegar a 
ninguna conclusión al respecto, pero sugiere que la decisión de vender esta em- 
presa exitosa a una gran corporación internacional responde a las políticas cor- 
porativistas que dominan en México, muy características del Estado mexicano, 
así como al dominio que ejercen las grandes corporaciones estadounidenses en 


su entorno", Y esta situación, comparada con la de las farmacéuticas trasnacio- 


45 Un caso semejante por investigar es el de la Cervecería Modelo. 
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nales chilenas, sugiere que las políticas dominantes en el entorno internacional 
no son semejantes y que inciden en las políticas de crecimiento de las empresas 
familiares. Así, los empresarios familiares mexicanos aquí estudiados han op- 
tado por no transformarse en grandes corporaciones trasnacionales, condicio- 
nados por estas grandes tendencias, mientras que los chilenos y catalanes sí lo 
han hecho y logrado en entornos internacionales distintos. Faltaría estudiar a 
las grandes empresas familiares mexicanas como Bimbo para buscar cuàles han 
sido las estrategias que les han permitido lograrlo. 

En el nivel regional se observan ciertas características comunes a las em- 
presas familiares que las distinguen unas de otras. A pesar de ciertos códigos 
legales comunes, las formas culturales de herencia son distintas e inciden en 
las formas de trasmisión del patrimonio en cada región. Al respecto, llama la 
atención que, mientras que en Chile y en Catalunia hay cierta adecuación de las 
políticas públicas a las normas culturales, en México no es así. Y podemos decir 
que esta falta de coherencia de las políticas públicas con las normas culturales 
genera conflicto y desigualdad. 

En Catalufia es evidente una cierta unidad cultural, a pesar de las diferen- 
cias en tamafio de las empresas y de los cambios generados por su integración 
en la Unión Europea, que se expresa no solo en el idioma (no todos mis en- 
trevistados lo hablan en casa), sino principalmente en las formas de herencia, 
organización familiar y orientación hacia la empresa y los mercados. Al mismo 
tiempo, los cambios son evidentes, como me sefialó uno de mis informantes: 
"El afàn por competit en los mercados internacionales y la búsqueda de bajos 
salarios que repercutan en los precios han originado una internacionalización 
de la actividad empresarial y la pérdida de una tradición productiva de la mano 
de obra que serà difícil de recuperat". Y esto se aprecia en la internacionaliza- 
ción de las familias, la mano de obra y los mercados, así como en la organiza- 
ción de las empresas orientadas a la logística y al disefio. 

Entre los empresarios chilenos, sin importar su origen étnico, encontré un 
interés muy claro por la modernidad, combinada con modelos mís humanos 
de relaciones entre obreros y patrones. Algo muy característico entre ellos es el 
considerar las empresas como el patrimonio indivisible de los hijos, lo que en su 
gestión se traduce en inversiones, ampliaciones, profesionalización y protocolos 
familiares. Al mismo tiempo que conservan ciertos patrones tradicionales de 


relaciones sociales, son muy modernos en cuanto a su afàn por el estudio, la 
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frugalidad, el orden y la tecnología, y muestran gran interés por participar en 
asociaciones, foros y grupos desde donde defender y hacer oir sus intereses. A 
nivel familiar, esta obsesión por la modernidad se expresa en la fitma de proto- 
colos familiares, en dejat que los jóvenes estudien lo que consideren y no lo que 
los padres quieran, y en el interés de los jóvenes por estudiar principalmente en 
los Estados Unidos y no tanto en Europa como las generaciones pasadas. 

La información sobre México confirma la desigualdad, pero también da 
cuenta de una cierta uniformidad cultural que, igual que en Catalufia, a pesar 
de la diversidad étnica, se expresa en los sistemas de herencia. El hecho de que 
las políticas públicas se orienten hacia los Estados Unidos de América y hacia 
el corporativismo induce a los empresarios a ajustarse a ellas, al mismo tiempo 
que aseguran el patrón tradicional de que cada hijo herede su propia empresa. 
Los casos de los descendientes del empresario de principios del siglo xx mues- 
tran que no todos son capaces de hacerlo. La información disponible indica 
que no es la cantidad de capital ni la educación lo que impide la desaparición 
de las empresas, ms bien aparecen como factores clave en la supervivencia de 
las empresas la capacidad de manejar los mercados y el liderazgo de los padres 
para mantener unidos a los hijos a pesar de la dispersión de las empresas. Otro 
factor que se muestra como decisivo para su desarrollo es el uso del capital 
social, que se emplea principalmente en el manejo de los mercados y de las 
relaciones con el Estado. 

En un tercer nivel, el origen étnico de los fundadores de las empresas apa- 
rece como un factor que incide tanto en las formas de herencia del patrimonio 
como en la operación y gestión de las empresas. El caso catalàn es muy eviden- 
te, pero también llama la atención el sistema patriarcal judío y la importancia 
de las relaciones de lealtad que se observan en los dos casos de empresas judías. 
El caso mexicano también da cuenta de una cierta unidad cultural que se ex- 
presa en el sistema de herencia. Sin embargo, mientras que los catalanes y los 
judíos han podido conservar y aprovechar sus sistemas de relaciones sociales 
y parentesco para competir exitosamente en un mundo globalizado, los datos 
sobre México muestran que, a pesar de que numéricamente las empresas fami- 
liares dominan, política y económicamente estàn sujetas al predominio de las 


grandes corporaciones apoyadas port las políticas corporativistas del Estado. 
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Conclusiones 


La comparación de los procesos de desarrollo y operación de las empresas ca- 
talanas, chilenas y mexicanas aquí analizadas permite elaborar algunas conclu- 
siones en tres niveles distintos, 

En primer lugar, sobre las características de las empresas familiares en ge- 
neral. En este sentido, se observa que los factores culturales, especialmente las 
formas de herencia, inciden en la sustentabilidad de las empresas familiares y 
de las élites empresariales a lo largo de las generaciones. No seguir las normas 
culturales de herencia, género y jerarquía familiares genera conflictos que, a su 
vez, inciden en el buen desempefio de las empresas, condición necesaria para 
crecer y adentrarse en los grandes mercados y para la sustentabilidad de las em- 
presas. Otra condición general de las empresas familiares es el hecho de que su 
desarrollo està fuertemente marcado por la situación geopolítica en que desa- 
rrollan su actividad, situación que condiciona, a su vez, las formas de inserción 
de las regiones en el sistema global. 

En segundo lugar, a nivel regional se observan ciertas características comu- 
nes a las empresas familiares que las distinguen unas de otras, muy ligadas a las 
formas culturales vigentes y las formas de inserción de la región en el sistema 
global. A pesar de ciertos códigos legales comunes, las formas culturales de 
herencia son distintas e inciden en las formas de trasmisión del patrimonio en 
cada región. 

Por último, existen diferencias por el origen étnico de los empresarios que 
inciden, independientemente del entorno, tanto en las formas de herencia 


como en la operación y gestión de las empresas. 
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Abstract: Ibis panoramic and introductory text serves as a presentation to a booR of tbe same title 
tbat ivill appear in tbe US marRet in tbe coming montbs. It is a bistorical approacb tbat, after using 
a Braudelian approacb to identify tbe location of Barcelona in its Mediterranean context, aims to 
sbouv tbe various periods of abundance and crisis during its tbousand-year history tbat have made it 
tbe global city that it is today and formed tbe layers that maRe up tbe citys modern urban palimpsest. 

The periods discussed are: 1. commercial and colonial expansion in tbe Mediterranean during tbe 
Middle Ages until tbe crisis in tbe fifteentb century, 2. tbe impact on tbe city of tbe dynastic union of 
Catalonia and Castile during tbe era of colonial expansion in America, 3. industrialization and urban 
grovtb, a period of social struggle during vbicb tbe bourgeois city and national identity tvere created, 
4. tbe otber side of Barcelona during industrialization: social strife, conflict and urban opposition, S. 
tbe Barcelona of tbe Franco era and 6. tbe postmodern Barcelona: from the Olympics to tbe present 
day. Alongside tbis overvieu, tbe text ofers a substantial bibliography ranging from etbnograpbic and 
bistorical studies to literary texts and otber sourees of social documentation. 


Reyvvords: urban history, Mediterranean, palimpsest, arcbitecture, social contexts, global city, 
beritage, urban model. 


Resumen: Este texto panoràmico, de caràcter introductorio, sirve como presentación de un libro con 
el mismo título que apareceró en el mercado norteamericano en los próximos meses. Se trata de una 
aproximación bistórica que, tras identificar en un estilo braudeliano la ubicación de la ciudad en su 
contexto mediterràneo, pretende destacar las buellas de su conformación como ciudad global a través de 
las diferentes fases de plenitud y crisis que se ban sucedido a lo largo de mil afios de bistoria, forjando 
las capas que configuran boy el palimpsesto urbano barcelonés. 

Las etapas que se narran son las siguientes: 1) la expansión comercial y colonial mediterrónea du- 
rante la Edad Media basta su crisis en el siglo xv, 2) los efectos en la ciudad de la vinculación dinústica 
de Catalufa con Castilla en la era de la expansión colonial americana, 3) la industrialización, etapa 
de crecimiento urbano, de lucbas sociales y de conformación de la ciudad burguesa y de una identidad 
nacional, 4) la otra Barcelona de la industrialización: lucbas sociales, conflicto y contestación urbana, 
5) la Barcelona de la era franquista y 6) la Barcelona posmoderna, desde las Olimpiadas basta la 
actualidad. Junto a esta visión panoràmica, el texto ofrece una abundante selección bibliogràfica que 
abarca desde estudios etnogrúficos e bistóricos basta obras literarias y otras fuentes de documentación 
social. 


Palabras clave: Historia urbana, Mediterrúneo, palimpsesto, arquitectura, contextos sociales, ciudad 


global, patrimonio, modelo urbano. 
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Barcelona in the 2lst century has come to occupy a singular albeit paradoxical 
position as a "global city" Barcelona clearly is not a megalopolis by global 
standards, vvith 1.7 million inhabitants in the city and perhaps tvvice that in 
the urtbanized metropolitan area. Nor has it been the capital of a state since the 
Aragonese-Catalan Empire engaged its unification into vvhat vould become 
Spain, beginning in the fifteenth century, Although the city and its polity 
regained importance in the 19È century as a mercantile, financial and industrial 
center, today Barcelona controls neither significant global production nor 
financing. And vvhile the home of multiple universities, museums, monuments 
and memories, its cultural orbit remains circumscribed. Catalan, its national 
language, boasts only ten million speahlers, geographically concentrated 
(the bilingual city also remains an important center for a vvider Spanish- 
spealing vvorld). Even its most emblematic architect, Antoni Gaudí (1852— 
1926), completed fevv major vors avvay from the city, vvhile his Barcelona 
mastervvorle, the Expiatory Temple of the Sagrada Familia, remains caught up 
in a controversial and internationally-funded completion. 

Ihese sometimes anomalous limitations prove important because 
Barcelona as a city, its people and its place on a vvorld stage so consistently defy 
them. Since recapturing a global stage vvith the 1992 Olympics, Barcelona has 
become an intensely popular destination for tourists, conferences, utbanists, 
students and economic migrants. Local campaigns to maintain and to adapt 
heritage, dramatic ongoing urban transformations, debates over culture, 
democracy, peace and sustainability, transformational cuisine, dynamic 
athletics and ecological planning all have become issues of local creativity (and 
criticism) as vvell as global attention. These debates resonate vvith those of 
Barcelonins of previous generations vvho made the city a center for projects as 
diverse as maritime lavy, resurgent European nationalisms, anarchist bombings 
and modern art. Global Barcelona may have become an urban brand in the 
215 century, but it also embodies a complex and contradictoty city, culture and 
people. 

In recent years, citizens and scholars have sought to capture this peculiar 
creativity and visibility of Barcelona in terms of its role as an utban model. The 
2004 Universal Forum of VVorld Culture, for example, embodied a claim by local 
elites that Barcelona stood at the vanguard of global thinhing around issues of 


peace, diversity and sustainability, Ihe vainglorious publicity surrounding such 
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an event (itself part Of a tradition embracing the Olympics and many eatlier 
events) met vvith slepticism among local intellectuals (Trallero 2004, Capel 
2005, Delgado 2007) and everyday citizens (McDonogh 2011). Academic 
calls for a Barcelona model, by contrast, have underscored the position of 
Barcelona as a second city vvith a rich documentation of social and cultural 
transformations for a millennium vvithin the palimpsest of the city (McNeill 
1999, Rouve 2006, Amelang 2007, Oyón 2009). Others have highlighted the 
citys character as an urban laboratory reformulating contemporary issues 
of language (VVoolard 1989, 2011: Conversi 1997, Ross 2007), urban form 
(Prince of VVales 1990, Marshall 2000, Busquets 2005, Capel 2005) and social 
issues ((Blanco 2009, McDonogh 2010, 2012, Ericleson 2011). Underlying all 
these claims is the sense that Barcelona as a city and group of citizens speales 
eloquently to urbanites vorldvide. Moreover, vvhile the model projected from 
Barcelona has overtones of triumphant success, analysts have read the city for 
multilayered process, debates, and questions about vvhat citizens of Barcelona 
and urbanites vvorldvvide value in a good city. Ihis universal debate, hovvever, 
remains rooted in struggles, internal and external, that have shaped this city 
and its citizens for centuries. 

In undertaling an accessible one volume overvievv of Barcelona —something 
sorely laching for classroom use and general reading since the already 
problematic Olympic paeans of Robert Hughes Barcelona (1992) and Manuel 
Vàzquez Montalbàns Barcelonas (1992) — this text vvill emphasize an open 
sense of the city as a place and people vvithin millennia of global flovvs and as 
a forum of questions as much as ansvvers.' VVhile providing a clear framevvorle 
of historical, political economic and social development of the city since the 
Middle Ages, my baciground and ongoing studies as an anthropologist and 
historian vvill help me to evole multiple voices and alternative imaginations 
that have erupted into streets and academies there. And, vvhile providing a 
foundation for American students vvho vvant to learn and tall about the city, 
this vvorle should be a conduit as vvell for the intense academic study (and other 
debates) that have sought ansvvers in Barcelona to a vvider audience that does 
not read Catalan, Castilian, or French and important scholarly production in 


these languages. 


1 Other less comparable texts of importance in English include McNeill 1999 and Busquets 2004. More 
critical texts continue to be produced in Spanish and Catalan, e.g. Carreras Verdaguer 1992, Capel 2005, etc. 
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he text vvill be structured around four recurrent themes so as to provide 
a cogent overvievv of 2000 years of history and changej it includes roughly 
chronological but overlapping chapters vvith an emphasis on the city since 
the Industrial Revolution. Ihe first theme is the physical form of the city 
(see Busquets 1992/2003: Bohigas, Buchanan and Magnago Lampugnani 
1990, Michonneau 2001/2, Ingresso 2011, etc). Treasured by architectural 
historians and tourists alilte, Barcelonas presence and absence from European 
history has made the city a unique palimpsest incorporating structures 
ranging from Roman ruins to post-modern starchitecture. The monuments, 
the vvalls, the boulevards, plazas and the marginal neighborhoods of the city 
constitute everyday experiences of history, struggle and possibility even as they 
have been restored and reinvented over time. VVhile the theater of the city, in 
Levvis Mumford's sense, entails social construction over centuries, Barcelona 
has offered resplendent stagecraft betvveen the mountains and the seacoast 
that vvill also allovv visitors to associate history and social changes vvith the 
contemporary city. 

A second primaty theme vvill be the diversity of peoples in this Catalan city 
vithin a Castilian-dominated state. Ihis appreciation of complexity begins 
from Barcelonas formation as a Mediterranean city and its history under the 
domination of Romans, Arabs, and Franls as vvhile recognizing the historical 
presence and participation of Jevvs, Italian merchants, and Nev VVorld 
"transnationals.' Industrialization brought nevv vvaves of migrants into the city 
from rural areas and nearby Aragon and later from distant areas of Spain that 
contributed to crucial divisions of class and culture throughout the 201 century 
(Candel 1969, 1985, MecNeill 1999, Oyón 2009). Contemporary migrant 
populations from Africa, Asia and the rest of Europe have made Barcelona 
a nevviy cosmopolitan city vvithin a multi-layered discussion of globalization 
and citizenship (McDonogh 1993, 2008, Delgado and Lozano 2007, Arriaga 
and Nicolas 2008, Nash, Benach and Tello 2008, Zontini 2010, McDonogh 
and VVong 2012). Moreover, the text vvill shovv hovv people come to grapple 
vith and act on intersecting divisions of space, class, religion, gender, space and 
virtue across the changing city. 

In the modern period, of course, this discussion vvill analyze the political, 
economic and human relations of Catalonia as a nation and Barcelona as its 


capital vvithin a changing Spanish state. Here, themes such as the relation of 
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Catalan as a language to a Castilian that embraced the dominant discourse of 
officials, the speech of local professionals and the accented language of poor 
southern Spanish immigrants vvill provide insights into contemporary society 
--and even the choices of Chinese or Senegalese immigrants choosing to 
incorporate Castilian, Catalan or both into their vvider repertoires ( VVoolard 
1989, 2011: Freldxo 2011). Again, in its dynamic bilingualism over the past 
century, Barcelona represents a model response for global questions. 

VVhile the question of Castilian and Catalan povver and presence in the 
city are deeply linhed to the rise of the nation-state, such diversity also speals 
to a third theme, globalization. As a city of migration in a terra de pas (land of 
travel), Barcelona has embodied multiple processes of globalization since its 
early colonization and conquest. Certainly, this includes economic change: the 
industrial revolution that transformed the city in the 18Y and 191 century for 
example, depended not only on immigrant vvorlters but also on prior mercantile 
globalization including marltets in the nevv vvorld and technologies as vvell as 
competition from Northern Europe and North America (Schneidmann 1970, 
Vilar 1962, Thompson 1991, Oyón 2009). As the Barcelona bourgeoisie 
connected vvith styles from Paris and London, vvorlers, in turn, found 
revolutionary models there and disseminated them in the Philippines and the 
Nevv VVorid (Seidman 1991, Anderson 2006). Long before the tragic global 
battles of the Spanish Civil VVar (1936—1939) or the contemporaty relations 
of NAT O, tourism, refugee migration and environmental policy that malce the 
global local in Barcelona today, global flovvs constituted the city, its political 
economic foundations and its population in vvays that nonetheless differentiate 
from the experience of most Northern metropoles as vell as colonial/ 
postcolonial cities, even those that share the Mediterranean vvorld (Seidman 
1991, Ealham 2001, Oyón 2009). Again, Barcelona provides a laboratory 
for understanding and comparing alternative routes to the postmodern city 
(McNeill 1999, Bollens 2007, Tello et alii 2008). 

Finally, as a student of culture, I vvant to introduce Barcelona in such a 
Vvvay as to incorporate institutions and agency, global spaces and trends as vvell 
as individual, even eccentric creativity and voice. VVhile this text vvill present 
Barcelona in broad and accessible terms, it vvould be incomplete vithout myriad 
voices, vvhether the arguments of medieval Jevvs, the marvelous chivalrous 


vvorids of Tirant lo Blanc (vvith commentary from Don Quijote), the 19$ 
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century vomens novels of Dolors Monserdà, the protest cries of anarchists and 
vorhers, the spirituality of Gaudí, the aesthetic vision of Picasso, Russinyol and 
Miró (Larson and VVoods 2005, Robinson et al 2006) and even the indignats 
— young protestors — vvho recently tool over streets and parhs in a demand 
for opportunities in the 21" century city that resonated from Cairos Tahrir 
Square to Occupy VVall Street (Juris 2008). Any Barcelona model demands 
polyphony even vithin a cogently structured exposition. 

These four themes, in turn vvill develop across seven major chapters (and an 
introduction that expands on the framing themes of this prospectus, framing 
the city and its people and setting up Barcelona as a model for global urbanism): 

Introduction 

A City of the Mediterranean, to roughly 1000 CE 

Barcelona as Capital: Povyer in the Medieval and Renaissance City (roughly 
1000-1500 CE) 

City, Nation, State, Empire: Ihe Great Transitions (1469—17008) 

Dovvn vvith the VVallsttl: Industrialization, Nationalism and Identity in the 
19" and 201 Century (roughly 1750-1939) 

The Contested City, from the Factory to the Civil VVar (1830s—1939) 

In and Qut of Modernity: Barcelona During and After Franco (1936—1992) 

Barcelona as Model for the 215 Century (1992- 

For discussion, I conclude vvith a preliminary summaty of these chapters, 


their questions and some basic references (see attached bibliography). 


Chapter I Foundation: A City of the Mediterranean (pre- 
history to roughly 1000 CE) 


his chapter vvill cover the physical setting, early history and socioeconomic 
context of the city vvithin the framevvorh of Mediterranean studies as developed 
by Braudel (1966), DiCastri and Mooney (1973) Horden and Purcell (2000), 
Abulafia (2000) and others — including counterpoints included in Harris 
(2005 especially Herzfeld 2005). As a subordinate colonial formation of 
Carthaginians and Romans, Barcelona lacleed a significant protagonism in 
the classical and early medieval vvorld until after the Franhs reconquered it 
from a relatively brief Muslim occupation (See Bensch 1995, Rulilcovysi 2004). 


Situating Barcelona vvithin this larger framevvort allovvs the reader to begin to 
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thinl about the groveth and meaning of the city, hovvever, in important vvays 
framed by events such as the Roman conquest around 15BCE, the capture of 
the city by Muslims and its reconquest by Franls in 801. Ihe chaptet, vvhile 
laying an historical foundation, also linhs the city to the changing Mediterranean 
today (McDonogh 2011, 2012) in a vvay that vvill emphasize the theme of the 
city as question as vell as prototype. This vvill be shorter albeit broader than 
other chapters (5000 vvords) 


Chapter II Barcelona as Capital: the Medieval and 
Renaissance City (1000-1500) 


This chapter focuseson social and cultural issues of Barcelona vvithin the Catalan 
principality and Aragonese empire in terms of the city and its people vvhile 
covering the geopolitical changes of this period. Ihe narrative must balance the 
peninsular struggles of Muslims and Christians novvn as the Reconquista and 
the peninsular and European dynamics of nevy Ringdoms (Reilly 1992, 1993), 
including the Disputation of 1263 that staged critical arguments betvveen Jevvs 
and Christians in a complex medieval society before peninsular society turned 
against the Jevs in a vvave of massacres that reached Barcelona in 1391 (Chazan 
1992, Catlos 2004 Rlein 2006). Locally through the formation of urban 
political institutions and struggles, the activities of different economic actors 
(merchants, guilds, outsiders, church), the construction of a monumental city 
and the production of art and literature, global events intersect vvith grovth 
and divisions that culminated in the merger of the lines of the Count of 
Barcelona and the Crovvn of Aragon in the 12" century and the grovth of 
a Mediterranean empire including Valencia, the Balearics and Naples before 
the scourge of the Blacle Death and the peasant (remensa) uprisings of the 15" 
century, Along vvith many other historians and cultural scholars, this chapter 
humanizes this period through vvriters, polemicists and politicians as vvell as 
less heroic actors vvhose collaboration and disputes shaped an imperial capital 
that still constitutes the core of the city — and a sense of nation that shapes 
its citizenty (Dufourg 1966, Schneidman 1970 Bensch 1995, Chazan 1992, 
Rosto 2001, Rlein 2006). The forescence of art, literature and architecture in 
the city also linhs to the 19È century revitalization of Catalan language, culture 
and nationalism (6000 vvords) 
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Chapter III City, Nation, State, Empire: the Great 
Transitions (1400-1750) 


Ihe question of vvhen decline began vvithin the Catalan empire and its 
capital and vvhat, in fact, "decline" means has bedeviled scholars since the 
monumental vvorhe by J.H. Elliot (1963: see Amelang 1992, García Espuche 
1998, 2005, Michonneau 2001/2). Starting vvith the events leading to the 
dynastic marriage of Ferdinand of Aragon and Catalonia in 1469 vvith Isabel 
of Castile and Leon and the "birth" of modern Spain, this chapter maps out 
major events of unification of the state, European politics and the emergence 
of a Nevv VVorid Empire that reshaped Barcelona, including Catalan exclusion 
from this nevv vealth and Catalonias changing fortunes in the Mediterranean. 
It vvill pay special attention to the unsuccessful Catalan revolt of 1640-52 
and its aftermath. Ihis chapter also recognizes that scholars continue to find 
increasing complexity in the early modern city and its culture, ranging from 
the interpretation of themes of vvider European discourses to ongoing local 
reform even at the moment later identified as cataclysmic defeat at the siege 
of Barcelona in 1714 (Fontana 1972, Molas Ribalta 1986, Amelang 1992, 
2007, Ramen 1993, 2003, Michonneau 2001/2, Jacobson 2009). VVhile 
sorting through multiple historical events and later interpretations remains 
the primaty critical tas of this chapter, cultural and architectural themes vvill 
actually demand less emphasis for the general reader, Yet this chapter vvill also 
tease out changes in urban life in this period (García Espuche and Guardia 
Bassols 1986, Amelang 1986, 2008, García Espuche 1995, 2005), as vell as 
hovv Ley concepts of imagined and governed communities come into play in 
and around Barcelona (Maspons Anglasell 1907, Michonneau 2001/2002). 
Despite the crucial vider political scale of actions and statecraft that vve must 
deal vvith, the boole again reads Barcelona itself as an urban laboratory vvhose 


development is relevant for later and vvider comparison (6000 vvords) 


Chapter IV Dovn vvith the VVallsiti: Industrialization, 
Nationalism and Identity in the 19" and 20" Century (mid 
181 century—1939) 


Ihe rebirth of Barcelona from the ashes of siege and repression in the early 


184 century has been the mythic narrative of the struggle of the modern city 
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to be great and has dravvn in global scholars since Pierre Vilar (1962) and the 
magisterial Jaume Vicens Vives (1959, 1961), including global scholars vvho 
have challenged and elaborated on their vvorle. It is important to follovy — and 
respond to — this narrative in reading a triumphal city from the Napoleonic 
occupation (1808—1813) through the 19" century Reniaxença (linguistic 
and cultural renaissance) and the convergence of economic expansion and 
cultural grovvth that underpinned nationalism and an artistic, literary, musical 
and architectural forescence of the city into the 201 century. Here, the urban 
expansion of the city built on the modernist geometries of the 1860 Cerdà plan 
provide a physical and temporal sheleton amid other marlcers of modernity 
lite VVorld Expositions of 1888 and 1929 (Cerdà 1867, Grau 1988, Grandas 
1988). Here, I also breal vvith chronological ordering by re-covering some of 
the same ground in Chapter V from a different vantage: vvhile the struggles 
of elites and vvorlters, Barcelonins and others need to nuance this great urban 
transformation, I thinh this organization vvill emphasize the vvay different 
citizens have fought to created quite different societies and even urban forms in 
Barcelona in the modern period. This is obviousiy a chapter that vvill dravv on 
my ovvn vorhe on the bourgeoisie of the city and later critical developments in 
the study of economics, political povver and urban change (McDonogh 1986, 
Carreras Verdaguer 1992, Falgues et alii 2006: Jacobson 2009, etc). Critical 
readings of historical consciousness and povver such as those raised by Epps 
(2004), Michonneau (2001/2), and Resina (2008) also vvill also anchor this in 
a more complex vision of the city as an area, This vvill be the longest chapter 
in the boob, in part because of the artistic, architectural, literary and musical 
florescence of the period recently celebrated in major museum expositions 


vvorldvvide (Robinson et al 2006, Sala 2008, etc.) (8000 vvords) 


Chapter V Ihe Contested City, from the Factory to the Civil 
VVar (18205—1939) 


As factories and milltovens toole shape in a modernizing Barcelona, protests 
arose against them. As a financial-industrial elite coalesced, it met opposition 
not only among competing povver holders in the Spanish state and vvider 
industrial vvorld, but also among local citizens — vvorlters, middle class critics, 
intellectuals, artists, housevvives. A chapter on the contested city gives these 
voices theit due as creators of a city even they remain unmared in the 
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boulevards, monuments and palaces of the turn of the century city. Beginning 
vith the Luddite destruction of Spains first steam-povvered factory, El Vapor, 
in 1835, this chapter chronicles the emergence of anarchists, socialists as 
organized forces and the thoughts of men and vomen of the vvorling class 
as vvell as the changing issues of the city evidenced in events such as the 
1893 bombing of the Liceu opera house (McDonogh 1986) and the city- 
vvide repression of the Tragic VVeelc of July 1909. 'Ihe chapter ends vvith the 
issues of the second republic and civil vvar (1931—1939) as vvell as the global 
moment of the aborted 1936 Popular Olympics, scheduled to begin the day 
the Spanish Civil VVar brolte out. Dravving on major ongoing vvorls by Raplan 
(1992), Balfour (1989), Seidman (1991), Raplan (1992), Ealham (2001), 
Anderson (2006), Oyón (2009), and my ovvn research on the portside barrio 
chino (McDonogh 1999, Maza 1999, see Davidson 2010), I vvill underscore 
the multiple Barcelonas that contested the modern period and theit relevance 
for multiple contemporary issues from language to ecology (Masjuan Bracons 
1992, Pi-Sunyer 2006). This chapter vvill also serve to guide readers to areas 
of contemporary debate that remain vivid in the city and beyond (6000 vvords) 
Chapter VI In and Out of Modernity: Barcelona During 
and After Franco (1936—1992) 


Contemporary Barcelona vvas ruled for nearly four decades (1939-1976) by 
various avatars of a Spanish state unsympathetic to the cultural goals of the 
city if not to its economic values. By the time this bool reaches readers, the 
city vvill have passed an equal period of separation from Franco — transitional, 
generally Catalan and socialist rule. In carefully revievving decades together, ve 
can trace cmmon themes —the reshaping of the city, the meanings of division 
and globalization, the struggle for language and culture — that have made 
Barcelona both a vibrant city and a crucible for problems faced by many vvorld 
metropoles —from urban redevelopment to migration, ecology and identity, As 
such, this chapter lays the foundations for current issues being questioned as 
much as ansvvered in Barcelona, the themes that vvill constitute a contemporary 
concluding chapter on the basis of these historical and cultural analyses. 
Although the chapter begins vvith the consolidation of the Francoist 
regime in 1939, it does not end vvith Francos death in 1975 but moves onvvard 


through the transition to democracy that found its global capstone in the 1992 
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Summer Olympiad. This division accepts the divergent experiences of those 
Franco years vvhere industrial development vvas linhed to traditional Catholic 
piety and modern architecture to international subversion — epitomized in the 
1952 Eucharistic Congress in the city. Yet, it also loolts to continuities and 
survivals that linhe the modern city vvith its earlier history, dravving together 
the voices and issues of the tvvo previous chapters to shov hovv the city, 
elites, vvorders and immigrants and creative life vvere transformed by var, the 
Francoist conquest of the city and Barcelona' subsequent development as a 
renemved immigrant industrial hub and then a center for European tourism 
that offered a nevv vvindovy to and from the continent in the 1950s and 1960s 
(Hansen 1977). From here, the chapter vill examine through resistance that 
grevv into the 1970s, amid Marxist and monastic venues, and the transition 
from Franco to a more democratic, localized (nationalist) regime for the city 
and the polity that brought socialists into control in 1979. The 1992 Olympics, 
hosted by a pomerful socialist Mayor (Pascual Maragall, See Maragall 1968, 
Bohigas et al 1990, McNeill 1999) in counterpoint to a conservative Catalanist 
autonomous government and the grey eminence of a Francoist Catalan 
minister, Juan Antonio Samaranch critical to the selection process (Mauri and 
Uria 1998, McDonogh 1999, Hargreaves 2000). This chapter also follovs 
themes of reform mentioned above including the politics of language and the 
reformation of the city as physical space as vvell as the economic transitions of 
the post-industrial period as vvell as those sheptical of this groveth (Ring 2001, 
MeNeil 1999, Delgado 2007, Reoven 2011). (8000 vvords) 


Chapter VI Barcelona as Metropolitan Model for the 21" 
Century 


Having posed Barcelona as a model city in the introduction, this final chapter 
situates the reader vvith regard to select contemporary debates vvhere the city 
has become a referent for local change and global issues. VVhile possibilities 
range from Barça football to the concoctions of nevv Catalan cuisines, three 
themes bring together the organizing principles of the text. Architecture and 
planning in the city have talen on nevv dimensions as they have converged 
vith discussions of sustainability ranging from changing uses of the city to 


nevv technologies, epitomized in the Universal Forum of VVorld Cultures of 
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2004 (Trallero 2004, Capel 2005, Delgado 2007, Degen 2008, Ingresso 2011, 
McecDonogh 2011). Bilingualism and language planning shovvs hov local 
identities and coexistence are negotiated from the street to the parliament to 
the arts and cinema as vell as the vvays in vvhich global migrations and media 
intersect vvith local practices (Zontini 2010, VVoolard 2011, Freldco 2011). 
And issues of human rights as immigrants, as citizens seelxing autonomy and 
independence and in nevv outraged" generations seeling a clear future continue 
to spill into the streets of Barcelona in marches and protests that claim the 
city as a changing crucible vehether responding to globalization in 2003 or 
protesting local lacht of opportunities for young people in 2011 (Juris 2008). 
Here, the text ends vvith Barcelona as a model for other cities in the vvays that 
the city and its citizens face its ovvn demanding questions (5000 vvords). 
Bibliography: A preliminary bibliography is attached, vith an emphasis for 
the moment on vvorls available in English. Depending on editorial decisions it 
could be rearranged in sections or by chapter or expanded to better incorporate 


literature and film as vvell as sources for further reading. 
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En general, la literatura clàsica sobre migraciones daba por hecho la causalidad 
económica de las migraciones, así como su caràcter individual y mayoritaria- 
mente masculino. A partir de la segunda mitad del siglo xx comenzó a hablar- 
se de migraciones multicausales, entre las que se incluyeron las motivaciones 
políticas, las de los trabajadores cualificados, las de género, las de los jubilados, 
etc, Los autores del libro aquí resefiado demuestran claramente lo inexacto que 
resulta restringir las motivaciones migratorias a aspectos meramente econó- 
micos. Esta obra, producto de una reflexión conjunta, sintetiza un trabajo de 
investigación sobre un tipo de migración escasamente considerada, que los au- 
tores llamaron "por amor" —indicando así la motivación predominante desde 
el punto de vista emic—, protagonizada por personas que emprenden la aven- 
tura migratoria para formar una familia o una pareja en el destino. Este tipo de 
parejas existe desde hace siglos, pero solamente desde hace unas décadas, en el 
marco de los procesos migratorios y de desarrollo de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación, se ha convertido en un fenómeno creciente, 
El libro presenta la realidad de las "migraciones por amor" y la constitución 
de las correspondientes parejas mixtas en Espafia desde una perspectiva de 
género. Se centra en aquellas parejas heterosexuales formadas entre hombres 
espafioles y mujeres extranjeras, ya que se trata del tipo mís numeroso en el 
Estado espafiol. Este 'desequilibrio, sumado a las nacionalidades de origen ma- 
yoritarias entre las esposas, que no se corresponden exactamente con los colec- 
tivos més numerosos (brasilefias, colombianas, marroquíes, rusas, dominica- 


nas), indujo a los autores a pensar que las cuestiones relacionadas con el género 
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podían resultar importantes para explicar el fenómeno. Pensaron que tal vez 
el aumento de las parejas mixtas podría venir a ilustrar, en alguna medida, un 
proceso de resistencia de algunos hombres espafioles frente a las transforma- 
ciones en el sistema de género espafiol protagonizadas principalmente por las 
mujeres espafiolas en las últimas décadas (incorporación al mercado laboral ex- 
tradoméstico y a los niveles superiores de educación, y mayor control sobre los 
procesos de reproducción). Así, la principal hipótesis de partida propone que 
al menos algunos de esos hombres espafioles casados con extranjeras buscan 
en ellas un modelo específico de mujer més "tradicional" que el predominante 
actualmente en Espafia: mujeres que priorizarían la casa y la familia por encima 
de su desarrollo profesional. En otras palabras, los hombres espafioles estarían 
buscando un prototipo femenino con quien poder mantener relaciones de gé- 
nero de caràcter desigual. 

Para contrastar esta hipótesis, los autores se centraron en la exploración de 
las motivaciones y expectativas que movían a esos hombres espafioles y a esas 
mujeres extranjeras a emparejarse con personas de otro país, el porqué de unas 
nacionalidades predominantes entre las esposas y las distintas modalidades de 
búsqueda. Las características del noviazgo y las dimensiones principales de los 
úmbitos público y privado de estas parejas también fueron exploradas en el 
curso de las 70 entrevistas que se llevaron a cabo y que constituyen la principal 
fuente utilizada para el anàlisis. 

A riesgo de arruinar el suspense, debo decir que los investigadores demues- 
tran que, efectivamente, buena parte de los hombres espafioles que buscan una 
pareja extranjera lo hacen movidos por el deseo de encontrar una mujer més 
"tradicional". Pero, curiosamente, también indican que gran parte de las muje- 
res extranjeras que se emparejan con estos hombres declaran que una de las ta- 
zones principales para hacetlo es porque buscan a un hombre con quien man- 
tener relaciones de género ms igualitarias que las que establecerían con una 
pareja de su mismo origen. La herramienta estrella utilizada para la búsqueda 
de ese cónyuge es Internet —ya sea a través de chats o de agencias especiali- 
zadas—, aunque los viajes turísticos con fines sentimentales también apare- 
cen descritos en los testimonios. Una vez constituidas las parejas —que suelen 
mantener noviazgos cortos e intensos— y establecida la convivencia en Espafia, 
las esposas extranjeras dicen percibit cierto aire de suspicacia hacia ellas por 


parte del entorno de sus maridos espafioles, lo que los investigadores relacionan 
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con la imagen que la opinión pública tiene de estas parejas, usualmente sospe- 
chosas de constituir matrimonios "pot interés. Las relaciones de estas mujeres 
con sus compatriotas tampoco parecen ser sencillas, ya que ellas no se consi- 
deran inmigrantes económicas y buscan diferenciar su proyecto migratorio del 
de los demús. La naturaleza de su migración conlleva que su incorporación a 
la sociedad de destino sea mucho màs fàcil que la de sus compatriotas, pero 
también mús dependiente del marido, lo que las sitúa en una posición de mayor 
vulnerabilidad. 

Al margen de la novedad del tema estudiado, es un libro recomendable, ya 
que su lectura es muy amena gracias a que las reflexiones teóricas estàn fre- 
cuentemente ilustradas con testimonios de primera mano extraídos de las en- 
trevistas realizadas. La metodologia elegida por el equipo investigador es casi 
puramente cualitativa, por lo que el panorama cuantitativo es muy escueto, Me 
consta, sin embargo, que este aspecto ha sido abordado en trabajos posteriores. 
Como valoración general debo decir que la publicación constituye una excelen- 
te contribución al tema objeto de estudio, ya que ofrece una útil y actualizada 
panoràmica cualitativa del tema, y supone al mismo tiempo una fuente de nue- 


vos interrogantes para investigaciones futuras. 
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Global Dovvntovvns 
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Marina Peterson i Gary McDonogh han editat un recull d'articles en què ana- 
litzen les dinàmiques i els rols canviants dels centres urbans d'algunes ciutats 
grans de tres continents: Amèrica, l'Àsia i Europa. Es tracta, doncs, d'una obra 
ambiciosa i que en molt bona mesura nassoleix els objectius, i ens ofereix un 
quadre global i analíticament multifactorial de les tensions i confrontacions 
entre els agents econòmics i financers, els seus imaginaris i les polítiques públi- 
ques implicades en els processos de reconfiguració material, simbòlica i funci- 
onal dels centres urbans en el marc més ampli de les transformacions urbanes. 

Però abans d'abordar l'anàlisi de les aportacions substantives d'aquesta col- 
lecció de textos, voldria reflexionar sobre el significat del terme central que ser- 
veix per construir la unitat d'anàlisi dels articles: el terme anglès dovntoivn, Des 
d'un punt de vista etimològic, resulta evident que el terme en si mateix és de 
caràcter relacional: dovntoimn, per oposició a uppertoivn o, també, a middletovvn, 
és a dit, es tracta de la ciutat baixa, per oposició a la "part alta" o a la "ciutat del 
mig". El significat funcional de doivntoivn en la literatura nord-americana (dels 
EUA i del Canadà), però, assimila domvntoivn a central business district (CBD). 
La questió implícita al plantejament del llibre és la de vincular dovvntoun en ter- 
mes de CBD. Com assenyala Fogelson (2003: 10), aquesta terminologia prové 
del creixement de Nova Yorh, des del nucli antic de Village (Loiver Manbattan) 
fins al nord (Upper Manbattan o Uptoivn) i és d'ús habitual des de mitjan segle 
XIX, de manera que aquesta associació entre doivntoivn i CBD s'ha generalitzat 
en tot Amèrica del Nord des dels inicis del segle xx. 

Cal entendre, doncs, que malgrat que es vol estendre el terme com a unitat 
comparativa, el sentit i el significat de doivntoivn tenen un caràcter geogràfica- 


ment circumscrit. Havent-ho analitzat des d'una mirada europea, la majoria de 
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ciutats històriques (d'origen romà o preromà) tenen el centre històric o ciutat 
vella a la part alta de la ciutat, com és el cas de Roma, Lisboa, Lió, o Tarragona. 
D'altra banda, lequació que identifica centres històrics amb àrees centrals de 
negocis, tot i la difusió del model nord-americà, no sembla que funcioni, en 
general, tret del cas de la city a Londres, a l'Europa continental. 

Lobjectiu principal del llibre "en aplegar un conjunt de treballs dedicats a 
analitzar els centres urbans globals mitjançant els mètodes i les teories de l'et- 
nografia contemporània, és "millorar tant el debat interdisciplinari com trans- 
nacional sobre els processos i els temes que es repeteixen necessàriament en 
tots els casos" (PETERSON 8Z McDoNogH 2012: 4). Efectivament, el llibre 
aplega dotze assajos que analitzen els processos de conformació d'aquests glo- 
bal dovvntoivns en ciutats com Chicago, Pequín, Barcelona, Dubai, Nashville, 
Beirut, Zanzibat, l'Havana, Los Angeles, Bombai i Nova Yorle. El darrer assaig, 
signat per Gary McDonogh i Cindy VVong, constitueix un treball d'etnografia 
comparativa en si mateix, ja que considera el cas dels barris xinesos de dotze 
ciutats de tres continents: Filadelfia, Chicago, Nova Yorle, Los Angeles, Lima, 
l'Havana, San José, Panamà, Sào Paulo, Sidney, Bangliol i Hong Rong. 

Es tracta d'identificar els elements globals que es manifesten en els casos 
particulars, i posar èmfasi en l'anàlisi de les connexions dels centres urbans 
en l'arena global. Lèmfasi analític proposat per tots els treballs és de caràcter 
diacrònic i processual, ja que es volen establir les trajectòries mitjançant les 
quals existeixen tants paral-lelismes i característiques compartides en la con- 
formació dels nous dosvntoivns d'inicis del segle xxi arreu del món. Els nous 
dovntouns esdevenen models de transformació dels antics centres urbans (en 
alguns casos centres urbans mil-lenaris), i també espais de convergència de di- 
ferents processos globals. Aquests processos, de manera reiterada, condueixen 
a la identificació de cinc característiques pròpies d'aquests enclavaments: espais 
de consum, nuclis de mobilitat (intrametroplitana i intermetropolitana), patri- 
moni monumental (tant en forma de la posada en valor del patrimoni històric, 
com mitjançant la producció de nous edificis icònics en el marc de l'starqui- 
tectura), nuclis de producció cultural i artística i emblemes de la modernitat 
i, finalment, com a corol-lari dels factors anteriors: espais de forta allitització 
i de substitució de poblacions. Directament vinculats a aquests processos de 
transformació hi ha tres fenòmens que depassen l'escala analítica dels districtes 


centrals de les ciutats globals, però que en aquests espais tenen una visibilitat 
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especial: la consolidació de l'abisme creixent en les divisions de classe, la pro- 
blemàtica de les dificultats d'inserció o assimilació de les poblacions foranes i, 
finalment, la consolidació de les dinàmiques d'exclusió, amb el seu corollari de 
segregació espacial. 

Un dels aspectes que volem destacar, després d'haver gaudit de la gran pro- 
funditat analítica dels materials que mostra el llibre, és la insuficiència del mate- 
rial comparatiu que s'ha presentat. Hom pot pensar que l'anàlisi en paral-lel de 
dotze casos, a partir d'uns eixos analítics similars, permeten un exercici de com- 
paració molt ampli, cosa que no es pot negar, No obstant això, queden fora del 
focus analític ciutats que haurien enriquit molt aquest panorama mundial que 
ens permet comprendre el sentit i la direccionalitat dels processos d'al-litització, 
d'acumulació de capital i d'espectacle que es concentren en aquests nous centres 
urbans revitalitzats. Em refereixo, especialment, al cas d'algunes de les principals 
ciutats globals europees: París, Milà, Berlin o Londres, entre d'altres. 

En aquesta llista hi podríem afegir les ciutats capitals dels paisos del capi- 
talisme perifèric i, en especial, de l'Amèrica Llatina (només hi ha representat 
un cas específic i peculiar, com és l'Havana), i també algunes capitals africanes, 
sobretot de l'àrea del Magreb. Linterès d'aquesta inclusió ens hauria aportat 
levidència de fins a quin punt els models que han reeixit dels paisos centrals 
del context global són presents en els imaginaris dels planificadors urbans, dels 
polítics i dels inversors, també en els casos en què els fluxos de capital són molt 
més minsos. De tota manera, aquest comentari no és tant una crítica com una 
apel-lació als editors a continuar la seva feina, ampliant la mostra de casos con- 
crets que permeti dibuixar amb més detall el panorama global. 

Com a expressió d'aquest darrer comentari voldria esmentar els casos de 
Ciutat de Mèxic i Quito, dos ciutats molt diferents, pel que fa a escala i context 
econòmic i geoestratègic, que malden per trobar el seu lloc en l'arena global, 
però que se situen en un marc de capitalisme perifèric. Es poden aportar evi- 
dències de com en els dos casos ens trobem encara en una etapa diferent de la 
del binomi doiuvntovn-CBD, característic de les ciutats globals i hipermoder- 
nes, que també va ser hegemònic fins fa trenta anys als paisos del capitalisme 
avançat. Ens referim a l'etapa del policentrisme i, molt en concret, a l'etapa en 
què l'aparició de "ciutats satèl-lit" o "neopolis" (edge cities) era l'element caracte- 


ritzador de la modernitat de mitjan segle xx. 
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En els dos casos esmentats, el canvi d'escala (amb el pas de ciutat a metròpo- 
li), juntament amb la congestió del trànsit i la segregació espacial a partir de les 
diferències de classe, anaven generant nous nuclis de centralitat comercial i de 
serveis, mentre la funció de CBD tendia a disgregar-se sense abandonar del tot 
els centres històrics i rodalies. Per utilitzar la terminologia de Garreau (1992), 
ens referim al que ell anomena boomers i uptomvns. El cas de Ciutat de Mèxic, 
però, ens permet il.lustrar el tercer model al qual es refereix l'autor, el greenfield. 
Es tracta del cas de Ciudad de Santa Fe, un districte comercial i de negocis, que 
s'ha consolidat en els darrers deu anys, que abasta 932 ha i on es troben instal- 
lades el 1490 de las oficines de la metròpoli. Situada a l'oest de Ciutat de Mèxic, 
es comunica mitjançant una carretera federal i una autopista, en direcció a To- 
luca. Té 70.000 empleats que treballen en les més de cent cinquanta empreses 
que hi ha ubicades, moltes de les quals són seus principals de grans corporaci- 
ons nacionals i internacionals. També trobem quatre campus universitaris, que 
apleguen un conjunt de 15.000 estudiants. Hi ha dos eixos en què subiquen 
les residències del nivell de qualitat i preu més alt de tot Mèxic, on viuen unes 
4.500 famílies. Finalment, trobem el Centro de Santa Fe, una de les tres àrees 
comercials més grans d'Amèrica Llatina, que anualment rep més de 8 milions 
de compradors (VVILDNER 2004, 2006, PÉREZ NEGRETE 2008, 2010). 

Recomanem la lectura d'aquest atractiu llibre, que ens ajuda a reflexionar 
sobre la manera com la història i el conjunt de condicionants materials i sim- 
bòlics de cada cas particular o local modulen l'hegemonia prevalent del model 
doivntovn-CBD arreu del món. La potència de la proposta, però, suggereix la 
necessitat de treballar amb mostres comparatives més àmplies, i cercar un co- 
neixement més aprofundit de les maneres globals de fer front a aquesta nova 
etapa del capitalisme neoliberal en el contextos de les grans ciutats i dels seus 


districtes centrals. 
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Parejas mixtas residentes fuera de Espafia: 
relaciones de género, dinàmicas sociales 
y conexiones transnacionales (extramixt) 


(CSO2012-33565) 


Jordi Roca Girona" 


El proyecto es continuación de dos proyectos anteriores en que abordamos, 
de forma pionera en Espafia, la realidad de las parejas, uniones o matrimonios 
mixtos o binacionales. Entendemos por tales las uniones sentimentales estables 
formadas por un cónyuge espafiol y otro extranjero surgidas en Espafia a lo 
largo de la década de 1990 y cuyo número fue creciendo de forma importante 
hasta finales de la última década, en que llegaron a representar ms del 1596 del 
total de matrimonios celebrados en Espafia. 

En el primer proyecto — "Amor importado, migrantes por amor: la cons- 
titución de parejas entre espafioles y mujeres de América Latina y de Europa 
del Este en el marco de la transformación actual del sistema de género en Es- 
pafia", Plan Nacional IH Di (2004—2007), Instituto de la Mujer (exp. núm. 
47/05)—, nos centramos en las parejas formadas por hombres espanioles y 
mujeres extranjeras —el tipo màs numeroso de pareja mixta en Espafia, que 
supone cerca de las dos terceras partes del total— y focalizamos la atención en 
las motivaciones expresadas por los y las protagonistas de estas uniones para 
llevat a cabo un enlace de este tipo, así como en los procesos de búsqueda de 
pareja y de formalización de esta. En el segundo proyecto —'Amores transna- 
cionales: constitución y desarrollo de parejas mixtas en Espafia, Plan Nacional 
de IH Di (2008—2011)—, dirigimos la atención hacia las uniones compuestas 
por mujeres espafiolas y hombres extranjeros y profundizamos en las cuestio- 
nes relativas a la vida en común de las parejas mixtas espafiolas —división del 
trabajo entre los miembros de la pareja, educación de los hijos, relaciones con 


las familias de orientación, etc.—. 


1 Investigador principal. Forman parte del grupo de investigación las siguientes personas: Verónica Anzil, 
Ana Urmeneta, Roxana Yzusqui, Cristina García, Maija Djurdjevic, Lídia Martínez, María Badet, Yvonne 
Riafio, Beatriz Padilla, Begonya Enguix y Ana Alcízar, 
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En ambos casos dedicamos especial atención a las transformaciones de gé- 
nero que estas uniones implicaban para sus protagonistas, dado que ello cons- 
tituía una de nuestras principales hipótesis de partida, que los datos obtenidos 
en las investigaciones citadas vinieron a corroborar, En este sentido, y de forma 
esquemàtica, podemos afirmar que, en buena medida, las uniones mixtas entre 
hombres espafioles y mujeres extranjeras, cuando estas proceden de países con 
fuertes estructuras patriarcales y pertenecen a clases populares, acostumbran a 
suponer una mejora, en términos de igualdad, en las relaciones de género de es- 
tas mujeres. Por el contrario, cuando la pareja la conforman una mujer espafiola 
y un hombre extranjero de clase media o baja de alguno de los principales paí- 
ses de procedencia de los cónyuges masculinos de estas uniones —Marruecos, 
Argentina, Colombia y República Dominicana, principalmente—, en general 
todo parece indicar que la mujer espafiola entra en un proceso de retradiciona- 
lización més o menos acusado. Como se puede obsetvat, pues, las relaciones de 
género resultantes de una unión mixta, siempre sujetas a continuos procesos de 
negociación, parecen estar relacionadas con distintas variables que se combinan 
de forma diversa, entre las cuales destacan sobre todo la nacionalidad, la clase 
social y el género. Así, resulte muy pertinente y relevante situar el abordaje de 
estas parejas que ya llevamos media década estudiando en algunas unidades 
de observación distintas de la que hasta ahora nos ha servido de base: es decir, 
recoger y evaluar la experiencia de uniones mixtas de la misma composición 
que las que hemos estado siguiendo en los últimos afios pero residentes en con- 
textos territoriales distintos del espafiol. Lo que nos interesa, en suma, es ver 
cómo el cambio en una de las variables sefialadas, en este caso la localización fí- 
sica —un país distinto, con estructuras de género distintas—, interviene en los 
procesos de definición del género y de negociación de las relaciones de género. 

El proyecto actual, pues, en la línea de los anteriores, tiene como objeto 
abordar las parejas mixtas heterosexuales formadas por un miembro espafiol 
y otro extranjero —uniones de hombres espafioles con mujeres extranjeras y 
de mujeres espafiolas con hombres extranjeros— que residan fuera de Espafia. 
Vamos a distinguir tres tipos de pareja: 1) aquella que desde el inicio reside en 
el país del cónyuge extranjero: 2) aquella que inicialmente se establece en Espa- 
fia y con posterioridad decide emigrar al país de origen del cónyuge extranjero, 
y 3) aquella en la que se suceden períodos de residencia alterna en cada uno 


de los países de los cónyuges. El objetivo es averiguar si las expectativas, las 
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relaciones de género y los procesos de construcción identitaria de estas parejas 
presentan diferencias o similitudes respecto a las parejas de su misma condi- 
ción residentes en Espafia, o se han transformado en el caso de parejas que 
han pasado de vivir aquí a hacerlo en el país del cónyuge extranjero, así como 
profundizar en los motivos y las razones presentes en la decisión de establecer 
la residencia fuera de Espafia, ya sea de forma temporal o definitiva. La investi- 
gación resulta especialmente relevante en el contexto actual, puesto que la crisis 
económica ha empezado a provocar en nuestro país procesos de emigración de 
personas entre las cuales las parejas mixtas constituyen una realidad a la vez 
muy presente y diferenciada. 

La literatura existente sobre uniones mixtas se integra en el creciente inte- 
rés científico sobre cómo las relaciones sociales se han tornado cada vez màs 
dispersas geogràficamente, impersonales y mediatizadas por amplios procesos 
político-económicos o capitalistas, así como en la atención académica cada vez 
mayor a la intensificación y compleja interconectividad de los procesos locales 
y globales. Més específicamente, se constata un predominio de trabajos que 
se centran en los principales itinerarios que recogen los Alujos de cónyuges y 
parejas, así como la dirección y el sentido de estos. La búsqueda global de cón- 
yuge, en este sentido, dibuja unas rutas que van de los países ricos del occidente 
europeo, Norteamérica y Asia-Pacífico a regiones del Caribe, Latinoamérica, el 
este de Europa y el sudeste asiàtico. 

También contamos con trabajos de caràcter mús general que abordan el fe- 
nómeno desde diversas perspectivas, describiendo los diversos patrones de gé- 
nero vinculados a la movilidad marital en un contexto global, mostrando a mu- 
jeres y hombres que toman la iniciativa, que realizan elecciones y que devienen 
agentes activos, apuntando las motivaciones y razones para la salida, los nuevos 
patrones de movilidad de personas de las distintas clases sociales, los costes y 
beneficios de la salida o la permanencia en el país, los factores que intervienen 
en la elección de pareja, el papel de las nuevas tecnologías en estos procesos y la 
consideración de la noción de mercantilización asociada a este nuevo mercado 
sentimental global, así como las nociones y expresiones de amor, intimidad y 
sexualidad que tales relaciones entrafian, su incidencia en los roles identitarios, 
especialmente de género, y su relación con procesos de divorcio e inestabilidad 
conyugal, ademàs de la consideración de las parentalidades mixtas y los proce- 


sos, en fin, de comunicación y de negociación (inter)cultural. 
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Las investigaciones recientes han hecho hincapié, asimismo, en los nuevos 
patrones de mercantilización y el crecimiento de los negocios vinculados a la 
búsqueda de pareja transnacional, en lo que bien podríamos denominar un 
"supermercado matrimonial global. Màs específicamente, los denominados 
ciberromances y el desarrollo de las relaciones tomànticas en línea se han cons- 
tituido en una importante àrea de estudio, con un cuerpo de literatura cre- 
ciente, Dentro de esta perspectiva se ha documentado, por parte de diversos 
autores, que muchos aspectos de la intimidad y de las relaciones personales han 
ido comercializàndose cada vez màs explícitamente vinculados a los procesos 
globales de mercantilización. En términos marxistas, la mercantilización hace 
referencia a los procesos de asignación de valor a bienes o servicios que previa- 
mente se encontraban fuera del mercado. 

En este sentido, la intimidad o las relaciones íntimas pueden ser tratadas, 
comprendidas o pensadas como si hubieran entrado a formar parte del merca- 
do y, en consecuencia, hubieran pasado a ser susceptibles de ser compradas o 
vendidas: empaquetadas y publicitadas, objeto de fetichismo, comercializadas 
u objetivadas, consumidas o con un precio o valor asignados, y vinculadas en 
muchos casos a la movilidad transnacional y los procesos migratorios, forman- 
do parte del flujo capitalista global de mercancías. La metàfora del mercado, en 
efecto, permite explorar algunas implicaciones del desarrollo de las relaciones 
romúnticas en la red como la objetivación de las potenciales parejas y la mer- 
cantilización de uno mismo y de los demàs como productos para la venta, la 
valoración, la compra o el descarte, así como hablar de la mercantilización de la 
intimidad o del afecto, 

Nuestro trabajo, por lo tanto, constituye una aportación a esta emergente 
literatura que permite conocer las características que adoptan en Espafia y en 
las parejas mixtas de espafioles y extranjeros buena parte de las cuestiones que 


se han presentado hasta aquí en relación con otros países. 
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Movilidad y vida cotidiana en Catalufia: 
etno-geografía de los espacios y tiempos 


metropolitanos (CSO2012-35425) 


Joan Josep Pujadas 


Viajar diariamente, desplazarse entre el trabajo y la residencia, no es una op- 
ción de vida, sino un imperativo basado en la deslocalización creciente entre vi- 
vienda y lugar de trabajo, dos variables que la mayoría de la población no puede 
controlar. Como rasgo definidor de la vida cotidiana, queremos profundizar en 
los significados y en el simbolismo que se asocian a esta pràctica, Nuestra hipó- 
tesis de partida es que para la mayoría de los ciudadanos (commuters, comarcan- 
tes) el hecho de viajar no es (necesariamente) un castigo. Partimos también del 
supuesto de que viajar en el menor tiempo posible tampoco es, en la mayoría 
de las ocasiones, el requisito principal. Y ello porque el tiempo del viaje no es 
percibido en la mayoría de los casos como un tiempo vacío o perdido, sino que 
constituye més bien una plataforma espacio-temporal personal donde se puede 
conseguir sosiego, privacidad, descanso, tiempo adicional para seguir traba- 
jando y en muchos casos, relaciones personales, con valor estratégico desde el 
punto de vista de adquisición de capital social. 

Nuestros objetivos de investigación son los siguientes: 

1. Establecer jeràrquicamente los criterios que llevan a los ciudadanos a 
elegir uno u otro tipo de transporte en sus desplazamientos cotidianos y no 
cotidianos: duración del viaje, coste, confortabilidad, sociabilidad, privacidad. 

2. Establecer si el commuting de media distancia (como el que separa Bar- 
celona de Girona, Tarragona y las poblaciones de la RMB) se vive como una 
situación anómala y pasajera o, por el contrario, si constituye una plataforma de 
privacidad o de sociabilidad buscada y fuente de compensaciones. 

3. Establecer un perfil sociodemogràfico de los protagonistas de la movili- 
dad a partir de sus características sociológicas, bien de tipo individual, bien en 
el contexto de las distintas estrategias personales en un sistema de movilidad 


familiar o del hogar, Para ello, los demógrafos del equipo estàn trabajando con 
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los resultados de la Enquesta de Condicions de Vida i Hàbits de la Població 
(IERMB, 2011). 

4. Establecer si existen conexiones entre el radio espacial en que se desen- 
vuelve la movilidad cotidiana (trabajo o estudio) y los horizontes territoriales 
en que se desarrolla la movilidad no cotidiana (aprovisionamiento, ocio, cultu- 
ra, servicios) para caracterizar el espacio de vida de la población metropolitana 
de Catalufia. 

5. Establecer, a partir de las conexiones analizadas en el punto anterior y en 
su marco territorial, cuàl es el espacio de vida de la población metropolitana 
según su àmbito de residencia. 

6. Caracterizar el espacio de vida de la población residente en la región 
metropolitana de Barcelona y comprobar si su comportamiento territorial es 
similar o extrapolable al de los residentes de otras dos regiones funcionales en 
proceso de metropolización: por una parte, el Camp de Tarragona y, por otra, 
las comarcas gerundenses. 

7. Establecer en qué medida la utbanización difusa de la población metro- 
politana es generadora de carencias de sociabilidad y en qué medida el trans- 
porte cotidiano suple de alguna manera esas carencias. 

8. Establecer en qué medida las pràcticas metropolitanas van redefiniendo 
con su dinàmica constante las fronteras entre centros, subcentros y periferias 
de la RMB y qué nuevas àreas de centralidad se van configurando. 

9. Establecer los paràmetros a considerar en los valores de utilidades de la 
variable tiempo. Se trata de analizar para qué espacios metropolitanos y para 
qué umbrales de tiempo puede tener un valor positivo el uso del transporte 
(relaciones sociales, lectura, espacio de introspección o de descanso, etc.). 

10. Establecet, a propósito del transporte y los territorios sostenibles, cuàles 
son los paràmetros valorados en pràcticas de transporte més sostenible frente 
al uso individual del vehículo privado: compartit coche, cadena bicicleta-ferro- 
carril, a pie-fertocarril y otras. 

La investigación se encuentra pràcticamente en su ecuador temporal, estan- 
do prevista su conclusión para inicios de 2016, de acuerdo con el cronograma 
acordado con el Ministerio (MINECO). Al no existir todavía unas conclu- 
siones plausibles y fundamentadas, relacionaré los avances logrados en estos 


dieciséis meses de trabajo. 
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Se han realizado 25 entrevistas en profundidad (de una duración promedio 
de 40 minutos) a commuters de media distancia, esto es, a personas que se des- 
plazan desde Barcelona o alguna otra localidad de la primera o segunda corona 
metropolitana de Barcelona hacia Tarragona, Reus o Girona. Por ahora, nues- 
tra muestra tiene una sobrerrepresentación de personal vinculado a la URV 
cuyo domicilio se ubica en la RMB. Esperamos poder completar una muestra 
de 75 entrevistas de estas características, tal como consta en la memoria del 
Proyecto. 

Paralelamente a la realización de entrevistas, se estàn llevando a cabo tra- 
yectos en transporte público acompafiando a personas cuya movilidad cotidia- 
na se realiza dentro de los ejes territoriales antes sefialados. Se trata de tener 
la oportunidad de observar la amplia gama de actividades desarrolladas en los 
trayectos de sus viajes, identificando aquellas actividades prevalentes y, sobre 
todo, recogiendo contactos con los conocidos y companieros de viaje para cap- 
tar hasta qué punto podemos hablar de grupos de sociabilidad ferroviaria o de 
autobús, Nos interesa detectar las estrategias utilizadas por estos viajeros coti- 
dianos en el transporte intermodal, ya que muchos de ellos deben utilizar otro 
tipo de transporte antes y/o después del uso del medio de transporte público 
que cubre la distancia principal del trayecto. Observamos como el uso de la 
bicicleta es creciente, aunque todavía prevalece el uso del vehículo motorizado 
para llegar hasta la estación de origen, especialmente en el caso de las personas 
que habitan en núcleos subutrbanos o en poblaciones sin transporte público. 

Los antropólogos y los demógrafos del grupo de investigación hemos di- 
sefiado y realizado, mediante el apoyo de los vicerrectorados de Investigación, 
sendas encuestas al personal de las universidades de Lleida y Rovira i Virgili. 
Estamos pendientes de culminar este mismo proceso con la Universitat de Gi- 
rona, Las dos encuestas acabadas y analizadas nos aportan perfles muy inte- 
resantes de los usos y hàbitos de movilidad del PDI y PAS de las respectivas 
universidades, así como sus opciones, voluntarias u obligadas, en relación con 
el uso de un tipo de transporte u otro, De manera general, el PAS de las dos 
universidades vive en zonas mucho més próximas a su lugar de trabajo que los 
miembros del PDI. 

A pesar del uso prevalente del vehículo privado, existe una marcada ten- 
dencia al uso del transporte público cuando las distancias a cubrir diariamente 


superan los 35 o 40 hilómetros. El uso de la bicicleta se està extendiendo, es- 
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pecialmente cuando la movilidad no supera los 10 Em. Hay un pequefio, pero 
significativo, grupo que utiliza la bicicleta antes y después del uso del tren o del 
autobús en viajes con un radio superior a los 80 Em. El uso del coche comparti- 
do, a pesar de las campafias institucionales que lo fomentan, es casi inexistente 
entre el PDI y el PAS de ambas universidades, a diferencia del caso de los estu- 
diantes, que parecen usarlo de manera mucho mús sistemàtica. 

En cuanto a la encuesta al personal de la URV, la prevalencia del uso del 
vehículo privado (junto a las rutas a pie o en bicicleta) es muy elevada en el caso 
de lo que denominamos commuting de corta distancia: esto es, en los desplaza- 
mientos dentro del úrea metropolitana de Tarragona, que, a efectos pràcticos y 
funcionales del proyecto, hemos definido como el territorio comprendido por 
las comarcas del Tarragonès y del Baix Camp, en cuyas capitales se ubican el 
9096 de los centros de la URV. Por el contrario, en el caso de los desplazamien- 
tos de media distancia cuyo origen es la misma ciudad de Barcelona o los muni- 
cipios de la primera corona metropolitana el uso del transporte público (sobre 
todo ferroviario) predomina de manera clara. Los desplazamientos desde mu- 
nicipios de la segunda y tercera corona de la RMB hacia el AMT se realizan, 
indistintamente, en vehículos privados y públicos. 

Més allà del anàlisis de los medios de transporte, nos interesan las lógicas 
y estrategias, a nivel personal y familiar, que estún implicadas en las formas 
de movilidad adoptadas. Estas lógicas y estrategias estàn relacionadas con los 
roles domésticos asumidos por cada persona en el seno de la familia, con los 
horarios laborales y con la accesibilidad de un tipo u otro de transporte y su 
precio. Por otro lado, estamos interesados en la natración de las actividades que 
se realizan durante los trayectos en transporte público y que marcan tanto las 
disponibilidades de tiempo libre de cada persona como las afinidades eventua- 
les que se manifiestan entre compafieros de viaje, muchos de ellos vinculados a 
la empresa en que se trabaja. 

Un interés especial en nuestra investigación viene marcado por el andlisis 
de nuevas formas de movilidad intermunicipal como son el uso de la bicicleta 
(tanto como vehículo exclusivo como en el caso del transporte intermodal) y el 
del coche compartido (carpooling), que està adquiriendo creciente importancia 
entre la población més joven y entre aquellas personas que realizan viajes fre- 


cuentes de media o larga distancia y que buscan economizar gastos. El estudio 
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de este último aspecto viene favorecido por la existencia de numerosas redes 
con presencia en internet. 

Los documentos elaborados hasta ahora se limitan a un artículo y a tres 
comunicaciones en congresos o reuniones científicas, mús un documento apa- 
recido en una red de internet: 

PujaDAS, J.J. (2012), "Itinerarios metropolitanos: policentrismo, movilidad 
y trayectorias personales en la ciudad porosa, Biblio3 VV, vol. XVII, núm. 968 
(en línea: s'http:/ /yvivv.ub.edu/geocrit/b3vV-968.htm) J (ISSN: 1138-9796). 

Pujapas, J.J. y TAPADA, T. (2013), "Ethno-geography of commuting in 
Catalonia: the role of neighbourhood choice in urban mobility, European 
NetuvorR for Housing Research Conference, Tarragona, junio de 2013. 

ALBERICH, J. y ROQUER, S. (2014), "El espacio de vida de la población ca- 
talana metropolitana. Un anàlisis a partir de la Enquesta de condicions de vida 
i hàbits de la población, 201 1', en XIV Congreso Nacional de la Población. Cam- 
bio demogràfico y socioterritorial en un contexto de crisis, p. 486-497, Madrid, 
Grupo de Población de la Asociación de Geógrafos Espafioles (ISBN: 978- 
84-697-0997-9). 

PujaDaS, J.J. (2014), "Territoris nòmades. Mobilitat quotidiana de les per- 
sones a l'RMB', Translocacions: Jornades Internacionals, Barcelona, Arts Santa 
Mònica — Idensitat (30-31 de octubre de 2014). Pendiente de publicación. 

El proyecto cuenta con una pàgina vveb (chttp://e-nomada.net/)) 
y con una pàgina de Facebool (chttps://vvyvmefaceboolx.com/profile. 
php2id-1000070475526605), que son nuestra ventana abierta a la comunica- 


ción con aquellas personas interesadas en el campo de la movilidad. 
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Pràctiques locals i discursos globals en 

la reproducció de les comunitats turals. 
Desenvolupament rural, agroecologia i sobirania 
alimentària: 


Montserrat Soronellas Masdeu 


Lobjecte d'estudi d'aquesta recerca és analitzar les condicions actuals de re- 
producció de les comunitats turals, i també els discursos i les pràctiques que 
han sustentat el desenvolupament rural i l'apropiació de les bases ideològiques 
d'aquest discurs per part de les poblacions locals. Ens ha interessat conèixer les 
respostes locals a les condicions imposades per la globalització econòmica. La 
insostenibilitat del model clàssic de desenvolupament agrari i rural basat en 
l'expansió de l'agricultura productivista i industrialitzada (l'anomenada Revo- 
lució Verda) i la constatació que no ha contribuit a resoldre els problemes de 
reproducció que afecten les zones rurals, ha portat l'Administració (als paisos 
europeus, fonamentalment, per mitjà de les polítiques agràries comunitàries- 
PAC) a plantejar polítiques alternatives al productivisme industrial, que ex- 
pressin la necessitat de combinar les innovacions tecnològiques amb la recupe- 
ració de les cultures agràries locals i les habilitats i els sabers de les formes de 
gestió tradicionals de la producció, la transformació i la comercialització de les 
produccions agràries. 

D'una banda, cal tenir en compte el discurs de la sostenibilitat difós per 
la PAC mitjançant les polítiques de desenvolupament rural i els estímuls eco- 
nòmics atorgats per prendre mesures agroambientals en els processos de pro- 
ducció agrària. D'altra banda, i un pas més enllà en la consciència ecològica i 
ecologista, tenim el discurs de l'agroecologia que planteja la recuperació de les 
cultures agràries locals i sostenibles: i el de la sobirania alimentària, que treballa 


perquè els pobles tornin a ser com més sobirans millor en termes de producció 


1 Aquesta recerca ha comptat amb el suport econòmic de la convocatòria 2012 dels ajuts per fomentar la 
incorporació i visualització d'investigadors emergents 2012. LINE-2012 (Banco de Santander-URV). Han 
format part del grup de l'equip de recerca: Agustí Andreu, Verónica Anzil, Yolanda Bodoque, Gemma Casal, 
Dolors Comas d'Argemir, Mariantònia Monserrat, Maria Offenhenden, Montserrat Soronellas (IP) i Ra- 
mona Torrens, investigadors i investigadores vinculats al DAFITS en aquest període. 
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alimentària, Aquests plantejaments han anat construint sensibilitats entre la 
població. Les conseqiències són diverses: ha crescut el nombre de consumidors 
de productes ecològics: també el nombre de productors ecològics en tots els 
sectors productius, s'ha consolidat una xarxa d'agroturisme que contribueix 
a la sostenibilitat de les explotacions i a la fixació de població rural: s'han re- 
cuperat les produccions artesanes tradicionals: s'ha revaloritzat el comerç de 
proximitat (l'ecogastronomia, els aliments de quilòmetre zero...), es recuperen 
varietats locals que havien estat substituides per d'altres de més productives, 
proliferen fires, mercats i jornades que difonen i comercialitzen les producci- 
ons locals. En definitiva, parlem de la presa en consideració de les produccions 
agràries i de les elaboracions agroartesanes alimentàries com una peça clau del 
model de desenvolupament de les zones rurals i, com un recurs essencial per a 
la reproducció social de les comunitats rurals. 

Cada membre de l'equip ha participat en la recerca amb aportacions centra- 
des en algun dels àmbits que hem esmentat que, en grans unitats analítiques 
teòriques, podríem delimitar així: (a) la producció de localitat en el context 
de la globalització: (b) l'agroecologia: (c) el desenvolupament rural i les noves 
ruralitats, (d) el patrimoni i els processos de patrimonialització. Cadascun 
d'aquests àmbits teòrics va aportar elements explicatius a les etnografies que 
van recollir pels investigadors i va fer evident que tots s'han de tenir en compte 
per explicar les condicions actuals de reproducció de les zones turals i de les 
economies agràries. 

Al llarg del temps de vigència del projecte (de juny de 2012 a juny de 2014) 
s'han dut a terme trobades mensuals de discussió teòrica, metodològica i de 
debat sobre les resultats de les recerques respectives. Cadascuna d'aquestes ses- 
sions s'ha ubicat en algun dels àmbits teòrics descrits, i ha aportat elements 
de reflexió a partir de les etnografies recollides i treballades pels investigadors. 
En els dos anys que ha durat el finançament del projecte s'han realitzat tas- 
ques de treball de camp, però sobretot treball bibliogràfic i documental que, 
tal com demanava la convocatòria de l'ajut rebut, permetés construir les bases 
d'un estratègia metodològica comuna amb les quals s'ha de recollir de manera 
coordinada la informació etnogràfica que ha de permetre donar resposta a les 
preguntes de la recerca. 

Amb aquest objectiu al capdavant, es va organitzar una jornada de recerca al 


mes de novembre de 2013: "Ruralitats emergents i (agri)cultures urbanes) en la 
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qual vam poder debatre certs aspectes directament amb investigadores i inves- 
tigadors de l'àmbit de l'Estat espanyol (Universitat de València, UAB, UNED 
i Universitat de Valladolid) que actualment estan treballant en el mateix ob- 
jecte de recerca. En aquesta jornada ens plantejàvem una questió essencial per 
al projecte futur que és la consideració que la societat rural està continguda 
dins de la urbana i que hem de reflexionar sobre la turalitat des dels processos 
d'urbanització dels espais, dels estils de vida i de les consciències. La jornada 
proposava una reflexió sobre la diversitat de la ruralitat contemporània, en el 
context de la globalització, i sobre el plantejament de situacions noves, concep- 
tes i consciències que emergeixen de les formes de vida urbanes i que incideixen 
sobre la reproducció dels pobles i de les zones rurals. 

En les ponències i en el debat de la jornada, es va posar en evidència que 
les ruralitats actuals emergeixen de la globalització, que la ciutat i els processos 
urbanitzadors marquen el ritme de la societat actual, també el del camp. Tant 
és així que les ruralitats d'avui estan configurades en bona mesura a partir dels 
processos urbanitzadors i dels models de vida urbana. Els canvis estructurals 
que han sofert els pobles en el decurs del segle xx: la despoblació, l'envelliment 
i la desagrarització estan directament relacionats amb la urbanització. Però 
també ho estan fenòmens nous i més recents, i contraposats, com la repoblació 
rural, la terciarització econòmica, o l'agrarització, que hem de relacionar amb la 
ciutat i amb les cultures que neixen dels entorns urbans des d'on es desplacen 
al camp o hi arrelen. 

Aquest debat ens ha portat a la preparació d'un nou projecte de recerca "Ini- 
ciatives emergents en les noves ruralitats. Projectes locals i discursos globals" 
que té com a objecte d'estudi les iniciatives emergents (econòmiques, socials i 
culturals) que han sorgit, especialment en l'última dècada, en les àrees rurals i 
que es plantegen com a maneres d'afrontar la crisi estructural (i conjuntural) 
que experimenten els pobles i els recursos de reproducció tradicionals. Lestudi 
de com sarticulen aquestes iniciatives emergents i de les formes concretes que 
adopten, posa de manifest el paper de l'Estat i del mercat, però també l'acció de 
les poblacions locals en termes d'adaptació o resistència i el procés de generació 
de noves imatges i valors, i també la demanda de nous serveis i productes, El 
projecte pren com a hipòtesi de partida que aquestes iniciatives sorgeixen de la 
combinació entre els elements culturals (en sentit ampli) que tradicionalment 


havien proporcionat les garanties de reproducció social que havien significat i 
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cohesionat les comunitats rurals, i, en segon lloc, factors perfectament inscrits 
en les condicions de vida contemporànies i de la societat globalitzada: el tu- 
risme, les migracions internacionals o la sensibilitat ecològica. La combinació 
d'aquests dos grups de factors, la cultura agrària i rural tradicional, d'una banda, 
i les formes de vida, les sensibilitats contemporànies i la cultura científica, de 
l'altra, han estat utilitzades per les poblacions turals per tirat endavant projec- 
tes, alguns ja de consolidats i molt coneguts (turisme rural, agrotransformació 
o agricultura ecològica) i, d'altres, de pioners, emergents, menys coneguts, fins i 
tot, més domèstics (experiències agroecològiques de petit format, experiències 
de recuperació de biodiversitat, educació agrària, etc) que han contribuit a pal- 
liar les dificultats de reproducció d'una ruralitat que avui és molt diversa. Tot 
plegat revela noves formes de governança i territorialització aplicades a les àrees 
rurals que han de ser investigades. 

Lexploració de les iniciatives, especialment les que s'han dut a terme en els 
darrers quatre anys i les que s'han inscrit en el context de la crisi econòmica que 
afecta Europa, ens ha d'aportar una visió molt interessant de la capacitat de 
resiliència de les zones rurals. Lexperiència de crisi estructural i secular de les 
àrees turals i les alternatives dutes a terme a partit de la combinació d'elements 
tant de les cultures locals, com de les condicions globals, ens resulten útils per 
explorar mesures que ajudin al moment actual a aprendre i comprendre fins a 
quin punt la cultura pot actuar com un factor de cohesió social. 

Actualment, alguns membres del grup de recerca estan treballant en el pro- 
cés de selecció de les unitats d'observació de la recerca (iniciatives locals signifi- 
catives en relació a l'objecte d'estudi) i en fase de treball de camp, elaborant les 
etnografies dels casos seleccionats, els quals s'investiguen des d'una perspectiva 
situacional però també processual per obtenir una bona descripció etnogràfica 
de les iniciatives que s'han estudiat i comprendre com es creen i recreen les 
estratègies relacionades amb la redefinició de la ruralitat tot considerant les 
transformacions socioculturals, econòmiques, polítiques i demogràfiques que 


han afectat les àrees s'han estudiat en el transcurs del segle xX i fins avui. 
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(él n/ . Ld 
Encounters and Engagements': el primer congrés 
mundial d'antropologia mèdica, organitzat 


a la URV al juny del 2013 


Oriol Romaní i Josep M. Comelles 


Els dies 12, 13 i 14 de juny de 2013 al Campus Catalunya de la URV es va 
organitzar el que ha estat el primer congrés mundial d'antropologia mèdica, 
sota el títol "Encounters and Engagements: creating nem agendas for Medical 
Antbropolog'. Es va precedit d'una trobada específica de la Medical Antbropology 
Young Scbolars Netivort, de l'EASA, que tenir lloc el dia abans. Aquest congrés, 
organitzat per l'EASA Medical Antbropology Netivort, la Society for Medical 
Antbroppology de l'American Anbropological Association i la Universitat Rovira i 
Virgili, va acollir 640 acadèmics i professionals de 51 paisos diferents. 

El fet que sorganitzés a Tarragona no fou casual. Lantropologia mèdica 
—juntament amb l'antropologia urbana— ha estat una de les "marques de la 
casa" de l'antropologia tarragonina des de bon començament. Podem dir que la 
data fundacional se situa al desembre de 1982, quan prop d'uns 150 antropò- 
legs —i uns quants sociòlegs i metges— de tota la Península ibèrica i algun de 
fora, vam assistir a les I Jornades d'Antropologia de la Medicina, organitzades 
per l'Institut Català d'Antropologia. Ja aleshores, en Lluís Mallart va exercir de 
"pare fundador", acompanyat d'en Josep M. Comelles i d'altres membres (ara 
"històrics") de l'actual Departament d'Antropologia, Filosofia i Treball Social 
de la URV. La presència de l'antropologia mèdica es va anar consolidant en la 
docència i en la recerca, fins a arribar a la creació del Màster en Antropologia 
de la Medicina, títol propi que es va iniciar el 1994 sota la orientació dels nos- 
tres mestres Lluís Mallart, Eduardo Menéndez i Tullio Seppilli. Creiem que 
aquest va ser un moment significatiu, ja que Tarragona es converteix en la capi- 
tal d'una antropologia mèdica realitzada des dels àmbits llatins, que finalment 
serà reconeguda per la més hegemònica, l'anglosaxona. A partir del 2006, la 
creació del Màster Oficial en Antropologia Mèdica assenyala la consolidació 
d'aquest camp a la URV, però és evident que la posició estratègica de la URV li 
ha permès, d'una banda, fer de lligam entre el Sud d'Europa i Llatinoamèrica, 
i de l'altra, amb les antropologies mèdiques del Nord d'Europa (EASA) i dels 
Estats Units (AAA), com s'ha fet palès en la organització d'aquest congrés. 
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Per què "Trobades i Compromisos"2 Pel que fa al primer aspecte, més enllà 
de les trobades inherents a reunions com aquesta, suggereix també convergèn- 
cies que es poden generar tant entre les diferents persones involucrades en els 
processos de salut, malaltia i atenció, entre els professionals de diferents disci- 
plines i els de tradició popular, o "cruilles" entre estructures i dinàmiques socials 
amb sentits, sentiments i emocions, en què s'involucren desitjos, plaers i sofri- 
ments. Com es deia en la presentació de la conferència, aquestes cruilles també 
poden comprometre agents gairebé humans o no humans —microbis, líquids 
destil-lats, productes farmacèutics, tecnologies mèdiques, experiments, institu- 
cions governamentals, organitzacions no governamentals, armes i paraules (en- 
tre molts altres). Poden ser reals, virtuals o imaginaris, actius o passius. I poden 
generar canvis de tota mena i donar lloc a noves identitats, formes i trajectòries. 

I continuava dient pel que fa als compromisos que "evoquem l'ampli his- 
torial de compromís amb els processos de canvi dels antropòlegs mèdics, en 
diferents rols, en alguns casos, col-laboren amb institucions biomèdiques per 
adaptar els seus programes a les realitats socials, en altres casos, sacoblen amb 
els receptors per donat veu a les seves preocupacions. Per mitjà d'aquests com- 
promisos amb els diversos actors, els antropòlegs mèdics han desplegat una 
sèrie de noves maneres d'investigar. 

A partir d'aquestes orientacions genèriques es van plantejar deu grans lí- 
nies temàtiques, en les quals cal situat les aportacions dels participants, que 
van ser: reconfiguració de les pràctiques mèdiques: itineraris terapèutics, noves 
col.lectivitats en salut: incertesa, intuició i confiança: cicles de vida i salut, ex- 
perimentacions en salut i noves configuracions del que és (in)humà: violència 
i agency, fluxos transnacionals/ transculturals, poder, gènere i raça: i els límits 
del cos, pràctiques i (nous) plantejaments fenomenològics. Això va contribuir 
que les discussions fossin més riques i va ajudar que transcendissin les temàti- 
ques específiques, i malgrat que potser en algun moment precisament per això 
hi van haver, en un extrem, redundàncies temàtiques, i en l'altre, algunes dificul- 
tats de comunicació entre temes molt diferents, creiem que els avantatges van 
superar els inconvenients. En total es van presentar 506 comunicacions, que es 
van distribuir entre 53 panels. 

Hi va haver només tres conferències plenàries: la primera, a càrrec de Su- 
san Reynolds VVhyte, com a representant de la generació fundacional, a la qual 
pertany Lluís Mallart, a qui es va fer un homenatge aquell mateix dia, la inter- 
mèdia, d'Esther J. Langdon, que malgrat que és nord-americana, fa 35 anys que 
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treballa al Brasil i per les seves temàtiques representava d'alguna manera els 
sectors menys hegemònics: i l'última, de Rose M. Moro, que va posar de relleu 
les aplicacions professionals, ja que és una psicoterapeuta d'origen espanyol es- 
pecialitzada en diversitat cultural que viu i treballa a París. 

A més, es van presentar 25 pòsters, 9 tallers tecnicometodològics —sobre 
metodologies mixtes, un vídeo participatiu, anàlisi de xarxes, etc.—, un pro- 
grama de cine amb 18 pel-lícules —entre les quals La dansa als esperits, den 
Ricardo Íscar a partir del llibre d'en Mallart o Lejos de los órboles, de Jacinto 
Esteva—, dues taules rodones, una sobre l'ensenyament de l'antropologia mè- 
dica i l'altra sobre les publicacions en aquest camp, i una exposició al CRAI del 
Campus Catalunya sobre el desenvolupament de l'antropologia mèdica a partir 
de les seves publicacions, amb una mostra de revistes i llibres. 

Malgrat que tot plegat va ser molt interessant, és evident que si no hi hagués 
hagut el "bon rotllet" informal que sempre hi sol haver quan aquestes reunions 
estan ben organitzades, i que va ser afavorit pels actes socials que van acom- 
panyar el congrés, aquest no hauria pogut assolir cap dels objectius principals, 
el de les trobades, que, quan són psicològicament significatives, amb els seus 
afectes i emocions fan com de gasolina" que contribueix a poder dur a terme 
projectes comuns. 

En definitiva, es van poder compartir molts projectes i idees, malgrat les di- 
ficultats de comunicació en alguns moments, pròpies d'una reunió com aques- 
ta. Alguns vam pensar que entre antropòlegs, especialistes de la diversitat cul- 
tural, no es podia donar per obvi que només s havia de parlar anglès, malgrat 
que aquesta era la nostra actual lingua franca en el terreny científic, i ens vam 
esforçar perquè als panels on es posés la questió es pogués discutir també en les 
dues altres grans llengúes en què es du a terme la disciplina, és a dit, l'espanyol 
i el portuguès. Potser aquest petit detall va contribuir a fer més presents, des 
d'un punt de vista sensible i no només intel.lectual, alguns dels grans temes 
objecte de la conferència, com la diversitat cultural, les relacions de poder, les 
transformacions dels límits entre realitats molt ben establertes en la moderni- 
tat (com naturalesa/ cultura, cos/ context...), i també entre maneres d'analitzar 
tots aquests processos: en Éi, perspectives que malgrat que questionen les nos- 
tres especialitzacions disciplinars, ens poden ser molt útils per ajudar a trans- 
formar la realitat que ens envolta. Creiem que, en aquest sentit, "Encounters 


and Engagements" ha estat una fita molt significativa, 
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De gladiadores y antropólogds. Breve resefia sobre 
el XIII Congreso de Antropologia "Periferias, 
fronteras y diàlogos" 


Natalia Alonso Rey 


El XIII Congreso de Antropologia de la FA AEE se celebró por primera vez en 
la ciudad de Tarragona del 2 al 5 de setiembre de 2014, organizado por LITA, 
Associació d'Antropologia, con el apoyo del Departament d'Antropologia, Fi- 
losofia i Treball Social (DAFITS) de la Universitat Rovira i Virgili. En esta 
edición cerca de 500 antropólogos y antropólogas de todo el Estado espafiol, 
así como de algunos países de Latinoamérica y Europa, se encontraron con- 
vocados bajo el lema "Periferias, fronteras y diàlogos. Ademús de la elevada 
participación y de la riqueza y diversidad de las reflexiones antropológicas que 
allí se presentaron, el éxito del Congreso fue notorio también por el espíritu de 
camaradería reinante en varias de las actividades, así como por la dedicación 


con la que desde Tarragona se asumió la organización de este evento. 


Cuatro días de diàlogos y encuentros 


El lema del Congreso "Periferias, fronteras y diàlogos" convocó a la discusión 
en torno a ejes temúticos que surgieron de la reflexión sobre la posición del 
centro que nos acogía. Siendo Tarragona en sus inicios un lugar de produc- 
ción de conocimiento antropológico "periférico" ante otros 'centros" del Estado 
espafiol (que a su vez resultaban periféricos para los centros europeos y esta- 
dounidenses), se llamaba a reflexionar sobre periferias y fronteras metodológi- 
cas, teóricas, geogràficas y temàticas, y a contribuir al diàlogo en un mundo que 
aparentemente diluye centros y periferias pero que mantiene formas hegemó- 
nicas que aún es necesario contestar (también a nivel disciplinar y académico), 
remarcando la pertinencia y la necesidad de realizar aportes desde la mirada 
antropológica. 

La conferencia inaugural del congreso, pronunciada port el Dr. Joan F. Mira, 
nos situaba de lleno en estos ejes temàticos tanto por la elección del conferen- 


ciante (cuya trayectoria académica desnuda la rigidez de las fronteras discipli- 
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nares) como por el tema de su exposición. Sus reflexiones en torno a la palabra, 
el concepto y el dominio de aquello que cae bajo el rótulo cultura interpela el 
núcleo de nuestra disciplina. El Dr. Mira tealiza en su exposición: un ejercicio 
de observación de lo que es considerado socialmente como cultura, y se detiene 
a reflexionar sobre la relación entre cultura" y poder, aquella que permite nom- 
brar y definit las fronteras entre lo que entra en dicho dominio y lo que queda 
en sus periferias. Esto obliga a considerar la importancia de las decisiones sobre 
el valor y de quienes las toman, sin dejar de lado la observación de aquello que 
funciona como cultura en nuestras sociedades. La constatación de la omnipre- 
sencia en la vida cotidiana de elementos considerados como 'cultura" lleva al 
Dr. Mira a afirmar que esta podría ser considerada como la religión del tiempo 
presente. 

Justamente en el terreno de lo religioso, o mejor dicho en las periferias re- 
ligiosas, nos situaron los ponentes en el segundo día del Congreso, el Dr. Joan 
Prat y el Dr. Ramón Sarró, mientras que en el tercer día la Dra. Josepa Cucó 
y el Dr. Gary McDonogh ubicaron sus ponencias en las periferias (y centros) 
urbanas. Las cuatro ponencias evidencian que fijar la mirada en lo que ocurre 
en la periferia no solamente nos permite dar cuenta de aquello que ocurre en 
el centro, sino también estar atentos /as a potenciales oportunidades de cambio 
que surgen de espacios fronterizos y/o liminares y que nos obligan a estar aler- 
ta sobre el juego entre aquello visible y lo invisible o invisibilizado. 

La conferencia de clausura, a cargo de la Dra. Victoria Goddard, nos pre- 
sentó dos ejemplos desde los que analizan los efectos del capitalismo contem- 
poràneo en relación con la globalización, el trabajo y el empleo en materia de 
identidades de género y diferencias generacionales. Estos ejemplos explicitan 
también las dificultades a la vez que los beneficios del trabajo etnogràfico al 
abordar temas complejos como los que propone. La autora recuerda que para 
comprender las vidas cotidianas es necesario no perder de vista relaciones y 
conexiones globales que producen continuidades y rupturas que deben ser in- 
troducidas en el anàlisis de procesos contemporàneos. 

La presente edición del Congreso de la FAAEE optó por organizarse en 


torno a la modalidad de simposios. Se organizaron un total de 21 simposios 


1 Las ponencias y los resúmenes introductorios a los simposios se encuentran disponibles en el libro Perife- 
rias, fronteras y dialogos. Una mirada antropológica a los retos de la sociedad actual: los textos de las comunica- 
ciones presentadas, en el Libro de Actas del XIII Congreso de Antropología. Ambos estàn accesibles de manera 
electrónica en vevviv.publicacionsurv.cat. 
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en los que se presentaron més de 300 comunicaciones. Un repaso a estos nos 
permite observar la emergencia y consolidación de ciertos temas, la reactuali- 
zación de temas clàsicos a la luz de procesos y debates contemporàneos (aquí 
cabe sefialar también la importante cantidad de comunicaciones centradas en 
procesos y efectos relacionados con la actual crisis económica) y la preocupa- 
ción por la revisión y el seguimiento de la pràctica profesional y académica en 
materia de formación y de ética en la disciplina. 

Sin duda, un elemento que sirve para tomarle el pulso a nuestra disciplina 
es el elevadísimo número de propuestas de comunicación recibidas (abstracts), 
que en algunos simposios duplicaba o triplicaba el número posible de comuni- 
caciones a aceptar, Como consecuencia del elevado interés se ofreció a los/las 
coordinadores/as doblar las sesiones para dar cabida a un número mayor de 
comunicaciones, propuesta que fue aceptada por la mayoría de ellos, pero que 
igualmente no pudo evitar que varias comunicaciones se quedaran fuera, 

Asimismo, es interesante notar que algunos simposios han sefialado explí- 
citamente la ausencia de comunicaciones sobre algunos de los ejes temàticos 
previstos o la readecuación de los temas inicialmente propuestos a la luz de 
las comunicaciones recibidas, lo cual aporta datos interesantes para analizar 
posibles temas infraabordados o emergentes, así como la necesidad de revisar 
continuamente nuestros conceptos y categorias analíticos. 

La programación académica se completó con cuatro actos académicos pa- 
ralelos a los simposios: el acto de homenaje a Julio Caro Baroja, la presenta- 
ción de la Càtedra Angel Palerm, la constitución de la Red de Antropologia 
Ambiental y un acto en torno al reconocimiento y los criterios de calidad de 
los documentos no textuales en antropologia. Se exhibieron documentales et- 
nogrúficos —"La ventana de los Andes" y "Legna: habla el verso saharaui"—, 
se realizaron presentaciones de novedades editoriales durante las tres primeras 
tardes del Congreso: y dos muestras fotogràficas permanecieron en exhibición 
durante todo el Congreso —" Vientos del Este, de Eva Parey, y Màs fràgiles 
que una burbuja, de Andrea Lolicato, ambos ex alumnos del DAFITS—. 

Durante la inauguración del Congreso el profesor Joan Prat sefialó en su 
intervención la importante misión de los congresos de antropología como es- 
pacios de sociabilidad. Sin lugar a dudas, la organización se tomó en serio esta 
característica nada menor y planificó diversas actividades recreativas que favo- 


recieron el encuentro entre colegas. 
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Tarragona ofreció un escenario inmejorable al respecto y puso al servicio 
del Congreso sus sitios mús impresionantes y algunos de sus mejores recursos: 
cóctel en Casa Canals, actuación castellera de Xiquets de Tarragona en la Plaça 
Reial, actuación de "Quico, el Cèlio i el Mut de Ferreries" en el barrio marítimo 
del Serrallo, visitas guiadas por el Casco Antiguo (que debieron duplicar se- 
siones ante la enorme demanda), así como la inolvidable tarde en el anfiteatro, 
donde presenciamos un simpàtico —y no poco excéntrico— espectàculo de 

P P ynop P 
recreación de luchas de gladiadores. Debo confesar a título personal que pedir 
la salvación o muerte de gladiadores en la arena de un anfiteatro romano no 
8 
era algo que imaginara hacer, y menos dentro de las actividades de un congreso 
de antropologia (:0 sí2). Esta fue una de las tantas agradables sorpresas en el 
pologia té 8 P 
curso de este, junto con la constatación de la rapidez con la cual antropólogos 
y antropólogas agotamos las provisiones de bebidas espirituosas en los dos re- 
frigerios ofrecidos, y la notable entrega en la pista de baile de varios de los y las 


congresistas en el encuentro en la discoteca, 


Entretelones 


He sido testigo de una parte de los entretelones de esta edición del Congreso 
de la FA AEE (que en mi caso ha sido la primera), dada mi condición de becaria 
durante seis meses para dar apoyo a tareas organizativas de este, Creo que es 
mi posición relativamente periférica la que me convertía en idónea para escribir 
una crónica sobre este, ofrecimiento que he aceptado encantada y para el cual 
me han dado libertad total. Dado que el Congreso nos ha convocado a reflexio- 
nar sobre estas cuestiones, creia necesario comenzar la segunda parte de esta 
breve resefia haciéndolas explícitas. 

Sin duda, una de las caras menos visibles del Congreso reside en los en- 
tretelones de su organización, que se iniciaron justo al apagarse las luces del 
Congreso de León y que aún hoy —a poco mús de un mes de haber finalizado 
el Congreso de Tarragona— no se han extinguido del todo. El volumen de tra- 
bajo de organización es considerable, y el éxito en la celebración del Congreso 
fue la mejor recompensa a dicho esfuerzo. Durante los cuatro días en que el 
trabajo de tres afios se ponía a prueba, la colaboración grupal fue extraordina- 
ria y contó con un aliado inesperado, que resultó imprescindible a la vez que 


extremadamente exigente: un grupo de ivbatsapp compartido por las personas 
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implicadas mús directamente en la organización donde se comentaban proble- 
mas, logros y casi el "minuto a minuto' del Congreso. Este aliado tecnológico no 
solamente ayudó en la organización, sino que también permitió crear un sen- 
tido de colaboración, participación y satisfacción colectiva (iy catarsis colectiva 
en ciertos momentos tambiénl) que estoy convencida de que los y las asistentes 
al Congreso pudieron percibir y que también es parte de su éxito. 

Un elemento que marcó el Congreso y es ineludible en una crónica sobre 
este fue la dificultad para hacer frente a los gastos económicos de la inscripción 
que manifestaron varias personas interesadas en él, lo cual refleja la grave situa- 
ción económica que afecta a colegas e instituciones universitarias del Estado 
espafiol. Sin duda, esta XIII edición del Congreso de la FAAEE, como mús de 
una vez se comentó durante la organización, ha sufrido y evidencia el impacto 
de la precarización y los recortes que afectan a la educación. Lamentablemente, 
en este sentido el panorama futuro es poco alentador, 

El último apunte que deseo realizar, con vistas a las futuras ediciones, es 
acerca de la necesidad de seguir reflexionando sobre la manera de combinar 
participación, tiempo y debate en los simposios o en las modalidades de parti- 
cipación que se seleccionen, así como también de hacer accesibles y perdurables 
las aportaciones de los congresos. Tanto la limitación de tiempo como el requi- 
sito de presentar el texto de la comunicación provocaron algunas reacciones 
encontradas antes y durante el Congreso. Cabe reflexionar entonces sobre los 
objetivos y las modalidades de participación, tarea a la cual creo que todos/as 
los/las asistentes en los diversos roles asumidos estamos convocados. Asimis- 
mo, considero que somos capaces de aportar ideas o acciones para combinar 
rigor, innovación y flexibilidad a la luz de una disciplina que crece y que merece 
espacios de discusión y de encuentro como el que tuvimos el gusto de compar- 
tir en Tarragona. 

Tanto en la dimensión académica como en la de sociabilidad, esta edición 
del Congreso de Antropología ha cumplido con creces las metas que se había 
propuesto y seguramente ha servido para gestar futuras colaboraciones acadé- 
micas, consolidar investigaciones y forjar nuevas (Y reforzar viejas) amistades. 
Y, no menos importante, nos ha dado la oportunidad de pedir la salvación de 
una gladiadora en las arenas de lírraco y poder ir a celebrarlo a ritmo de ba- 


chata y música pop hasta las tantas. 
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Los congresos de antropologia de la FAA EE: 


una breve reflexión: 


Joan Prat i Carós 


Para mí es un placer y una responsabilidad que mis amigos y colegas del DA- 
FITS (Departamento de Antropología, Filosofía y Trabajo Social) y del ITA, 
Asociación de Antropología, me hayan nombrado presidente de honor de este 
XIII Congreso de Antropologia de la FAAEE y les agradezco la gentileza de 
todo corazón, gentileza que, ademàs, me ofrece la oportunidad de dirigir unas 
palabras iniciales de bienvenida a todas las/los congresistas presentes. 

Junto con el encargo de preparar esa alocución inicial, recibí una advertencia 
severa: "jEscucha bien: tienes quince minutos para hablat, ni uno més, que te 
conocemos...l. Prometí obediencia y me pareció que una buena manera de 
aprovechar los minutos concedidos podía ser una breve reflexión sobre los ca- 
torce congresos estatales que han precedido al que hoy inauguramos en esta 
Facultad de Letras de Tarragona. Dividiré la exposición en dos apartados: los 


congresos desde la perspectiva profesional y los congresos como espacios de 


sociabilidad. 


Los congresos como marcos profesionales 


Como muchos ya sabéis, nuestra historia congresual comenzó con la Primera 
Reunión de Antropólogos Espafioles, que se celebró en Sevilla a finales de ene- 
ro y primeros de febrero del ano 1973, es decir, hace un poco més de cuarenta 
afios. Al encuentro de Sevilla siguió, en 1974, la HI Reunión de Antropólogos 
Espafioles, celebrada en Segovia pero organizada por departamentos de Ma- 
drid, y, tres afios después, en 1977, Claudi Esteva convocaba el Primer Congre- 
so Espafiol de Antropologia, en Barcelona. 

El planteamiento de estos tres encuentros iniciales siguió el modelo clàsico 
de la antropologia norteamericana, que agrupaba (o agrupa) disciplinas diver- 
sas como la arqueología, la antropologia biológica y la etnohistoria, ademàs de 


la antropologia cultural y social propiamente dichas. 


1 Preparé estas pàginas como discurso oral. Al reescribirlo no he modificado esta intención inicial. 
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En Barcelona (1977), se produjo un giro importante: los jóvenes antropó- 
logos del momento (los que ahora andamos por los sesenta y pico y los setenta 
afios y que en la terminologia acufiada por Josep M: Comelles constituimos la 
segunda generación) se agruparon, O nos agrupamos, en torno al simposio de 
Sociedades Campesinas y plantaron cara a la autoridad de los catedràticos de 
Sevilla, Madrid y Barcelona, que no solo habían tenido un papel protagonista 
en el arranque de la antropologia en el Estado, sino que también habían pro- 
movido estos primeros eventos institucionales. Pienso que, metafóricamente, 
se podría considerar el Primer Congreso de Antropologia de Barcelona como 
el del'otoio de los patriarcas" (parafraseando, claro estí, un título de G. García 
Màrquez), ya que los patriarcas aludidos dejaron de tener el papel relevante 
que habían tenido como organizadores hasta aquel momento, Ello no supuso 
una merma de su influencia, que se continuó ejerciendo en los tribunales de 
oposición y en la capacidad de adjudicar plazas en el mundo universitario. 

La convocatoria siguiente, en Madrid, en el ano 1981, corrió a cargo de la 
Asociación Madrilenia de Antropologia y allí se acabó de discutir y perfilar la 
creación de la Federación de Asociaciones de Antropologia del Estado Espafiol 
(FAAEE), que se convirtió en la responsable de las convocatorias futuras." 

Una mirada panoràmica sobre los programas de mano y los volúmenes de 
actas" de los catorce encuentros habidos hasta el momento pone de relieve al- 
gunos aspectos y temas que paso a comentar brevemente. 

La primera constatación es que se han organizado congresos de antropo- 
logía en toda la geografia del Estado y que pràcticamente todos los grupos 
consolidados de profesionales se han responsabilizado de dichos encuentros: 
Sevilla (en dos ocasiones), Madrid (en Segovia y en Madrid mismo), Barcelona 
y Donosti, también por duplicado, y Alicante, Granada, La Laguna ( Teneri- 
fe), Zaragoza, Santiago de Compostela y León (organizado este último por 
la Asociación de Antropologia de Castilla y León "Michael Renny"), y, ahora, 
Tarragona, una única vez, 

Después de mencionar las ciudades, los tiempos. La periodicidad trianual 
se ha respetado escrupulosamente, aunque han cambiado las épocas y fechas 


de los encuentros: si los dos primeros fueron en invierno, después se pasó a la 


2 De todas formas, hasta el Congreso de Alicante, en 1987, no aparecen las siglas de la FAAEE. 


3 Agradezco a Celeste Jiménez de Madariaga y a Juan Agudo el envío de los trece libros de actas del Congreso 
de Sevilla de 2005 que no conocía. 
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primavera (o justo antes de Semana Santa) para, a partit del Congreso de La 
Laguna (1993), quedar fjado definitivamente el mes de septiembre para efec- 
tuar los encuentros. 

Un anàlisis en profundidad de los títulos y contenidos de los simposios 
de la totalidad de las actas permitiría detectar los cambios y evolución de los 
objetos y temas de estudio de la antropologia espafiola en sus poco ms de cua- 
renta afios de existencia. Obviamente, esa es una tarea compleja que no podré 
desarrollar aquí, por lo que me limitaré a resefiar algunos aspectos més ligeros 
o incluso anecdóticos. 

Así pues, revisando programas y actas, destacan determinados profesiona- 
les que, ya sea como presidentes o secretarios de la FAAEE, o bien como orga- 
nizadores o coordinadores de simposios, se repiten de forma sistemàtica. No 
he hecho un recuento exacto ni tampoco una estadística, pero sí puedo afirmar 
que nombres como el de Isidoro Moreno, Joan Josep ( Juanjo) Pujadas, Teresa 
del Valle o Ubaldo Martínez Veiga son pràcticamente ftjos. Les siguen otras y 
otros como Jesús Contreras, Josep M2 Comelles, Josepa Cucó, Pablo Palenzue.- 
la, Alberto Galvún, Verena Stolclce, Carmen Díez Mintegui, Txemi Apaolaza, 
Oriol Romaní, Dolors Comas d'Argemir, Anthony Arnhold o yo mismo, que 
también hemos sido de una notable asiduidad. Escoràndonos un poco mús ha- 
cia el cotilleo, se observa que determinados personajes que aparecen con mucha 
fuerza en momentos concretos después se eclipsan con la misma rapidez. Asi- 
mismo, es curioso constatar que en ciertos momentos y contextos se perfilan 
unas alianzas aparentemente sólidas a nivel de organización de simposios o 
mesas de trabajo que después se quiebran definitivamente: o también el fe- 
nómeno contrario, es decit, cuando profesionales que parecían enemistados, 
se reconcilian y se alían para organizar simposios u otros eventos de forma 
conjunta. 

Desde otra perspectiva, los congresos estatales han sido un marco adecua- 
do para invitar a conferenciantes y ponentes extranjeros: Maurice Godelier se 
estrenó en el I Congreso de Barcelona (1977) y también en la ciudad condal 
tuvimos la oportunidad de conocer personalmente a Angel Palerm, Pedro Ca- 
rrasco, Santiago Genovés y Lluís Mallart, figuras consagradas por aquel enton- 
ces. A estos les siguieron muchos otros, de los cuales selecciono una pequefia 
muestra: George Stocling, Adam Rupet, James ( Jim) Fernàndez en diversas 


ocasiones, Rodolfo Stavenhagen, Stanley Brandes, Andrés Fàbregas (también 
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asiduo en las últimas citas), George y Jane Collier, VVilliam Douglas y Davydd 
Greenvood. También Josep Ramon Llobera y Joseba Zulailta, catalàn y vasco 
respectivamente, que desarrollaron sus catreras profesionales en el Reino Uni- 
do y en Estados Unidos, han sido conferenciantes destacados. De todas formas, 
la lista de profesionales extranjeros que han acudido a nuestros congresos es 
mucho mús larga y dejo constancia, sin pretensión de exhaustividad, en nota." 

Entre los presidentes de honor de algunos congresos figuran Julio Caro Ba- 
roja, José Miguel de Barandiaran o Claudi Esteva-Fabregat y quizàs el caso 
màús sorprendente fue el de Alicante (1987), ya que la presidenta de honor fue, 
ni més ni menos, que la reina. lambién se han dedicado sesiones de homenaje 
a José Alcina, Angel Palerm, Joaquín Costa, Julio Caro Baroja y a los grupos 
Etniler de Eushadi o la Xeneracion Nos de Galicia, 

Desde otra perspectiva, revisando cronológicamente programas y libros de 
actas, se observan una serie de cambios a nivel de organización interna que en 
general ayudan a mejorar determinados aspectos. Por ejemplo, a lo largo de 
los afios ochenta, en todos los congresos aparece el típico simposio de "temas 
libres" (el conocido cajón de sastre en el que situar todas aquellas comunicacio- 
nes difíciles de encajar en los simposios programados). Pues bien, a partir del 
Congreso de Granada (1990), los "temas libres" pràcticamente desaparecen y 
son substituidos por los denominados grupos de trabajo, grupos de discusión, 
"mesas de trabajo" o "mesas" a secas y así queda establecido para el futuro. 

También con la idea de delimitar contenidos y perfilar temàticas, el Con- 
greso de Barcelona (2002) se convocó con el lema "Cultura i política. La inno- 
vación tuvo éxito y continuidad y fue adoptada unànimemente, Así, las divisas 
de los cuatro últimos congresos han sido: "Culturas, poder y mercado' (Sevilla, 
2005), "Retos teóricos y nuevas pràcticas" (Donosti, 2008), "Lugares, tiempos, 
memorias (la antropologia ibérica en el siglo xxi)" (León, 2011): y, ahora en 
Tarragona (2014), "Periferias, fronteras y diàlogos'. 

Por lo que respecta a las publicaciones, hay también variedad considerable. 
En los cuatro primeros —Sevilla (1973), Segovia (1974), Barcelona (1977) y 
Madrid (1981)— se publicaron uno (o dos) volúmenes de actas, en los tres 


siguientes —Donosti (1984), Alicante (1987) y Granada (1990) —, no hubo 


4 Pedro Armillas, Raúl Iturra, Tulio Tentori, Roger Bartra, Bruno Latour, Jeanette Edvvards, Eduardo Ar- 
chetti, Manuela Carneiro da Cunha, Lucy Cohen, Joao de Pina Cabral, Ruth Behar, Susan Tax, John Murra, 
Marie-Elisabeth Handman, Graça Cordeiro, Brian Juan O'Neill, Sidney Mintz, Jorge Freitas Branco, Chris- 
tiane Stallaert, Britt-Marie Ihuren y Antonio Medeiros. 
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edición de actas, y serà el colectivo de antropólogos canarios los que en el Con- 
greso de La Laguna (1993) establecen por primera vez la modalidad de dedi- 
car un volumen por simposio. Este ejemplo, costoso pero útil, serà seguido en 
Zaragoza (1996), con otros ocho volúmenes, Santiago de Compostela (1999), 
con diez, y Sevilla (2005), con trece. En Barcelona (2002) se optó por actas 
electrónicas, modelo seguido también en León (2011) y Tarragona (2014). En 
estos dos últimos casos, junto con las actas electrónicas se han editado, en pa- 
pel, sendos libros con las conferencias y ponencias encargadas. Periferias, fron- 
teras y didlogos (2014) incluye, ademés, un amplio resumen de los 21 simposios, 
redactados por las coordinadoras y coordinadores de los mismos. 

Con el tema de las publicaciones doy por finalizado este primer bosquejo 
que todo lector/a que lo desee puede completar con la información que figura 


en el anexo final. 


Los congresos como espacios de sociabilidad 


Ademés de los objetivos científicos que se suponen y presuponen en cada con- 
greso, no es ninguna originalidad afirmar que dichos encuentros constituyen 
un marco privilegiado de sociabilidad. En otras palabras, los congresos brindan 
la oportunidad a todas las personas que compartimos profesión e intereses si- 
milares de vernos, estar juntos y conversar no solo de temas científicos, sino de 
otros múltiples aspectos, sin descartar los aspectos més personales, incluidas 
as penas y alegrías de cada quien. Recuérdese que no es nada infrecuente que 
las p y alegrías de cada q R dese q da infi te q 
en las conversaciones entre colegas aparezca aquel típico: "Iú y yo nos conoci- 
mos en tal congreso, :no te acuerdas2" 
Evocar las historias de los congresos pasados y vividos acostumbra a gene- 
rar lo que podríamos llamar "recuerdos flotantes, que pueden traducirse en 
ashes muy diversos. Echaré mano de algunos de los míos para ilustrarlo: me 
flash y d Ech de algunos de l P lustrarl 
acuerdo, por ejemplo, de los desayunos opíparos que nos regalàbamos en el 
ongreso de La Laguna , en el Hotel Melià Botànico de Puerto de la 
Cong de La Lag 1993 I Hotel Melià Bot de Puerto de 1 
Cruz, en Tenerife, igapes matinales dignos de un jeque àrabe, de un magnate 
el petróleo ruso o de cualquier otro mafioso multimillonario. 
del petról d Iq t fi Itimill 
e constatado, sin gran dificultad, que mis recuerdos flotantes se dirigen 
H tatad gran dificultad, q dos flotant dirig 


mús a las noches que a las mafianas. En ningún momento me ha venido a la 


5 Concepto inspirado en la "escucha Aotante" de los psicoanalistas. 
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mente algo así como: "Qué maravilla el simposio de temas libres del congreso 
tal o cuall, me cambió la vida e iluminó mi mirada antropológica para el resto 
de mis días.... En cambio, sí que recuerdo con fruición y cierta nostalgia haber 
cantado a cuatro voces madrigales del Renacimiento en una plaza solitaria de 
Segovia o de Santiago de Compostela en plena noche. l'ambién constituyen 
recuerdos inolvidables los callejeos nocturnos con un grupo de colegas, amigos 
y amigas por los barrios viejos de las hermosas ciudades visitadas: Sevilla, 
Granada, Donosti, Santiago, León... 

En otras ocasiones, han sido los mismos organizadores de un congreso los 
que han programado visitas guiadas por una ciudad, cenas o cócteles colecti- 
vos en lugares emblemàticos, o también espectàculos programados, visitas a 
museos, conciertos, etc., en muchos casos favorecedores de momentos de so- 
ciabilidad y communitas intensos. En la misma dirección, tampoco han faltado 
las noches de "farra y alegría" bien regadas con gin-tonics, cubatas, vodlta con 
naranja o vehishies que finalizaban con alguna que otra timba de póquer en la 
que algunos/as quedàbamos desplumados sin misericordia pues también entre 
antropólogos y antropólogas hay tahúres ocultos... 

En fin, noches agradables de discoteca y bailongo que podían favorecer el 
noble arte del ligue. Aquí, nuevos recuerdos flotantes: en tal congreso ligué, en 
tal otro me ligaron" y, en un tercero, cuando ya tenía los anzuelos y las redes 
preparados para la pesca, apareció un pescador més hàbil que yo que me dejó 
tirado, triste y sin recompensa final. 

Los recuerdos, flotantes o no, podrían continuat, sea en forma de excursio- 
nes etnogràficas —evoco aquí Grazalema, Icod de los Vinos o Graus— o de 
amistades duraderas que se gestaron en algún congreso y que han continuado 
hasta el tiempo presente. Pero, por asociación, intuyo que el tiempo que se me 
ha concedido se ha agotado ya. 

De todas formas, no quiero terminar estas palabras sin desear, en mi nombre 
y en el de mis compafieras y compafieros del ITA, Associació d'Antropologia, 
y del DAFITS, a quienes en este momento represento, una feliz estancia en 
Tarragona y que el XIII Congreso de Antropologia de la FA AEE os resulte lo 
més provechoso a todos los niveles posibles. Como anfitriones vuestros que va- 


mos a ser estos cuatro próximos días os lo deseamos de todo corazón. 
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DATOS GENERALES 
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JAUME EsTEVE BLANCH. Nascut a Barcelona amb residència alternativa a Bar- 
celona i Eivissa. Enginyer Tècnic Químic (UPC), Llicenciat en Antropolo- 
gia Social (UNED), Màster en Antropologia Mèdica (URV) i Doctor en 
Antropologia Social (URV). Investigador independent en les àrees d'An- 
tropologia de les Drogodependències i Proto-llenguatges Humans. 

MANFRED EGBE EGBE (Rumba - Cameroon 1981), B.Sc. (Sociology £ 
Anthropology): M.Sc.: M.A (Anthropology: Sustainable Regional Health 
Systems, Medical Anthropology and International Health), PhD. Student 
(Medical Anthropology, URV). Miembro de: Medical Anthropology Re- 
search Center, URV, European Association of Social Anthropologists. Ha 
realizado investigaciones sobre exclusión social y salud (tercera edad y po- 
blaciones en contextos vulnerables) y sobre nutrición en relación a la salud, 
la emigración y la crisis económica, 

PAULA GONZALEZ GRANADOS es Doctora en Antropología Social y Cultu- 
ral por la Universitat Rovira i Virgili y trabajadora social. Ha realizado la 
licenciatura en Antropologia Social y Cultural y el Màster Oficial en An- 
tropología Urbana. Su àmbito de investigación ha sido principalmente el 
de la Antropologia Audiovisual, mús específicamente el uso de la fotografía 
como herramienta de investigación, participación y comunicación con las 
personas o colectivos con los que trabaja. Està interesada en la investigación- 
acción participativa y actualmente realiza una investigación sobre colectivos 
de fotógrafos que realizan proyectos de fotografía participativa, buscando 
encontrar sinergias futuras en proyectos interdisciplinares de investigación- 
acción. Ha escrito artículos en revistas especializadas, ha participado como 
ponente y como asistente en foros, congresos y seminarios y ha impartido 
clases en diferentes universidades sobre cuestiones relacionadas con la An- 


tropología Audiovisual. 
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ALEJANDRA IORIZ DE LA Rosa. Licenciada en Antropologia Social por la 


Universidad Autónoma Metropolitana (2004-2008), y Master en Migra- 
ciones y Mediación Social por la Universitat Roviri i Virigili (2011-2013). 
Es tesorera suplente en el Consejo Directivo del Colegio de Etnólogos y 
Antropólogos Sociales A.C. (CEAS). Entre sus líneas de investigación se 
encuentran los derechos humanos de los indígenas y las trabajadoras del 
hogat, el comercio étnico y los impactos sociales a causa de obras de in- 
fraestrutura. Actualmente trabaja en la empresa Habitus Bio Assessoria e 
Consultoria Ltda. (Brasil), cursando los estudios históricos y sociales en 
investigaciones de Arqueología realizadas por la construcción de obras de 


infraestructura. 


VINCENT MAISONGRANDE es licenciado en sociologia, titular de un Master 


de investigación en migraciones internacionales por el laboratorio Migr- 
inter (CNRS - Universidad de Poitiers) y de un Postgrado en estadísticas 
y anàlisis geogràúfico por la misma universidad. Alumno del programa de 
doctorado en migraciones y mediación social de la URV, donde investiga los 
procesos migratorios contemporàneos en Europa con especial interés en las 
migraciones rumanas y su historia, También es autor de artículos en revis- 
tas espafiolas y francesas, así como de varias ponencias sobre el tema. En la 
actualidad trabaja en la realización de una tesis doctoral sobre estos temas 
desde los enfoques de la sociologia, la antropologia sociocultural, las redes 


sociales y el anàlisis comparativo de trayectorias biogràficas y de movilidad. 


RoxANA YzusQur. Licenciada en Derecho y Ciencias Políticas por la Univer- 


sidad de Lima (2007) y múster en Migraciones y Mediación Social por la 
Universidad Rovira i Virgili (URV, 2010). Actualmente cursa el doctorado 
en Migraciones y Mediación Social de la URV. Fue becaria predoctoral del 
Departamento de Antropologia, Filosofia y Trabajo Social de la URV entre 
2011 y 2014. Ha participado en la publicación de diferentes libros enfoca- 
dos en el andlisis de los derechos y libertades fundamentales en Perú como 
el informe gubernamental "Migraciones y Derechos Humanos. Supervisión 
de las políticas de protección de los derechos de los peruanos migrantes" 
(Lima, 2010) o "Iberoàmerica Laica: el caso de Perú" (Barcelona, 2013). 
Sus àreas de interés son Derecho Internacional de los Derechos Humanos, 


derechos culturales, migraciones, políticas de integración y parejas mixtas. 
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GaRY VV. McDoNogu, es investigador y profesor en el Bryn Mavyr College 
(PA), lugar en el que imparte clases sobre antropologia urbana. Ha hecho 
trabajo de campo en muchas ciudades de todo el mundo: Barcelona ha sido 
la piedra angular de su trabajo desde mediados de la década de 1970, donde 
ha trabajado la naturaleza del conflicto de clases y las divisiones dentro de 
la ciudad, a partir de la expansión capitalista del siglo xix o la migración 
contemporànea: en Savannah, ha focalizado su investigación sobre las re- 
laciones entre raza, clase y religión en una sociedad profundamente dividi- 
da, la resistencia y las adaptaciones que los afroamericanos crearon sobre 
estructuras sagradas y seculares de poder, en los últimos afios ha estado 
trabajando en un proyecto sobre los barrios chinos globales en ciudades de 
Europa, América Latina, América del Norte y Australia. Està interesado en 
encontrar nuevas y creativas interpretaciones de las ciudades como creacio- 
nes humanas dinàmicas y como espacios que enfrentan problemas reales y 
acuciantes. 

MARISOL PÉREZ LIZAUR. Es Licenciada, Maestra y Doctora en Antropologia 
Social por la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México donde 
actualmente es profesora e investigadora emérita. También es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores, nivel II, y està adscrita a la línea 
de investigación Expresiones Locales de lo Global. Sus investigaciones se 
han centrado principalmente en los campos de especialidad con respecto 
a la planeación de ciencia y tecnología, parentesco urbano, empresarios, 
demografia y organización social de las instituciones. Su tema central de 
investigación, desde inicios de los afios 80, se centra en el anàlisis de las 
élites económicas y, especialmente, en el anàlisis de las empresas familiares. 
Destaca su libro conjunto con Larisa Adler Lomnitz: Una familia de 
la élite mexicana: 1820-1980. Alrededor de esta temàtica ha estudiado a 
las empresas, los empresarios, sus familias, la relación de éstos con la 
tecnología y a los altos ejecutivos. Posteriormente desarrolló un proyecto 
sobre los empresarios chilenos. Actualmente, se halla investigando sobre 
empresas familiares en Espafia. Con base en su experiencia en el campo de 
la Antropologia Aplicada, y siguiendo la estela de quien fue su maestro y 
tutor (Angel Palerm) ha desarrollado investigaciones sobre las aplicaciones 
sociales de los conocimientos antropológicos. 
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Normes de publicació de la revista 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya 


- El textos, originals i inèdits, s han de presentar en suport informàtic via correu 
electrònic (itantropoEgmail.com), preferiblement en format VVord (.doc), a 


més, cal enviar-ne una còpia en paper a l'adreça: 


Secretaria de la revista Arxiu d'Etnografia de Catalunya 
Universitat Rovira i Virgili 

Ay, de Catalunya, 35 

43002 Tarragona 


- Els articles poden estar escrits en català, castellà, anglès, francès, portu- 
guès i italià. 

- El títol ha d'anar en majúscules i negreta, i els títols dels diferents apartats, 
numerats en minúscules i negreta. 

- Després del títol inicial ha d'aparèixer la informació de l'autoria: nom i 
cognoms de l'autor o autors, nom del màster o posició que ocupen i institució 
a què pertanyen i adreça electrònica, dos resums (en l'idioma original del text 
i en anglès, d'aproximadament 200 paraules cadascun), i cinc paraules clau per 
facilitar la indexació de l'article. 

- Lextensió dels originals ha de ser la segiient: 8.000 paraules per als articles 
(uns 15 fulls), 3.000 per a les notes de recerca (uns 6 fulls) i 1.000 per a les res- 
senyes (uns 2 fulls). Els treballs han d'anar numerats i incloure notes (al peu) i 
bibliografia (al final del text). 

- El cos del text ha d'estar escrit en lletra Times Nevv Roman (TNR), mida 
12 punts, alineat a la dreta i a l'esquerra i amb un interlineat d'1,5 cm. Els 
paràgrafs s han d'espaiar, sense sagnar a l'inici. Els marges del full han de ser 
de 2,5 cm. 

- Les notes també han d'estar escrites en lletra TNR, però amb una mida de 
10 punts i interlineat senzill. 

-Les cites textuals s'han d'escriure al cos del text (i no com a nota al peu), en 


lletra rodona (i no cursiva) i entre cometes. Si tenen més de quatre línies, han 
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d'anar com a paràgraf a part, també en cometes i lletra rodona, amb un cos de 
lletra TNR 10 punts, interlineat senzill i una sagnia de 5 cm, 
- La bibliografia ha d'estat ordenada alfabèticament i s'ha d'adaptar als 


exemples segúents: 


t Llibre: BouRpIsu, P. (2000) La dominación masculina. Barcelona: Anagrama. 


" Article revista: COHEN, E. (1986) "Lovelorn Farangs: The Correspondence bet- 
vveen Foreign Men and Thai Girls" Antbropological Quarterly, 59 (3): 115-128. 


t Capítol llibre: AGusTíN, L. M. (2003) "La industria del sexo, migrantes en Euro- 
pa y prostitución". A GuascH, O. i VINUALES, O. (eds.) Sexualidades. Diversidad 
Yy control social. Barcelona: Bellaterra. 259-277, 


t En els documents que es poden trobar a Internet cal indicar, a més de la citació 
q P 


correcta, l'adreça sencera i la darrera data d'accés. 


t Les referències literals en el text s'han de fer així: (Bourdieu, 2000: 4), i només 


cognom i any (Cohen, 1986) en referències al text no literals. 


- Si l'article conté il-lustracions, han de tenir la qualitat suficient per ser 
reproduides. Poden enviar-se en suport informàtic, en els formats més usuals 
(preferentment jpg), i cal indicar on posar-les. 

- Els articles que no compleixin els requisits de format, presentació, contin- 
gut o termini seran retornats. 

- La decisió del Consell de Redacció sobre la possible publicació de l'article, 
d'acord amb criteris de qualitat científica, s'ha de comunicar als autors en el 
termini d'un mes després de la recepció. En cas de vistiplau, es poden suggerir 
eventuals millores abans d'enviar el treball a dos avaluadors externs, a través del 
sistema d'avaluació d'experts (peer revievv), de manera confidencial i anònima 
(cegament doble), els quals han d'emetre un informe. En cas de desacord cal 
demanar una tercera avaluació. El Consell de Redacció té la decisió final a la 
vista dels informes dels avaluadors. 

- La resposta sobre l'avaluació externa ha de ser comunicada en el termini 
de dos mesos, 


- Els autors són els únics responsables del contingut de l'article. 
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Rules for publication in the journal 
Arxiu d'Etnografia de Catalunya 


- The texts must be original and unpublished, and submitted via email 
(itantropoEgmail.com), preferably in VVord format (. doc). A paper copy must 
also be sent to the address: 


Office of tbe secretary of tbe journal Arxiu d'Etnografia de Catalunya 
Universitat Rovira i Virgili 

Ay, de Catalunya, 35 

43002 Tarragona 


- Articles can be vvritten in Catalan, Spanish, English, French, Portuguese 
or Italian. 

- The title should be capitalized and bold, and the titles of the diferent 
sections numbered in lovvercase and bold. 

- Information about the authors should be placed immediately after the 
initial title: name of the author or authors, name of the masters degree or the 
post they hold, the institution to vhich they belong and e-mail address, tvo 
abstracts (in the original language of the text and in English, of about 200 
vvords each), and five Rey vvords to facilitate indexing of the article. 

- The length of the originals should be as follovvs: 8,000 vvords for articles 
(about 15 sheets), 3,000 for research notes (about 6 sheets) and 1,000 for bool 
revievvs (about 2 sheets). Entries must be numbered and include footnotes and 
references (end of text). 

- The body of the text should be vvritten in a 12-point Times Nev Roman 
(TNR) font, justified right and left vvith a spacing of 1.5 cm. Paragraphs 
should be separated by a blanÈ line and the first line should not be indented. 
Ihe margins should be 2.5 cm. 

- Footnotes should also be vvritten in TNR, but the font should be 10 point 
and lines should be single spaced. 

-Quotes should be included in the body of the text (and not as footnotes) 
in roman type (not italics) and enclosed in quotation mars. A quote more 


than four lines long should be a separate paragraph, also enclosed in quotation 
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marhts, roman type and a font size of TNR 10, single spaced and indented 5 
cm. 
- The bibliography should be in alphabetical order and must folloy the 


models belovv: 


t Boole: BouRpiEu, P. (2000) La dominación masculina. Barcelona. Anagrama. 


" Journal articlel ConEN, E. (1986), "Lovelorn Farangs: The Correspondence 
betiveen Foreign Men and 'Ihai Girls" Antbropological Quarterly, 59 (3): 115- 
128. 


t Booh chapter: AGusríN, L. M. (2003) "La industria del sexo, migrantes en 
Europa y prostitución" In GuascH, O. 8Z ViNuaLEs, O. (eds) Sexualidades. 
Diversidad y control social. Barcelona: Bellaterra. 259-277, 


t For documents that can be found on the Internet, as vvell as the correct citation, 


the complete address and the last date of access should be noted. 


t Verbatim references to other texts should be indicated as follovys: (Bourdieu 
2000: 4). Non-verbatim references to other texts need only be indicated by 
surname and year: (Cohen, 1986). 


- JÉ the article contains illustrations, they should be of sufficient quality 
to be reproduced. Ihey can be sent electronically, in most common formats 
(preferably. jpg), and indications should provided about mehere they are to be 
placed. 

- The articles that do not meet the requitements of format, presentation, 
content or deadline vvill be returned. 

- The Editorial Board's decision on vvhether to publish the article, based on 
criteria of scientific quality, shall be communicated to the authors one month 
after receipt. If the article is provisionally accepted, you can suggest possible 
improvements before it is submitted confidentially and anonymously (double 
blind) to tvvo external revievvers for peer revievv. Each of the reviexvers vvill issue 
a report. If they do not agree, a third opinion vvill be requested. Ihe Editorial 
Board vvill base its final decision on the peer-revievv reports. 

- The result of the peer-revievv process vvill be communicated to authors 
vvithin tvvo months. 


- The authors are exclusively responsible for the content of the article. 
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